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      No estoy en la parte trasera de su moto. Ningún viento desgarra el frágil peinado que me hice para la boda de Temp con Puck.

      Pero el silencio total es ensordecedor.

      Entre nosotros se interponen los violentos sucesos del pasado fin de semana en casa de Viper. Las cosas que quedaron sin decir sobresalen como un tumor sin descubrir.

      Sus grandes manos agarran el volante de un todoterreno realmente bonito, tan en desacuerdo con la moto que siempre veo entre sus piernas. Veo el cabello oscuro que apenas se ha dejado crecer por un corte al ras, y su fuerte mandíbula da paso a unos hombros anchos con grandes músculos de los que brotan músculos de bebé. Tiene la piel de los nudillos de la mano derecha llena de costras de tanto golpear a Perry y de tanto maltratarse a sí mismo.

      No dejo de recordar que el verdadero nombre de Storm no es Storm.

      Es Ren Stanwood, y es un ex agente del FBI.

      Lo sé porque he investigado un poco para torturarme.

      Soy una chica informática, STEM (ciencia, tecnología, ingeniería y matemáticas) hasta la médula, y prefiero la lógica, la razón y lo explicable. Por algo soy diseñadora web autónoma. No caí en el mundo de la programación por pura suerte. Cuando iba al colegio, siempre se me dieron bien las matemáticas y las ciencias.

      Y utilicé todas y cada una de esas aptitudes para hackear a la ligera acerca de Storm. Pero encontré más preguntas que respuestas.

      Debí haber escuchado esa pequeña parte de intuición femenina que todas tenemos. Ese instinto me había dicho que dejara en paz a Storm y lo que representaba y me fuera con Perry, el tipo que no es motero, que sigue siendo policía encubierto y que no envía todas las señales contradictorias que se me ocurren y algunas más en las que no quiero pensar.

      Quédate con el tipo seguro, Kendra.

      ¿Pero cuándo he estado a salvo?

      Nunca.

      "Entonces", dice Storm con voz ronca y profunda a la vez.

      Alisándome las manos sobre la falda larga y ajustada, respondo: "Entonces".

      Nos reímos, sus ojos en la carretera, los míos en él.

      Lanzo una puñalada al elefante rosa que nos acompaña en el coche. "Tienes mala cara".

      Es la cara de un hombre que se enfrentó a Perry por mí.

      Mi mirada recorre el moratón que imita tan bien a los nudillos en el lateral de un pómulo alto, sólo para encontrarse con un corte cicatrizante casi en forma de media luna sobre sus labios. Mi mirada se desvía hacia otro hematoma, que casi se cruza con el otro y se abre en abanico sobre él como una enfermiza pluma de color chartreuse.

      Me mira y luego se aparta, sus brillantes ojos color avellana me abrasan por un momento y luego me alivian de su calor mientras vuelven a la carretera.

      "Sí". Se ríe entre dientes, tomando la salida hacia mi apartamento como por costumbre.

      Por supuesto, Storm conoce perfectamente dónde vivo. A veces lo veo observando mi apartamento, su cuerpo fundiéndose con las sombras de los árboles de hoja caduca semi maduros que separan la calle del aparcamiento.

      Pero ninguno de los dos lo menciona. Storm se ofreció a llevarme a casa desde la boda de Temp. Ni más ni menos. Y la oferta es muchísimo mejor que el silencio hinchado de la semana pasada, cuando me desperté en la cama, completamente vestida y con resaca de vino y de los acontecimientos de la noche anterior.

      Resopla. "Apuesto a que la cara de Perry es carne tierna".

      Mi atención vuelve a él. La diversión hace que se le muevan las comisuras de los labios y, de repente, me enfado muchísimo.

      Puede que Storm me salvara del edificio de los horrores y de la espeluznante operación de tráfico de Alexander, pero Perry no iba a hacerme daño aquella noche en casa de Viper. No pude evitar la reacción que tuve ante su inocente pasión cuando me apartó de él, asentando su erección entre mis nalgas.

      Lo que acababa de ocurrir estaba demasiado reciente.

      Derek Meyers fue el responsable de insertar aquella aterrorizada alarma entre Perry y yo tan limpiamente como si él fuera el cuchillo de nuestra abreviada pasión.

      Mi exhalación es un estremecimiento.

      Ahora está muerto, ese hombre que me atacó.

      Cuando cierro los ojos, aún puedo ver su labio leporino reparado, separado de sus dientes en una mueca de desprecio mientras se cernía sobre mí.

      Me sacudo la imagen y, girando ligeramente el cuerpo sobre el asiento del coche, miro a Storm.

      "¿Y estás orgullosa de eso?". La acusación calienta mis palabras.

      "No", dice secamente. "Sólo intervine para impedir que ese maldito gilipollas hiciera algo que claramente no querías".

      El volante cruje bajo su agarre.

      Me aprieto los párpados con las manos, la sombra de ojos arenosa bajo las yemas de los dedos. Dejo caer las manos.

      "Vale, te agradezco mucho que hayas venido a rescatarme". Como le he dicho una docena de veces, por lo menos. Mi mirada se posa en las manos cruzadas sobre mi regazo. "Y lo que hiciste..." Me muerdo el labio inferior, haciendo una pausa hinchada. "Y lo que hiciste después", termino en voz baja.

      Me oye, aunque la última parte de mi frase apenas es más que un susurro. La rueda chirría en protesta por su abuso. "Entonces, ¿por qué coño me estás tocando los cojones con lo de Perry?". Sus ojos brillan, estrechándose sobre mí. "¿Te gusta, te lo follas?"

      Oh.Dios mío.

      Se me hace un nudo en el estómago. "Para el coche".

      Storm arquea una ceja oscura. "No."

      "¡Sí, joder!" Casi grito, golpeando el salpicadero con las palmas de las manos.

      Aparece el cartel de mi apartamento y me aferro a la imagen como a un salvavidas. Un piso nuevo. Más seguro que el anterior, con recuerdos que son demasiado para soportar.

      "Cálmate de una puta vez, Kendra".

      Aprieto los dedos. ¿Cómo pensaba que acabaría esto? "De ninguna manera, no puedo creer que me preguntes si me acuesto con Perry".

      Me vuelvo hacia él, y sus labios, normalmente carnosos, son un tajo apretado sobre una mandíbula salpicada de barba incipiente que promete ser una barba preciosa una vez crezca, pero está estropeada por el corte que le hizo otro hombre.

      "Pensaba que estarías más tranquilo si no tuviéramos una especie de jodienda violenta. Que tu forma de actuar se debe a las circunstancias".

      El vehículo se detiene y él mete la palanca de cambios para aparcar.

      Mi cabeza se echa hacia atrás porque ha pisado el freno y nuestras narices casi se tocan.

      Sus cejas oscuras bajan sobre sus ojos claros, los pequeños trozos de verde parecen brillar con su ira. "Déjame decirte algo, cielo: no estoy actuando".

      Su brazo se desliza por el respaldo del asiento y yo escalo mi cuerpo hacia la esquina, donde el asiento del copiloto se encuentra con la puerta.

      "Y preguntaré lo que quiera. Cuando quieras. Si no te gusta el asiento caliente, camina".

      A la mierda con esto. Le doy justo en el pecho, y el golpe rebota en todo el músculo tenso.

      Gruñe como un tigre. Me agarra la muñeca, rodea con sus dedos los delicados huesos y luego me la clava contra el techo del coche. "No juegues a un juego del que no conoces las reglas, Kendra".

      El corazón amenaza con salírseme del pecho y, de repente, no sé dónde estoy. La calle, el aparcamiento... el país de las maravillas. No. puedo. Contar.

      Storm se ha infiltrado en mi espacio, en mi universo. Debería asustarme por cómo se comporta, pero no levanta ni un gatillo de los míos. En el fondo, por muy jodido que esté... que estemos... me ha salvado. Y por muy equivocada que fuera la gilipollez que se montó con Perry el fin de semana pasado, creo que entonces también creyó que me estaba salvando.

      Pero, ¿por qué?

      El silencio se alarga.

      Finalmente, y con mucho cuidado, digo: "No me trates como a una zorra".

      Sus ojos se entrecierran hasta convertirse en rendijas. "No actúes como tal".

      Ya está. "Suéltame y me iré".

      En lugar de responder, Storm agacha la cabeza y hunde la barbilla entre el lóbulo de mi oreja y mi hombro. Todavía me sujeta la muñeca y presiona sus labios en el hueco de mi garganta.

      "Oh, Dios", digo, intentando apartarme de la embestida, pero lo único que consigo es presionar más fuerte mi columna contra el pomo de la puerta.

      Su nariz empuja el material de mi ligero jersey túnica y sus labios encuentran la tierna piel entre mis pequeños pechos.

      Enrosco los dedos de mi mano libre en su cabello y su cuerpo se detiene.

      "Deja que sea yo quien toque".

      Y tira de esa muñeca para unirla a la otra.

      Una mano enorme me sujeta las muñecas al techo y la otra se desliza hasta la parte baja de mi espalda, apretándome contra su cuerpo.

      Este hombre me acaba de decir que le deje y luego hace esto.

      Estoy confusa y tengo las bragas mojadas. Esto es muy jodido. "Para", le digo con la cabeza mientras mis dedos ignoran sus palabras y se enredan en su cabello corto y espeso.

      "El cuerpo dice que sí", murmura contra mi cuerpo.

      Es cierto, tengo tiempo para pensar, pero Storm me suelta las manos y el cuerpo y retrocede hasta su lado del coche.

      Nuestros pechos se agitan mientras nos miramos fijamente, con los cristales del vehículo empañados.

      Parpadeo, mi cuerpo es un montón sin huesos de hembra insatisfecha, con el coño palpitando al compás de los latidos de mi corazón. El olor de Storm y el fantasma de sus manos y sus labios sobre mi cuerpo me dan ganas de llorar.

      Storm sonríe satisfecho. "Sí, estás a bordo de lo que tengo".

      Sus palabras me despiertan. Cabrón. "Todos los hombres tienen pene, Storm. Así que lo que tú tienes lo comparten como tres mil quinientos millones de tíos".

      El deseo y la pasión retroceden como una capa de hielo que se derrite.

      Se le dibuja una sonrisa en la cara y jadeo.

      "Eso no es exactamente de lo que estaba hablando, pero da igual. No estoy dispuesta a que Perry me haga la pelota o lo que sea que le estés haciendo".

      Trago saliva, el comentario es tan hiriente que la sensación es como probar un bocado de comida en mal estado.

      Sacudiendo la cabeza, digo: "¡No puedo creer que alguien que me puso a salvo pueda ser tan gilipollas!".

      Me giro hacia la ventana, miro fuera y veo que se las ha arreglado para aparcar junto a la acera, justo delante de mi complejo de apartamentos. Me alegro.

      Salto la manilla de la puerta y me deslizo fuera del camión. Me agarro al marco de la puerta, me giro y miro al otro lado del asiento.

      Un trueno recorre sus facciones, sus emociones son idénticas a las de su tocayo.

      "Gracias por traerme", digo de golpe y azoto la puerta de un tirón. Cabrón

      Doy una zancada alrededor de la parte delantera del todoterreno, subo al bordillo y recorro la corta distancia que me separa de la puerta que da al estrecho vestíbulo lleno del banco de correo del complejo.

      Aunque no oigo a Storm acercarse, me golpea de bruces contra el alto cristal que flanquea la puerta. Su palma golpea el cristal en el último instante, evitando que mi cabeza atraviese la sólida hoja.

      Aspiro una bocanada de aire y grito. Mi única opción es el terror inmediato.

      Meyers.

      No es contra Storm, es contra Meyers contra quien lucho. Me ha teletransportado limpiamente a ese recuerdo fresco y no puedo escapar de él ni de su polla intrusa que intenta clavar mi forma agitada contra el cristal.

      El pánico me ahoga y el miedo sale a borbotones de mi garganta.

      "¡Kendra!" Storm ruge, haciéndome zumbar los oídos.

      Me desplomo contra el cristal, sollozando. "No me hagas daño", susurro mientras las lágrimas resbalan por el cristal donde reposa mi cara.

      "¿Qué demonios está pasando aquí?".

      Storm se levanta de mi cuerpo y me vuelvo en sus brazos. Su enorme cuerpo protege el mío de quienquiera que haya ladrado esa pregunta.

      Perry.

      Cierro los ojos. Mierda.

      "Vete a la mierda", dice Storm, soltándome.

      Siento que me deslizo por el cristal, que las rodillas se me doblan y se me quedan debajo de la barbilla. El aire frío se acumula alrededor de mi garganta expuesta, enfriando las lágrimas. El frío del hormigón penetra a través de la fina tela de mi falda.

      Storm abre las piernas, cruza los brazos y me deja ver la cara de cabreo de Perry.

      A la luz del atardecer, sus ojos marrones parecen negros y sus características cejas de ébano se recortan sobre ellos.

      Un mechón de su cabello ensortijado se ha escapado de la corbata de su cuello y se alza como un grosero signo de exclamación junto a un profundo corte en la frente, que se hizo en la pelea con Storm la semana pasada.

      Aprieta los puños y un rayo de luz mortecina ilumina sus ojos oscuros. Brillan con su ira. "Escucha, sólo he venido a ver cómo está Kendra, no hay necesidad de repetir lo que pasó en casa de Viper".

      "No sé si te está jodiendo o qué está pasando, pero...

      "¿Qué coño?" La dura mandíbula de Perry se sacude. "Acabo de verte pegado a ella. Y para tu información, su grito sonó como si la estuvieran atacando. Creo que estoy muy tranquilo, entrando en una escena como esa".

      "No le estaba haciendo daño, gilipollas". La voz de Storm es grave con amenaza. "

      "¿Entonces qué estabas haciendo?" Perry levanta las cejas oscuras.

      No contesta.

      Salgo de entre las piernas de Storm y Perry me pone en pie.

      No es una mejora, ya que ahora estoy de pie entre los dos, empequeñecido por su tamaño.

      Más valiente que nunca, pongo la palma de la mano en el pecho de cada uno.

      Storm me mira la mano.

      La dejo caer, recordando sus palabras.

      "Soy historia", dice Storm secamente. Me clava un dedo, sin tocar la cara de Perry. "Puedes tener lo tuyo con él".

      "No tengo nada con Perry". Y ¿qué le importa? Storm ha dejado claro que no me quiere.

      Perry sigue mirando a Storm. No es una tontería, ya que Storm está tenso como una serpiente; su pecho era de acero bajo mi tacto.

      Storm se gira hacia mí y sus ojos diseccionan cada matiz de mi rostro.

      Empiezan a caerme lágrimas gordas por las mejillas que arruinan el look sin maquillaje que pretendía.

      Ahora estoy completamente confusa. Nada tiene sentido. El comportamiento de Storm no concuerda con sus palabras. Pero estoy cansada y asustada. No tengo la fortaleza emocional necesaria para manejar lo que sea que le haya pasado a Storm.

      Storm me agarra por los codos y tira bruscamente de mí hacia él. Perry se mueve detrás de mí.

      Los hombres se miran por encima de mi cabeza.

      "¿Quieres?"

      ¿Querer qué? Sí, tener algo con Perry. Por Dios. Vacilo, de repente cansada. Storm actúa como un loco, pero esa locura es parte de la razón por la que no soy una mujer drogada en una red de tráfico sexual. Estaba así de loco por sacarme de allí.

      Hace dos semanas me atacaron y ni siquiera he podido hablar de ello, ni siquiera con Denni, la maravillosa consejera a la que he estado viendo y que Puck me recomendó.

      No creo que pueda con Storm. Por muy caliente que esté, por muy maravillosas que sean las cosas que hizo por mí. Y eran tan convincentes. Se tumbó en mi sofá, sin pedir nada a cambio cuando me mudé a mi nuevo apartamento. Ha sido mi pseudo-guardián desde entonces.

      "No lo sé", respondo con sinceridad.

      "Joder, no necesito esto".

      Storm me suelta tan bruscamente que caigo contra Perry, que me atrapa con facilidad.

      Luego Storm se dirige a su vehículo.

      Cabrón. Aprieto los dientes, luego me sacudo a Perry de encima y corro hacia Storm. La cola de mi bufanda, que se ha desabrochado, vuela detrás de mí como una bandera.

      Lo ato por detrás y le rodeo la cintura con los brazos, negándome a soltarlo.

      "No me toques, joder, Kendra".

      Pero él puede tocarme... cómo puede.

      Me muerdo el labio para no volver a darle las gracias. Instintivamente, sé que eso no traspasará la barrera que erige entre él y todo el mundo.

      "Me ha hecho daño, Storm", admito por primera vez contra su espalda.

      El cuerpo de Storm se congela. "¿Quién?"

      Dudo y suelto: "Meyers".

      Sus grandes manos cubren las mías, el tacto me quita al instante el escalofrío de mis manos heladas.

      Luego levanta uno a uno mis dedos de su cuerpo.

      Se gira, mirándome, pero sus ojos son más suaves. "No soy el hombre para ti".

      Levanto la vista hacia su rostro, pero su mirada ha encontrado algo más allá de mi cuerpo, por encima de mi hombro.

      Su inhalación y posterior exhalación suenan dolorosas. "Quédate con Perry. No puedo ayudarte con lo que ha pasado". Por fin, sus ojos encuentran los míos, y un truco de la luz mortecina hace que parezcan brillar desde dentro.

      Y en la confesión más poderosa de todas, dice con voz hueca: "No puedo evitarlo".

      Se gira, abre la puerta del conductor del todoterreno negro y se sube.

      Pone el motor en marcha y mira a Perry, que está detrás de mí.

      Luego se aleja, escupiendo gravilla mientras sale rugiendo de allí. Fuera de mi vida.
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      Malditas zorras. Se ha ido la pequeña caja en la que vivo. Kendra me ha jodido por completo. Me. Jodido.

      Y lo peor de todo es que estaba intentando abrirse conmigo sobre ese capullo que la atacó, Derek Meyers. Un matón de bajo nivel sin reparos en golpear a cualquiera.

      Drogaba mujeres.

      A cualquier mujer.

      Incluso a empollonas como Kendra, una flacucha que se pasa el día delante de un ordenador dándole sentido a lo absurdo. Mis labios se tuercen.

      Mi exhalación es una tajada cruda que sale a la fuerza de mis labios.

      Es inteligente.

      Vulnerable.

      Y con Perry, lo último que vi.

      Joder.

      Necesito que me revienten o meterme en una pelea. O follar duro.

      Eso último es probablemente lo que realmente necesito.

      La polla está de humor para pelear.

      Luchando por meterme en algún coño.

      Cuanto más recuerdo cómo Kendra me miraba con esos ojos grandes y dorados, entre adoración al héroe y miedo, más ganas me entran de aullar a la luna.

      Me encanta esa mirada, y la odio.

      Soy yo quien reparte lo que me apetece entre las zorras. Y nadie en mis casi veintinueve años me ha hecho rehuir esa única conducta constante con el sexo opuesto.

      Hasta Kendra.

      Joder, ni siquiera es nada especial, no realmente. Necesita ganar algo de peso. Tetas pequeñas.

      Perfectas.

      Necesita dejar de hacer preguntas que importan.

      Reviento el motor, acelerando cuando debería ir más despacio. Los surcos de la tapa del volante hacen muescas en mi carne.

      Ojos llenos de alma.

      Una mirada que se clava en mí, robando mis secretos, adivinando mis actos.

      A la mierda. Tomo la curva que lleva al club, que se hace eterna, y casi tiro el vehículo fuera de la estrecha carretera.

      Tranquilízate, Storm.

      Las ruedas se levantan un segundo y luego vuelven a ganar tracción.

      Reduzco la velocidad porque los hermanos pensarán que se acercan malas noticias si subo a toda velocidad.

      Por supuesto, también he estado muy errático antes.

      La coherencia es la clave. Sonrío al pensarlo, pero la expresión que pongo es probablemente más sombría que feliz.

      De hecho, sé que lo es.

      Porque es probable que Kendra se esté enrollando con Perry en este mismo instante, y no puedo quitarme de la cabeza la imagen de sus huellas dactilares como la escena de un crimen sobre mi mujer.

      Mía.

      Jodidamente irracional. Pero me he dado cuenta de la realidad de mi red emocional; por irracional que sea, es cierto.

      Perry es el mejor amigo de Puck, y afrontémoslo, Puck cree que soy un gilipollas por lo que pasó con Candi y nuestra picadura mutua hace más de un año.

      Los federales no quieren a los polis.

      Y yo encajo perfectamente en esa ideología. Pero ya no soy del FBI, ¿verdad? No soy más que Road Kill MC.

      Y encuentro que eso es todo lo que quiero, todo lo que puedo soportar.

      Me acerco al nudo de plazas de aparcamiento, me deslizo hasta una plaza imprecisa, aparco y meto la primera marcha.

      Se me acelera el corazón.

      Abro de una patada la puerta del coche, salgo sin molestarme en cerrarla y me dirijo hacia la nueva puerta principal de nuestro club.

      Alexander, el traficante de pervertidos, no les quitó la pasión a los hermanos.

      Puede que el búnker en ruinas de la Segunda Guerra Mundial de Viper haya ardido, pero de las cenizas tenemos algo aún más especial.

      Como todos nosotros, ralentizo el paso al acercarme a la nueva sede del club con un sentimiento de gratitud y alivio estupefactos.

      La construcción íntegramente en bloques de hormigón confiere al edificio un aire imponente y premonitorio. Los bloques de cristal se extienden a lo largo de tres hileras, un metro y medio por debajo del tejado plano, permitiendo la entrada de luz pero no de intrusos. Las ventanas están colocadas estratégicamente como ojos vigilantes sólo donde es necesario. No se abren.

      Estrechas y altas, son demasiado delgadas para que pase un cuerpo, vivo o muerto.

      Mis ojos cabalgan hasta la parte superior de la estructura de popa, e incluso yo tengo que admitir que las zorras -propiedad- hicieron un trabajo impresionante con el nuevo diseño del invernadero.

      Apoyados en el perímetro de los umbrales de hormigón del tejado hay grandes paneles de vidrio templado que se extienden hasta un eje empinado, bordeado por un patín de aluminio en su centro.

      Siento mi sonrisa burlona. Ese espacio será un infierno abrasador cuando llegue el verano.

      " Storm ".

      Mi barbilla se inclina hacia abajo.

      Noose me mira a través de un velo de humo. Bueno, probablemente no me está mirando. Es sólo su cara por defecto.

      "Hola".

      "Parece que alguien te ha pateado el perrito", observa.

      Odio lo perspicaz que es este tío. Y soy muy consciente de que está en el papel de psiquiatra tácito de Road Kill MC por una razón. Especulo que fue puesto ahí por el presidente de Road Kill, Viper en persona.

      Noose es asombroso, con el instinto visceral que hace que los hermanos trabajen juntos como engranajes bien engrasados de una gran máquina que llamamos los del uno por ciento por una maldita buena razón.

      Me paso una mano por el cabello, odiando llevar todavía el puto mono de boda. "Sí." Supongo que no está tan mal. Pantalones negros y una camisa abotonada no son el compromiso total que sería una maldita corbata. Tuve que llevar muchas de esas en mi época en el FBI.

      "¿Cuál es el problema? ¿Cómo es que no estás con Kendra?" Noose apaga el cigarro con un giro de su bota y se mete otro en la boca, recogiendo la colilla del último y metiéndoselo en el bolsillo de los vaqueros.

      Se fija en mi atuendo, algo desmejorado, y probablemente pone cara de "que te jodan".

      Es mi expresión facial por defecto.

      No es que Noose vaya a hacer caso de esa señal no verbal. No-oh. Lo suyo es llegar a la raíz de la mierda.

      Como ahora.

      "Aún llevando las galas de la boda, tenías a la chica en tu coche, y qué, la dejaste sola en su casa". Resopla. Dándose un golpecito en la sien, dice: "Apuesto a que la jodiste de alguna manera. Sólo tú podrías joder un escenario tan bueno como ese".

      No mentiré, me dan ganas de pegarle.

      "¿No tienes nada mejor que hacer? ¿Cómo volver a dejar embarazada a Rose?" Levanto las cejas.

      Un trueno baña sus expresivos rasgos.

      "Te vas cuando y si me follo a Rose". Su pulgar baja del centro de su pecho.

      Levanto las palmas, sabiendo que he pisado mierda y sin estar segura de por qué estoy revolviendo la olla. "Lo siento".

      Sus hombros se relajan. "No te cabrees conmigo porque hayas metido la pata en algo, no quieras admitir algo o cualquier otra gilipollez con la que no hayas firmado".

      Noose echa la cabeza hacia atrás mientras las sombras se ciernen a nuestro alrededor, sin una farola a la vista.

      Justo entonces, una luz sobre la entrada del club se enciende, sintiendo que el sol se ha ido por hoy.

      El púrpura amoratado del crepúsculo se cuela por las rendijas de la luz diurna restante, robándolas, mientras Noose sopla un solitario anillo de humo en el cielo cambiante. Un segundo choca con el primero, y Noose y yo estamos juntos pero separados. Separados por todo tipo de mierdas que no diré.

      No puedo.

      Su silencio gana peso, se alarga. Cuando va por su tercer cigarrillo, le pregunto: "¿Dónde está todo el mundo?".

      "Jodidamente agotados después de todas las fiestas. Bien de fiesta".

      Resoplo. "¿Ni de coña? ¿Sólo estamos tú y yo?"

      "Rose está en casa de sus padres con todos los niños, y yo tenía una cosa que terminar aquí".

      Mirándome los pies, pregunto: "¿Ya está?".

      "Sí. Acabo de instalar unos zócalos en la habitación de Doc".

      Levanto la vista y nos reímos.

      A Doc no le importa una mierda su decoración, a menos que sea una tía desnuda recibiendo el tubo por detrás en la pantalla de su ordenador.

      "Eso sí que es cumplir".

      Noose inclina la barbilla.

      Otro trozo de silencio se interpone entre nosotros.

      Noose espera, fumando en ese silencio distendido.

      A la mierda. "Entonces, Kendra". Hago una pausa, completamente insegura de por dónde empezar.

      De todos los hermanos, Noose es el único con el que podría tener una charla orgánica. Nunca con Puck.

      Y los demás sólo me conocen como esa ex federal que se deshizo de la policía por la forma de anarquía del MC.

      Porque eso es todo lo que les hago saber.

      Más seguro.

      Trainer, con el que ando porque cuando estaba encubierto y ambos éramos prospectos, él no hacía preguntas estúpidas.

      No porque sea estúpido, sino porque es inteligente. Trainer sabe cuando un hombre tiene secretos, y no pinchó el mío.

      Noose no me incita.

      "Dijo que ese cabrón le hizo daño".

      Sus ojos se tensan. "¿El gilipollas que estaba en su apartamento? ¿El imbécil que Temp voló?"

      "Sí."

      Noose gruñe. "Me lo imaginaba. Pero no ha hablado, y Puck se la entregó a Denni. Una joya de vieja".

      Perras. Todas.

      La idea de ir a alguna hembra y decirle lo que siento me hace sudar las pelotas.

      "Sí, lo que sea."

      La ceja derecha de Noose salta alto.

      "De todos modos, no puedo hacer esa mierda. Los sentimientos. Kendra necesita alguien con quien hablar, y yo sólo quiero follar, cagar y comer. Y punto. La hermandad me deja hacer eso. No necesito una perra de la que preocuparme".

      "Ah." Noose asiente sabiamente. "Entendido". Me mira fijamente.

      Jesús. "Escucha, es lo que es".

      "Yo estuve en el sistema durante un tiempo", dice Noose, dándole la vuelta a la tortilla tan limpiamente que dejo de respirar. "Le roba a una persona lo que siente".

      Sus ojos gris claro parecen brillar como ceniza quemada en la vaga luz que proyecta la brasa de su cigarro.

      Me limpio las palmas húmedas en el pantalón, deseando llevar mis vaqueros desgastados.

      "Te he investigado".

      No me sorprende, pero no digo nada. Ese es el trabajo de Noose. Obtener información sobre posibles hermanos. Nada personal, y no me lo tomo así.

      "Descubrí que estuviste en el sistema toda tu vida, Ren".

      Mi ritmo cardíaco se acelera al oír mi nombre real y al pensar en las palabras que dirá.

      "Le dije a Vipe que no creía que encajaras bien".

      "¿Por qué? La sorpresa, mezclada con el susto, me ilumina por dentro como un árbol de Navidad.

      Noose levanta un hombro, retrocede un paso y aparca una bota de suela profunda contra el lateral del edificio que acaba de pasar tres meses construyendo con el resto de nosotros.

      "Porque estoy jodido. Y sólo pasé seis años dentro. Imagino que si tú has pasado dieciocho...".

      "Dieciséis", interrumpo secamente. "Me largué de allí antes de tiempo".

      "Huiste".

      Asiento con la cabeza.

      No iba a aguantar más pollas en el culo, pero eso no fue lo peor de lo que pasó.

      Nuestras miradas se cruzan. La empatía llena sus ojos como una taza vacía.

      "¿Cuándo te la clavaron la primera vez?".

      Cierro los ojos. No admito nada. Un peso horrible y familiar se asienta en mi pecho -el peso de no haberlo dicho nunca, de no haberlo contado nunca, de no haber llorado nunca por el niño que fui-, es un sólido reaseguro de igualdad.

      Frotándome el pecho, respondo con semi veracidad: "No lo sé". El abuso simplemente existió. Siempre presente.

      "¿Pero lo hiciste?"

      Mi silencio es mi respuesta.

      Noose camina lentamente hacia mí. "Sé por qué odias a las mujeres".

      La respiración se detiene en mis pulmones, sofocándome.

      Noose es alto. Yo soy más alto. Pero cuando era niña, no podía defenderme. Y odiaba no poder hacerlo.

      Lo odiaba.

      Con el tiempo, todo lo que quería hacer era defender a los demás. Si no podía protegerme a mí, entonces protegería a alguien.

      "No lo sabes todo, Noose", le digo en voz baja. Está intentando ayudar, y lo entiendo, pero lo que yo tengo nadie puede borrarlo.

      "Sé lo suficiente".

      No, tengo tiempo para pensar.

      Su mano me agarra el hombro y lucho contra las verdades que siento que están a punto de llover sobre mi cabeza.

      "Tus padres no te abandonaron por elección, tío. Los mataron. Eran cazadores de tornados, joder".

      Aprieto la mandíbula. "No tenían imprevistos. Eran estúpidos y jóvenes imprudentes".

      "Sí. Sin duda. ¿Pero crees que tus padres querían que abusaran de ti toda tu vida?". Noose se inclina hasta que nuestras narices casi se tocan y apaga el cigarrillo aún encendido, que arde sin que se dé cuenta. "¿Crees que tu madre estaría contenta sabiendo que no puedes salir con una hembra a menos que le hagas daño?".

      Le empujo.

      Apenas se mueve.

      "Cierra la puta boca", siseo entre dientes.

      " Viper y yo hemos estado hablando", dice Noose en voz baja, evitando limpiamente lo que acabo de decir.

      Alfileres y agujas desfilan sobre mi piel, haciéndome sentir más frío de lo normal a medida que la temperatura desciende con la noche.

      Congelado.

      "Creemos que eres una puta amenaza. Nos encanta lo que hiciste por Kendra y pensamos..." Noose se pasa los dedos por el cabello rubio oscuro, más claro con la luna creciente. "Diablos, pensamos que tal vez te importaba una mierda".

      Doy demasiadas.

      "Eres un hermano jodidamente leal. Eres tan inquebrantable que hasta me haces reflexionar".

      Sí.

      "Pero no estás mejorando. Eres un cartucho de dinamita a punto de explotar, y Road Kill no quiere hundirse contigo".

      "¿Qué demonios estás diciendo?" Clavo las manos en las caderas, tan entumecido por esta pequeña y divertida conversación que apenas puedo respirar. Pienso.

      "Estoy diciendo", empieza Noose con lenta precisión, "que necesitamos que veas a un psiquiatra. Como Denni. Para que puedas enderezar tu mierda".

      ¿Qué? Que le den. "No. Todo lo que necesito es un buen polvo duro, entonces estaré bien", digo con tan poco entusiasmo que no es de extrañar que la cara de Noose tenga una expresión de "sé que estás mintiendo". No se lo cree.

      Me hace un gesto con el dedo. "Eso es otra cosa. Algunas de las putas del club te tienen miedo, Storm. Miedo de verdad. Y eso no va a funcionar. Necesitamos mujeres obedientes". Baja la voz. "Las necesitamos dispuestas".

      El calor sube por mi nuca. "Están jodidamente dispuestas. No soy un violador".

      Noose asiente sombríamente. "Tú no lo crees, pero es una línea muy fina. Algunas de las putas del club quieren ser propiedad, así que harán cosas, irán más lejos de lo que lo harían de otro modo por la esperanza".

      "Ese no es mi problema. Es un juego de sí o no, Noose". Extiendo los brazos, con un nudo en la boca del estómago por las verdades que me está diciendo y que no quiero comer.

      "¿Con Kendra es sí o no?".

      Su rostro delicado y su cuerpo frágil afloran instantáneamente en mi mente como una fotografía nítida.

      Joder, no. Nunca le haría daño a Kendra.

      Pero Noose acaba de dejar claro su punto. No veo a Kendra como una zorra.

      La veo como una persona, y toda esta pequeña charla es Noose diciéndome que conocerla cambió una mierda.

      Mi mierda.

      Aunque yo no quisiera. La realidad es que Kendra importa. Y que yo diga que no importa es mala ficción.

      "Joder". Una exhalación temblorosa se desliza entre mis labios, y de repente me calo hasta los huesos.

      "Mira Denni. Ponte las pilas. Eres demasiado volátil para la hermandad".

      Me agarra del otro hombro. "Eres un buen hombre que está jodido. Yo también lo estaba. Aún lo estoy. Rose me arregló un poco, pero la verdad es que yo tenía que querer que me arreglaran. Sigues huyendo. Todavía luchando".

      "Kendra está con Perry".

      Los labios de Noose se tuercen y un bufido incrédulo sale disparado de él. "¿Porque ella lo quiere?"

      Joder, si lo sé. Pero sí sé que me preocupo por ella lo suficiente como para no hacerle daño.

      Pero no puedo decir esa mierda.

      No a Noose.

      Ni a mí mismo.

      "Te vi golpear a Perry porque pensaste que se estaba insinuando a Kendra."

      "Lo estaba haciendo. No había nada que pensar".

      "Ajá. Así que Viper y yo queremos que tengas la cabeza bien puesta. ¿Crees que puedes optar por eso?"

      No.

      Sí.

      Joder.

      "Tal vez."

      "Supongo que es un comienzo. Y tengo un consejo que dudo que aceptes".

      Espero, nuestro aliento mezclado escarchándose entre nosotros. Noose no se enciende por una vez.

      "Yo volvería corriendo a ver a Kendra antes de que se dé por vencida y le diría que estás jodido y que vas a ir a ver a Denni".

      Dicen que el orgullo viene antes de la caída. Supongo que soy un creyente. "Le dije que me olvidara, que se fuera con Perry".

      Noose se ríe, dándome una palmada en la espalda. "¿Cómo te sentiste?"

      Como una mierda. "Como si me hubieran arrastrado las tripas por el agujero de un nudo".

      Noose guiña un ojo, luego su cara se pone seria. "La quieres, Storm. Al menos admítelo. Nadie se excita tanto a menos que sea por un coño".

      "No es una reina de belleza". Estoy haciendo un trabajo de mierda convenciéndome a mí mismo.

      Noose se ríe. "No se trata de eso, imbécil. Podríamos tener todo tipo de mujeres guapas. Tetas grandes, coños como aspiradoras... no". Sus ojos se entrecierran. "Al fin y al cabo, se trata de quién nos mueve". Se toca ligeramente los dedos por encima del corazón.

      Mierda.

      "Sólo hay algunas hembras que nos entienden, que encajan, y no tiene sentido. No hay lógica. Es lo que es".

      Mi siguiente admisión es tan dolorosa que fuerzo las palabras a salir. "Ella es hermosa para mí".

      Mi voz es tan baja que Noose inclina la cabeza para oírme. Luego la levanta y una sonrisa de satisfacción se dibuja en sus labios. "Y eso es todo lo que importa".

      El cabrón tiene razón.
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      Las lágrimas me hielan la cara. Estoy entumecida. ¿Cómo puede Storm tratarme así, empujarme hacia otro tipo, cuando hizo todo lo que hizo por mí?

      Respuesta: en realidad no le importo. A la mierda las acciones. Que le den a todo.

      Unas manos cálidas y sólidas se posan en mis hombros.

      Perry.

      Un suspiro sale de mis labios apretados.

      Me gira lentamente para mirarlo, e inclino la cabeza hacia atrás justo cuando una farola detecta el crepúsculo y se enciende, el vapor solar de la bombilla que chupa energía emite un zumbido bajo por encima de nosotros.

      "Lo siento", dice, soltando las manos y metiéndoselas en los bolsillos del caqui de vestir que llevó a la boda de Temp y Puck.

      ¿"Lo siento"? balbuceo.

      Asiente con la cabeza, exhalando bruscamente. "Fui un capullo cuando me conociste. Lo siento".

      Se me levanta la comisura de los labios. "Sí, lo fuiste".

      Con cuidado, no hablamos de todo lo que acaba de pasar con Storm.

      Perry aparta los ojos, esa mirada de carbón que barre la calle a mi espalda, y me doy cuenta de que hay otros hombres aparte de Storm con los que sentirse segura.

      Entonces, ¿por qué el tipo de peligro de Storm me parece seguro? ¿Qué clase de mierda es esa?

      Al parecer, es el que me gusta a mí.

      Me pone un dedo ligeramente frío bajo la barbilla y vuelve a dirigir mi mirada hacia la suya.

      "¿Y?"

      Respiro. "Te perdono. En realidad..." Suelto una pequeña carcajada que suena nerviosa incluso para mí. "Es lo que menos me molesta ahora".

      "Dímelo." El suave toque de Perry bajo mi barbilla calienta nuestra piel.

      Quiero contarlo. Muchísimo.

      Pero sólo pensar en Meyers me hace temblar, robándome las palabras antes de que puedan salir de mi boca.

      Él rompe el silencio que yo no quiero. "Sé que pasó algo con el perpetrador".

      Charla de policías.

      No estoy preparada y no sé si alguna vez lo estaré.

      Quizá en una de mis sesiones hable con Denni en vez de mirarla fijamente. Ella no presiona. No sé de qué barril saca la paciencia, pero yo no podría hacerlo.

      La última vez que nos vimos, me disculpé por no hablar.

      Denni sacudió la cabeza, el cabello blanco plateado balanceándose junto a su mandíbula. Sus ojos verdes luminiscentes brillaban con una emoción que me hizo enmudecer cuando supe de qué se trataba: compasión.

      Es algo difícil de fingir. Me había dicho que hablaría cuando me sintiera conmovida.

      Tan conmovida.

      Coloco un puño sobre mi corazón y una lágrima resbala por mi cara, helada por la bajada de temperatura.

      Perry coge ese puño apretado con las dos manos. "Sé escuchar, Kendra".

      Vuelvo a asentir antes de empezar a sollozar incontrolablemente.

      Aunque tengo otros amigos además de Temp, ninguno tan cercano como ella, y hoy es el día de su boda. No voy a molestarla con mis cosas. Ya está bastante preocupada por mí.

      Perry me rodea con sus brazos y me abraza con fuerza mientras mis temblores se convierten en escalofríos.

      Mi mente intenta deslizarse hasta aquel día, pero rehuyo el recuerdo. Tendré que afrontarlo en algún momento. Estoy tan contenta de que ese cabrón esté muerto que apenas puedo soportarlo.

      ¿Por qué no puedo dejar atrás lo que pasó? ¿Por qué no puedo salir con este pedazo de amor que me abraza mientras lloro por cosas que no puedo cambiar?

      No lo sé es la respuesta más tonta del mundo.

      También es la más honesta.
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        * * *

      

      
        
        Perry

      

      

      Tengo que ser el tío más estúpido que ha pisado la tierra. No puedo salir con una chica sin problemas.

      Mierda de caballero blanco.

      Tengo que involucrarme con una traumatizada, sabelotodo, tiene-otro-tío-en-las alas mujer.

      Perfecto.

      Mi tiempo libre pagado casi se acaba. Eso significa que el trabajo me llamará, y me veré envuelto en otra operación en la que tengo que fingir ser algo que no soy.

      Estoy acostumbrada, pero ya no encaja con quien soy. Tal vez me estoy quemando.

      O quiero algo más. El trabajo encubierto es genial cuando un tipo no tiene la trampa de la fama.

      Últimamente, la "trampa" de la esposa y la familia no parece tan mala. Debe ser que me estoy haciendo viejo.

      Pero a los treinta y cuatro, no lo creo, al menos no todavía.

      Odio todo lo que Storm representa. No me importa si estuvo en el lado correcto de la ley durante unos años.

      No soy tonto ni tengo poco instinto. Le gusta Kendra. Lo entiendo. Con creces.

      Pero la arruinará. Storm es un arruinador de mujeres. Veo el tipo en mi línea de trabajo. Demonios, más de lo que quiero.

      Puck miró a Ren Stanwood. Yo también lo hice.

      Y no me gustó lo que encontré. Nada. Una. Un poco. Tengo que sentirlo por el tipo. Lo pasó mal. Adoptado toda su vida hasta que se escapó a los dieciséis. De algún modo consiguió un título y entró en el FBI. Todo lo que tengo que suponer es que sería super inteligente para pasar la mierda psicológica con lo jodido que estoy seguro que fue por lo que pasó.

      Y ahora esta chica. Por Dios. Por razones que no puedo explicar, es justo lo que quiero: frágil, hermosa, real y vacilante pero sin miedo.

      Entonces ese delincuente fue tras Kendra, y apagó ese fuego que me atrajo desde el primer momento.

      Aguantó todo lo que le eché y me encantó que superara mi desafío.

      Ahora Kendra se estremece cuando la miro demasiado tiempo a la cara o la toco cuando no se lo espera.

      Hoy en la boda fue una tortura especial. Estaba tan sexy con su falda oscura y su cabello rubio cayéndole por los hombros. Sexy.

      Apetecible.

      Si Kendra hablara de lo que pasó, podría arreglarlo. Podríamos superar lo que sea que haya pasado.

      Pero no se va a arreglar con Storm de por medio. Idealmente, quiero que tenga una oportunidad de ser feliz. Claramente, no la ha tenido por circunstancias que no eligió. Mentalmente, puedo ser el hombre más grande.

      Desafortunadamente, no soy tan altruista.

      Quiero la oportunidad primero.

      Que gane el mejor.

      Apuesto por mí.
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        * * *

      

      
        
        Kendra

      

      

      "Algo hizo", respondo finalmente a Perry. Le miro a los ojos y sólo veo compasión.

      Aparto la mirada. No necesito compasión.

      Quiero volver a ser yo, ahora mismo. Pero por mucho que me sujete a la Kendra de antes, no está donde la puse. Está perdida.

      Trago saliva. "Estoy viendo a Denni."

      "Yo también quiero que me veas". Su voz es intensa.

      Jadeo y digo: "Dios, ¿por qué? Estoy tan mal". Han pasado demasiadas cosas. Además, Storm es muy inoportuno. ¿Y la paliza del fin de semana pasado no bastó para que se apagara para siempre?

      "¿Qué hice el fin de semana pasado?", pregunta.

      Dios mío.

      Sus manos se deslizan por mis brazos y tiemblo, no de frío, sino de miedo.

      ¿Cómo puedo decirle que no fue él, que fui yo?

      "Escucha, no soy tonta. Entiendo que lo que hicimos desencadenó algo. Soy policía".

      "Sí, el tipo". Cerré los ojos. Meyers. "Él... me atacó por detrás", susurro. Presiono mis dedos contra mis párpados. Antes de darme cuenta, soy yo la que agarra a Perry.

      Me quita las manos de encima y vuelve a rodearme con sus brazos, envolviéndome por completo en su abrazo. Lucho por escapar de la comodidad, los recuerdos y mi incomodidad, pero él se aferra. Agotada, me desplomo contra él.

      "No voy a hacerte daño, Kendra".

      Lo sé. Pero mi cuerpo sigue luchando como si no estuviera de acuerdo. ¿Por qué? ¿Qué coño me pasa?

      ¿Me pondré bien algún día?

      Perry me pone una mano fuerte en la nuca y me acaricia el cabello. Un revuelo de rizos indómitos brota cuando levanta la mano.

      Cierro los ojos. Estoy muy cansada.

      Los recuerdos me persiguen y no puedo dejar de correr. Sé que me atraparán. ¿Y entonces qué?

      "¿Quieres que te lleve a tu próxima sesión con Denni?"

      He estado conduciendo yo mismo. Supongo que la compañía sería mejor. Pero ¿qué pasa con Storm?

      Me aparto y miro a Perry. No es el imbécil que pensé al principio. Después del ataque a Temp por el mismo hombre que me atacó a mí, las emociones estaban a flor de piel. Todo el mundo estaba asustadísimo. No puedo culpar a Perry por estar enfadado de que Puck estuviera tan involucrado en sus emociones que el tipo se largó antes de que Perry pudiera arrestarlo. Estaba cabreado por no haber sido capaz de atrapar a ese asqueroso de Meyers.

      Estoy seguro de que ambos hemos pensado en lo mucho mejor que me habría ido si hubieran detenido al estúpido de Meyers.

      No habría estado disponible para hacerme daño.

      Claro que Alexander habría contratado a otro para que abusara de mí.

      Eso es lo que hacen los hombres como él. Siento que se me dibuja una sonrisa triste en los labios. No puede hacerlo muerto, gracias a Dios.

      "Claro".

      Arruga la nariz. "No fue un apoyo entusiasta. La pausa fue de unos cinco minutos y, por lo que tengo entendido, no se pueden retirar". Perry tuerce los labios, pero la alegría no llega a sus ojos.

      Le cubro la mano y él rodea la mía con sus suaves dedos. "No voy a engañarte, Perry. He pasado por un trauma". Un trauma, Si. Se me escapa un resoplido nervioso. El mero hecho de exponer los hechos me hace detenerme. Respiro, luchando por continuar. "Y ahí está Storm".

      Le tiembla la mandíbula. "Fóllatelo dos veces".

      Levanto la cabeza y me río de verdad. "Vamos, me salvó. Sé que te pateó el culo, pero...".

      Perry se mete los dedos en las orejas y mi risa se convierte en una carcajada porque luce ridículo.

      "Para." Me golpeo el muslo, notando el frío por primera vez.

      "No escucho. No debo oír esas blasfemias con mis oídos de policía. Y para que conste..." Sus dedos caen. "Storm no me pateó el culo".

      Mi risa se apaga. "Pues lo hizo", continúo en voz baja. "Sálvame. Sé que Puck te lo ha dicho".

      Perry no dice nada, solo me mira fijamente. Un momento después, me acomoda un rizo detrás de la oreja.

      No debería haberme molestado en llevar el cabello recogido. Nunca coopera y escapa a todos los dispositivos capilares conocidos por el hombre.

      Me recorre la cara con un dedo, de la sien a la mandíbula.

      "Kendra, no estoy restando importancia al acto machista de Storm. O que nos hayamos machacado el uno al otro por ti. Independientemente de la falta de comunicación o las suposiciones".

      Arrugo la frente.

      "Pero que sepas esto... Ren Stanwood es apenas algo más que un depredador con las mujeres".

      Me retiro un paso de Perry, estudiando su rostro. "No puede ser. Sé que Storm es dura. Está claro que ha pasado por cosas suyas". No es que lo sepa a ciencia cierta, ya que nunca habla conmigo. Es un experto en alejarme. Pero tengo una extraña sensación de lealtad fuera de lugar. Es como si yo fuera la única que ve algo que vale la pena intentar en todo ese oscuro heroísmo.

      "No es mi historia, pero créeme, no le gustan las mujeres".

      No puedo decir que sus palabras me sorprendan.

      Pero. "¿Entonces por qué entró en esa operación y me sacó él solo? Lo arriesgó todo para sacarme. Perry..." Reduzco la voz a un susurro. "Mató a hombres para salvarme".

      Se inclina hacia mí, en realidad, porque es mucho más alto. "¿Y yo no lo habría hecho?"

      ¿Por qué esto se reduce a él contra Storm? Porque son hombres, por eso.

      Cruzo los brazos y asiento con la cabeza. "Sí, está claro que lo habrías hecho. Eres policía".

      Perry hace una mueca. Demasiado tarde se da cuenta de su paso en falso.

      "¿Pero no lo ves? Storm no tenía ningún pellejo en rescatarme. Era una ʻperra.ʼ" Arqueo las cejas. "Así que tenía todas las de perder y ya no era del FBI, y entró ahí...". Cierro los ojos, el recuerdo de mi casi violación y mi oportuno inicio de ciclo incapaces de permanecer muertos dentro de mis vívidos bancos de memoria.

      "Vale." Perry levanta una palma, "Storm es heroico. ¿Pero qué hay del hombre, Kendra? Está demasiado jodido para una chica como tú. Deja que busque su propio nivel, como el agua".

      Perry tiene razón, aunque es bastante crítico. Sus palabras suenan a verdad.

      Pero él no ha pasado por lo que pasó Storm, y no me salvó por la única razón que me importa.

      A Storm le importaba.
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Carolyn Copeland
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      Apago el móvil. Otro callejón sin salida que se une a la lista de los demás.

      Frotándome las sienes, observo el agua fría del lago Tapps. La mayor parte ha desaparecido esta temporada. Nubes de peltre hirviendo se acercan prometiendo lluvia. Tocones irregulares sobresalen aleatoriamente como dientes de madera rotos mientras mi mirada recorre el desolado paisaje que sólo unos meses antes albergaba el agua del lago, niños gritando encantados y motos acuáticas.

      Ya no.

      Ha llegado noviembre y, con él, otro año solitario sin familia. Han pasado veintinueve años, para ser exactos.

      Mis ojos recorren su ruta familiar desde el deslizador de cristal hasta el piano de cola cuadrado.

      En la parte superior hay una foto enmarcada de mi hija y su marido.

      Antes de morir.

      Ahora yacen en tumbas poco profundas, con lápidas grabadas por el tiempo. Su bebé es ahora un hombre, en alguna parte.

      Lágrimas de costumbre recorren mi rostro, que ya no es joven.

      Poseo la singular foto sólo porque mi hija tuvo la gentileza de enviármela. Cuando murió, la enmarqué.

      No puedo hacer que su hijo me vea o se ponga en contacto conmigo. Cuando encontré a Ren, ya había crecido. Necesité muchos recursos y tiempo para llegar hasta donde llegué, para encontrarlo.

      Ahora sigo su carrera. O lo hice, antes de que Ren dejara un prestigioso puesto en el FBI para formar parte de una banda de moteros.

      Los investigadores privados estaban encantados de aceptar mi dinero, uno cada vez más cerca que el anterior hasta que, finalmente, encontré a mi Ren justo cuando se precipitaba al mundo de los adultos antes de estar preparado.

      En realidad, era el Ren de Roberta y de Ken.

      Mi única hija era la clásica niña salvaje.

      Lentamente, hago el familiar recorrido hasta el piano, que toco durante una hora cada día, y sostengo la fotografía enmarcada, cuyo sólido peso es a la vez una carga y una alegría.

      Es una imagen del día de su boda con un hombre con el que no quería que se casara.

      Pero Bobbie era obstinada.

      En el interior del recargado cuadrado de esterlina hay una mujer joven, tan joven que su rostro aún no ha visto las líneas de la edad.

      Sonrisas.

      Tristeza.

      Su cabello castaño miel es ondulado de forma natural, cayendo hasta su cintura de avispa, que es sostenida por los fuertes brazos de un hombre no mucho mayor que ella.

      Ken Stanwood le sonríe. Una corona floral de margaritas y aliento de bebé rodea su cabeza.

      Lleva una corbata que ahora es demasiado estrecha para considerarse a la moda.

      La foto es en blanco y negro y es la única que tengo de su boda.

      Yo no asistí.

      Ahora las lágrimas fluyen con fuerza. El mismo viejo arrepentimiento se repite como un disco rayado dentro de mi psique cansada.

      No quería que Bobbie se casara con Ken.

      Verás, mi lógica era sólida. Ella tenía veinte años, y él no tenía un trabajo de verdad. Ken era un meteorólogo que ni siquiera trabajaba en la estación de TV, por piedad.

      No. Eso era demasiado sedante para Ken. Tenía que perseguir lo mismo que evitaba pronosticar: tornados, huracanes, túneles de viento.

      Todo lo que destruía lo que un hombre podía hacer con sus manos, Ken lo perseguía, llevando a mi hija con él.

      Al final, lo que perseguía los alcanzó a los dos.
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        * * *

      

      
        
        Storm

      

      

      "Joder, sí", murmuro contra su húmedo coño, metiéndole los dedos hasta el fondo.

      Crystal se retuerce, y yo aprieto mis manos alrededor de sus muñecas como un tornillo de banco, plantando peso parcial para mantenerla quieta.

      Jodida zorra escurridiza. Llevará la marca de mis dedos durante uno o dos días.

      No. Joder. Dada.

      Ella me persiguió esta noche después de que Noose se fue. Y traté de abstenerme.

      La advertencia de Noose sonó en mi cabeza.

      Pero maldición.

      La cara de Kendra era una imagen de la que no podía deshacerme. Las palabras de Noose sobre soltarle mis tripas a la vieja repicaban en mi cabeza en un zumbido incesante que no podía callar.

      Entonces llegó Crystal, mientras yo limpiaba mi habitación, descansando de Road Kill y sintiéndome mal de la cabeza, como diría Noose.

      A la deriva.

      Básicamente, jodido de seis maneras hasta el domingo.

      Así que el momento fue perfecto cuando Crystal entró y yo estaba en medio de un diluvio mental. Echó un vistazo al club vacío y sus ojos se posaron en mí.

      La vi pensar en sus opciones, su mente era un libro abierto.

      Sabía que lo único que me gustaba era jugar duro. Pero también era el único hermano en el local.

      "¿Quieres enrollarte?", me preguntó, con un vestido apenas ceñido que no dejaba nada a la imaginación. La tela de un rojo chillón se le pegaba por todas partes y tenía un panel transparente que casi dejaba ver su coño.

      Me gustaba el aspecto barato, se adaptaba a mi puto mal humor.

      A Dick también le gustaba.

      Pero yo no tenía ganas de follar. Por primera vez, estaba preocupado por la puta.

      "No", dije, pasando de un polvo que necesitaba desesperadamente. Necesitaba follar -cualquiera- para sacarme a Kendra de la cabeza. Mi corazón latió un camino fuera de mi pecho, pero me las arreglé para añadir: "Tengo mierda para conseguir después".

      Necesitaba una sesión de sexo duro para demostrarle a Noose que se equivocaba. No estoy tan mal como él cree. Ni siquiera cerca.

      Probablemente más.

      Por eso sabía que no debía follarme a ninguna mujer. No en ese momento. No cuando tenía la cabeza metida en mi propio culo.

      Las manos de Crystal se enroscaron alrededor de mi cintura mientras miraba hacia otro lado, cerrando el puño mientras metía mierda en una bolsa blanda con correas.

      Joder.

      Sus dedos se extendieron sobre mi polla.

      "Vete a la mierda", intenté sin la convicción que merecían las palabras.

      "No", dijo ella, colocando su cabeza entre mis omóplatos y empezando a amasar mi polla como masa dura en manos capaces.

      Gemí, echando la cabeza hacia atrás, con los latidos del corazón retumbando en mis oídos.

      Así fue como acabé en medio del suelo, con la cara enterrada entre sus muslos y una cuarta parte de mi peso sobre sus brazos para impedir que se moviera, a medio retorcerle el coño.

      Apretando los labios contra su clítoris, lo chupo con saña y le meto los cinco dedos.

      Crystal grita, arqueándose debajo de mí, pero incapaz de moverse por mi peso y mi agarre.

      Siento su pulso alrededor de mi mano. Se corre con fuerza. Digan lo que digan, a las zorras les gusta, al menos a las que me follo.

      Saco la mano, me bajo los pantalones y alineo la polla. Con una sola mano, despliego un preservativo sobre mi polla tiesa y, sin decir ni pío, me lanzo hacia delante, enterrando mi polla hasta el fondo.

      Crystal grita por la brusquedad. Esta chica ha sido montada duro y guardado mojado, pero sigue siendo una entrada en bruto en la puerta principal.

      Golpeando mis palmas en sus muñecas, abrí sus brazos y le clavé mi polla una y otra vez.

      No nos besamos.

      Me la follo como si quisiera abrirle un agujero en el cuerpo. Y sus caderas se levantan para recibir mis embestidas.

      Jesús, qué zorra, pienso una fracción de segundo antes de rociar esperma en la última embestida. Una corrida que acabará en un montón de látex desechado en uno de los cubos de basura del club.

      Me desplomo un segundo sobre Crystal, levanto el culo y saco mi polla blanda.

      Me quito de encima de ella y arranco el condón con un solo movimiento.

      Planto la palma de la mano en el frío suelo de cemento, me pongo de pie y miro a la zorra a la que acabo de inyectar carne.

      Raíces oscuras con puntas rubias claras se aferran a su cara y cuello sudorosos.

      Sus grandes tetas rezuman de un sujetador diseñado para maximizar el escote. Tiene las piernas abiertas, y una gota de semen que se le ha escapado al arrancarme sin miramientos la goma decora su medio muslo en una perla perfecta.

      No puedo tener nada de mi jugo junto a su coño.

      Con rapidez, sumerjo el dedo, limpio ese círculo inmaculado de sus piernas abiertas y lo paso por mis vaqueros, que cuelgan sueltos alrededor de mis tobillos, y aún llevo puestas las botas.

      Está depiladísima, sin un solo vello púbico a la vista. Toda la zona de su raja y su húmedo agujero está enrojecida por la dura puñalada de mi polla.

      "Guau", me susurra, vuelve a cerrar las piernas y se pone a cuatro patas. Se levanta temblorosa y se ajusta el sujetador mientras busca con la mirada las bragas que se ha quitado.

      Descubrimos el montón de encaje en el mismo instante. Están en el suelo, rotas.

      Más o menos.

      No me molesto en recogerlas. Ella puede hacerlo, o un posible cliente puede cogerlas y tirar el material destrozado a la basura cuando aparezca uno. Demonios, he tenido patrullas de bragas más veces de las que podría contar.

      Con un bufido desdeñoso, me doy la vuelta y me dirijo al baño con el plan de darle un desahogo a mi polla.

      Más de Crystal está sobre mí de lo que quiero.

      "¡Oye!"

      Ignorando su llamada, sigo caminando.

      El chasquido de sus zapatos resuena en el suelo de cemento.

      Mi paso no vacila. Tengo a la vista la puerta del cuarto de baño anexo a las habitaciones de un par de hermanos.

      Crystal me agarra del brazo y me giro lentamente. Me sujeto los pantalones con una mano.

      Enarco una ceja.

      "Um." Suelta la mano. "Eso fue increíble".

      Sí, una buena descarga de vapor. Necesitaba un polvo duro para excitarme. Pero ya, mi mente se vuelve a Kendra, y aprieto los dientes.

      Parece que no puedo hacer nada que me distraiga de ella.

      Crystal cambia de peso, sacando una cadera y cruzando los brazos bajo sus pechos, que, aunque falsos, tienen un aspecto espectacular. Extiende la palma de la mano.

      "Así que empecemos a ligar".

      Sus muñecas están esposadas con marcas rojas, su coño está hinchado y usado, completamente desnudo para mi examen.

      Sus ojos son esperanzadores.

      Las palabras de Noose de que las putas de club quieren ser propiedad de alguien, incluso si son tratadas como mierda resuenan en mi mente. Como acabo de tratarla a ella.

      ¿Fue consentido? Sí.

      ¿Fui tan duro como suelo ser? Sorprendentemente, no.

      "No, no quiero regular. Sólo quería un contenedor de semen".

      La cara de Crystal se da vuelta, su expresión de venida se convierte en furia. "A veces eres un cabrón, Storm".

      Más bien todo el tiempo.

      Asiento con la cabeza. No hay nada más cierto que eso.

      Entonces sonríe, y eso no me gusta un carajo. Ni una. Es la sonrisa de una persona que tiene un secreto que no te favorece. "Vertedero de semen, ¿eh?"

      Construyo mi cara en una expresión que le dará la vibración de "Scat".

      "Ya veremos", dice, y con un pequeño giro coqueto, se pasea en dirección contraria.

      No me gusta.

      Crystal no es una puta de club sin complicaciones. Se está haciendo mayor para el trabajo, casi tiene mi edad. La mayoría de las putas de club son zorras apenas legales que esperan clavarse a un jinete.

      Pero Crystal es una mercancía única: guapa, lista para la calle y, lo mejor de todo, dispuesta a hacer lo que sea, como si no tuviera nada que perder. Y eso la hace peligrosa.

      Ella tiene una marca de instintos de supervivencia primitivos hacia ella. Implacabilidad y astucia que no encuentras en muchas mujeres.

      Sé lo que es porque tengo un conjunto similar de ruedas.

      Crystal no es nada mío por una razón. Ella quiere lo que todas las perras quieren. Algo permanente.

      Y Storm no es su hombre.
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Noose
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      Agito suavemente el hombro de Rose. "Cariño, estoy aquí. Despierta".

      Ninguno de los dos está durmiendo bien. Si no son los gemelos, es Rose que tiene una pesadilla.

      Con un grito ahogado, se incorpora, el cabello alborotado, los ojos grandes y oscuros muy abiertos por el miedo.

      Automáticamente se rodea los pechos con el brazo y clava su mirada frenética en la mía.

      A medida que la alarma es sustituida por el reconocimiento, mi aliento se escapa de mi pecho apretado. Sin hablar, arrastro a mi mujer hasta mi regazo y la estrecho contra mi pecho, sin que ninguno de los dos tenga que decir nada.

      Rose tiene pesadillas desde que el capullo traficante de Alexander le chupó las tetas y la hizo temer por su vida y la de nuestros hijos. Todavía está colgando de su agarre de la muerte más allá de la tumba, aunque ha pasado más de un mes.

      "Lo siento. Rose moquea contra mi piel desnuda.

      "A la mierda", respondo al instante en voz baja para no despertar a Ari, de cuatro años, a Charlie, de nueve, o a nuestros gemelos de casi dos.

      Eso es todo lo que necesitamos, el circo de cuatro pistas de niños somnolientos con el que lidiar además del miedo inconsciente de Rose.

      Dios mío.

      Rose se aferra a mí, volviendo en sí por etapas y, después de unos minutos, le pregunto mientras le aliso el cabello de la cara: "¿Mejor?".

      Ella asiente con la cabeza. "Se siente tan real, Noose, como si todavía me estuviera tocando". Rose se estremece.

      Y por millonésima vez, quiero matar a ese cabrón por arrebatarle algo precioso.

      Algo que ella le da a nuestros hijos, a nosotros. Algo tan natural como respirar. Ese cabrón profanó algo perfecto.

      El verdadero problema es que Alexander empezó con Rose porque quería llegar a mí. Sabía que primero debía degradar a la mano derecha de Viper. Al menos, ahí es donde mis horas de especulación malsana me han llevado.

      Claro, Snare es maestro de armas, pero es como la reina de Inglaterra, una figura decorativa. No es que piense menos de él por el rol. Snare simplemente no tiene las conexiones que yo tengo.

      Viper y yo -y diablos, Snare también- sabemos que yo busco la información, cableo la seguridad y GPS los vehículos. Yo microchip mi propiedad.

      Y gracias a Dios por eso, o Rose habría sido encontrada en un estado post-violación en lugar de la cosa increíblemente cruel y pervertida que sufrió. Tendría recuerdos aún más jodidos con los que lidiar.

      Eso hace dos rondas ahora.

      Primero ese puto del Caos le hizo una pequeña sesión de follada con los dedos a Rose, él y su equipo.

      Rose sobrevivió.

      Luego, unos años más tarde, algo muy diferente pero inquietantemente similar sucedió.

      Sobrevivió de nuevo.

      Pero sobrevivir es diferente de vivir. Debería saberlo. Lo sé. Ese era el espacio mental exacto en el que estaba antes de Rose. Iba a través de los pasos de la vida mientras estaba entumecido.

      Sí, mi esposa está sufriendo.

      Me culpo a mí mismo.

      Me pongo de rodillas, la saco suavemente de mi regazo y la pongo frente a mí. "Ese cabrón no va a volver a tocarte, nena". Mi voz se calienta con intensidad.

      "Lo sé", asiente Rose, pero se zafa de mi agarre y se tumba, acurrucada contra mi muslo, metiéndose las mantas de los puños bajo la barbilla, de espaldas a mí.

      Solo da un pequeño respingo cuando mis dedos rozan la piel de su sien.

      El pequeño movimiento es un puñal en mi corazón, mi propia cuerda invisible contra mi garganta, cada día más tensa.

      Rose ya no se siente segura, no del todo.

      Y yo, Sean King, antiguo experto en nudos de los SEAL de la Marina y motero durísimo, no sé cómo demonios cambiar eso.
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        * * *

      

      
        
        Kendra

      

      

      Vuelvo a apoyar la cabeza en la puerta de acero macizo con triple cerradura.

      La ansiedad se escapa en mi siguiente exhalación, que se relaja al bajar los hombros. La tensión tarda en abandonar mi cuerpo.

      Finalmente, lo hace.

      Perry me acompaña hasta la puerta, espera a oír cómo se cierran los tres pestillos y se marcha.

      Las farolas iluminan su marcha mientras lo observo. Subió a una camioneta de color rojo fuego. Incluso con poca luz, pude distinguir su brillo.

      Cierro la visión tirando de la cuerda de la persiana, bloqueando la noche, la gente y la vida a la que no quiero enfrentarme. Apoyo las palmas de las manos a ambos lados del marco de la ventana y cierro los ojos.

      Storm.

      Me enderezo y me muerdo ligeramente la uña del pulgar, pensando en el estado en que se ha ido: irritado, hostil y tal vez seducido.

      Sin duda.

      Recuerdo el contorno de su polla a través de los pantalones.

      Llevo las palmas de las manos a mis mejillas calientes.

      Echo los hombros hacia atrás, decidida a asegurarme de que el agradecimiento por mi rescate no equivalga a tomar decisiones estúpidas con los hombres.

      Storm era agente del FBI. No le faltan recursos ni amigos. Quiero decir, por el amor de Dios, forma parte de la mayor "hermandad" de moteros que hay en el noroeste del Pacífico.

      Pero los detalles me atormentan.

      Me alejo de la ventana, me quito los tacones de aguja color carbón, me quito la falda y la dejo sobre el respaldo de mi sofá seccional de IKEA. Me desabrocho la camisa, me dirijo al baño y me quito la camiseta. Cuelgo las dos prendas en el gancho de la puerta del cuarto de baño.

      Abro el grifo y espero a que el agua esté bien caliente para entrar.

      Me tomo mi tiempo para enjabonarme y lavarme dos veces.

      Me he duchado esta mañana, pero ahora, después de la aparición de los dos hombres y el baile de emociones, me siento agotada y más que un poco desarreglada.

      Salgo de la ducha, cojo una toalla, me envuelvo el cabello con un turbante y cojo otra para el cuerpo.

      Me dirijo a mi segundo dormitorio, que utilizo como despacho, me dejo caer en la silla, agradecida por haber subido la temperatura a unos agradables setenta y cuatro grados, y abro el Mac.

      Tecleo mi contraseña y el escritorio se enciende, con las carpetas de los distintos trabajos apareciendo como cuadrados dispersos. Para quien no lo vea, la pantalla parece un desastre.

      Pero es un desorden que conozco.

      Una carpeta se titula Storm.

      Con sólo un momento de pausa, hago doble clic en ella.

      Examino algunos de los documentos renombrados y hago clic en el titulado Babyhood.

      He leído este artículo tres veces y sigo sin encontrarle sentido. Y no soy tonta. Pero algunos detalles no me suenan, aunque me recuerde a mí misma que esto fue hace casi treinta años.

      De hecho, si he calculado bien, Storm cumplirá veintinueve dentro de un mes.

      Yo tengo treinta. El gran 3-0. Soy la mujer mayor.

      Sonrío, pero la expresión se me borra de la cara con el siguiente pensamiento: No soy nada. Kendra Moore es la mujer a la que salvó y nada más.

      Y esos son los hechos. Pero a veces, los hechos no lo son todo.

      Escuché las palabras de Perry sobre Storm. Las escuché. Lo importante es que tenemos química, tanto Perry y yo como Storm y yo. Del tipo que incinera mis bragas.

      Royéndome el labio inferior, releo el artículo como una forma de autotortura.

      

      
        
        Un bebé, único sobreviviente de un ciclón atroz

        20 de noviembre de 1990

      

      

      

      Los días de Ken y Roberta Stanwood como cazadores de tormentas han llegado trágicamente a su fin.

      Ken Stanwood, una estrella emergente de la meteorología, fue descrito como un genio de las matemáticas que se aficionó a la predicción del tiempo como un pato al agua.

      Al final, ni siquiera sus habilidades para predecir el tiempo fueron suficientes para salvarle a él y a su esposa cuando un tornado de categoría cuatro apareció de la nada.

      Según los testigos, la autocaravana en la que vivía la pareja quedó aplastada cuando el tornado arrasó el condado rural de Oklahoma del que procedía.

      Sólo la rápida actuación de un buen samaritano salvó al pequeño y solitario superviviente, que fue rescatado del vientre de su madre la misma semana en que estaba previsto que viniera al mundo.

      En una espeluznante ironía fatalista, la joven pareja tenía testamento, y entre esos papeles figuraba el nombre que recibiría el bebé en caso de muerte. La ley de menores prohíbe revelar el nombre completo del bebé.

      Sin embargo, el segundo nombre del bebé es, acertadamente, Storm...

      

      El artículo continúa hablando de cómo se realizó una búsqueda de parientes vivos y no se pudo encontrar a ninguno. La identificación de la madre se destruyó en el desastre, y su nombre de soltera y su identidad antes de casarse con Ken Stanwood se perdieron en los anales del tiempo.

      El bebé pasó a estar bajo la tutela del Estado.

      Esa última frase es como una campana tañendo en mi cerebro. El bebé era mi Storm, un hombre enorme cuyo interior hervía. Antes era la ley, y ahora se toma la justicia por su mano. Me salvó, aunque dice odiar a las zorras.

      Espera un momento. Entrecierro los ojos ante la letra realmente fina que aparece al pie del viejo relato periodístico.

      Siguiente página para el artículo completo.

      Hago clic en la flecha de la parte inferior y me lleva a una foto a toda página.

      La pareja es joven. La mujer es la madre de Storm. Miro su nombre, Roberta Stanwood, y luego vuelvo a la foto granulada.

      Tan joven, pienso. Se me llenan los ojos de lágrimas. Era la mujer que debería haber visto a Storm dar sus primeros pasos, abrazarlo cuando lloraba por la noche, mecerlo y alimentarlo.

      Me tapo la boca cuando un mechón de cabello húmedo se escapa de mi toalla y cae sobre mi hombro desnudo, helándome la piel al instante.

      Dios mío. Guardián del estado.

      No sé mucho sobre la acogida, pero por lo que dice Temp, no es la típica trabajadora social. La presión para colocar a los niños dentro del sistema es inmensa, junto con el protocolo que emplean esas enormes entidades gubernamentales. Cualquier hogar que tenga techo y comida sirve. Eso es todo lo que un empleado del Estado tiene que garantizar.

      Pero un niño es más que una colocación.

      Un ser humano diminuto, eso es un niño.

      Se me cae la mano y me alejo del ordenador, sintiéndome como un mirón o algo así.

      O algo así. ¿Por qué demonios estoy indagando en el pasado de Storm? Deja al hombre en paz, Kendra.

      Debería salir con Perry.

      Es más sencillo: guapo, tiene un buen trabajo, la edad adecuada, un cuerpo impresionante, una mente inteligente.

      Sin equipaje.

      Bueno, no el tipo de equipaje que Storm parece llevar siempre consigo.

      Entro en el baño, cuelgo las toallas y el cabello húmedo me cae hasta la cintura, provocándome un escalofrío reflejo.

      De vuelta a mi habitación, cojo el pijama de Pikachu de mi cajón abarrotado, deslizo los pies dentro de unas zapatillas de conejito y me pongo una camisa azul eléctrico teñida por la corbata por encima de la cabeza, sin sujetador. No importa, ya que formo parte del club de las tetas pequeñas. La gravedad puede conmigo.

      Cojo un vaso de vino, vuelvo al dormitorio y lo dejo con cuidado en la mesita de noche.

      Con un suspiro de agotamiento, me meto en la cama y arrastro hasta mi regazo un libro de tapa dura de la última ficción basura.

      Me encantan los bodice ripper.

      Un rato después, me duermo.

      No me despierto hasta que un Storm borracho golpea mi mesilla de noche, tirándome el vino sin terminar encima y despertándome de un sopor sin igual.

      Por supuesto, grito porque al principio no creo que sea Storm. Mi aturdida conciencia me hace pensar que es Meyers.
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      Mi "pausa" impuesta de Road Kill MC ya apesta. Hago un penoso intento de no darme pena a mí mismo. No funciona una mierda.

      Ni siquiera sacar la foto de mi madre del bolsillo interior de mi abrigo calma mi mierda.

      A la mierda.

      Tiro la mierda que he sacado del club en un rincón de mi casa y me dirijo directamente a la ducha.

      Tengo que quitarme de la polla el interludio con Crystal.

      De algún modo, me siento mal por haber estado con esa zorra. Por Kendra, aunque técnicamente ni siquiera seamos algo.

      Todo en mi jodida vida estaba bien antes de ella.

      Diablos, eso no es cierto. Mi existencia era segura, estaba a cargo de mi mierda, y mantenía un férreo control.

      Así es como me gusta.

      Entonces tuvo que ser casi violada y empezar la sangría justo delante de mi cara. Necesitaba ser salvada.

      ¿Por qué demonios importa eso?

      Me aprieto los ojos ardientes con los talones de las manos, abro de un tirón la puerta de la ducha y abro el grifo.

      Me quito la mierda, me meto dentro y me quedo bajo el chorro durante un buen rato.

      Lo suficiente para ponerme rojo como una langosta. Lo suficiente para saber que tengo que volver a casa de Kendra y contárselo.

      ¿Decirle qué, imbécil? ¿Qué te follaste a Crystal porque estás mal de la cabeza y necesitabas meter la polla en cualquier agujero que se te presentara?

      Sí, eso la convencerá, idiota.

      Apoyando la frente en la fría baldosa, dejo que el agua golpee mi cansado cuerpo.

      Tan jodidamente harto de correr.

      De odiar a mis padres muertos. De echarlos de menos. De desearlos.

      Estoy harto de odiar a las mujeres porque la más importante no está aquí y las que vinieron después eran unas zorras a las que les daba igual si yo vivía o moría.

      ¿Y si Kendra resulta ser una zorra?

      La sola idea de que Kendra podría hacerme polvo me revuelve el estómago.

      ¿Y acudir a la puta de Denni como una nenaza para soltar mis tripas?

      Sin embargo, Noose me dio un ultimátum. Limpia o vete a la mierda.

      No, no lo había dicho así, no con tantas palabras, pero seguro que era lo que había querido decir.

      Pongo la palanca en frío y me rocío el cuerpo con agua helada, despertándome a la realidad.

      Si voy a casa de Kendra, no puedo seguir con mi rutina ambivalente. Incluso yo tengo que reconocer que es sólo una mujer. Y ella no me ha hecho nada.

      Excepto sacarme las entrañas y volver a ponerlas mal.

      Ya nada encaja.

      Siento el corazón demasiado grande para mi pecho, la mente demasiado pequeña para pensar, la boca cosida a mis sentimientos.

      Pero Kendra sigue siendo constante: la deseo, aunque no debería. Ella no es para mí.

      Por lo que he oído, es una bocazas.

      Cierro el grifo y me meto en la ducha con la piel de gallina.

      Las bocazas y yo no tenemos nada en común.

      Kendra es frágil.

      Cierro los ojos ante las verdades que no puedo pronunciar. No puedo aceptarlas. No quiero.

      Lo supe cuando vi a ese cabrón en el recinto de Alexander intentando montársela.

      No, eso no es del todo exacto.

      Lo supe cuando esos grandes ojos dorados me suplicaron que la salvara.

      Eran tan parecidos a los de mi madre muerta que pensé que el dios en el que no creo me había dado la oportunidad de salvarle la vida.

      No soy tonta. El simbolismo del evento no se me escapa. Pensé que toda la mierda del caballero blanco de Kendra se equilibraría. Yo la ayudaría, y ella se iría. Pero no lo hizo.

      Acechando por mi casa, me muevo en la oscuridad porque soy así de intuitivo.

      He tenido que serlo.

      Sé dónde está mi mierda. Conozco los sonidos de mi piso cuando el peso se mueve a través.

      Sin encender una luz, saco de un tirón pantalones de jogging, una camiseta ajustada y calcetines.

      Me lo pongo todo sin mirar y vuelvo al baño para cepillarme los dientes.

      Me calzo las botas sin atármelas, agradecido por haberme cortado el cabello y la barba justo antes de la boda de Puck.

      De lo contrario, se me pondría de puta madre de camino a casa de Kendra.

      Sosteniendo las llaves en una mano, observo la penumbra de las tripas del interior de mi estéril adosado.

      Un testimonio de mi vida casi vacía.

      Salgo, cierro la puerta y recorro la corta distancia que me separa de mi moto. Me dirijo a joder la mierda otra vez, pero no sabré cuánto hasta más tarde.

      

      El aire mantiene el frío de mediados de noviembre, y he decidido que soy impermeable.

      Sí, esa es la palabra.

      Por cierto, ¿dónde está mi capa? Miro a mi alrededor y agito la botella de lo que solía ser un quinto de Jack Daniels sin abrir que guardaba en mis alforjas para este tipo de cosas jodidas que creo que voy a hacer.

      No hay luces encendidas en el apartamento de Kendra. Bueno, no es cierto. Una luz baja arde justo detrás de una persiana bien cerrada.

      Porque está demasiado asustada para estar sola.

      Le costó mucho quedarse en su sofá esa semana después del incidente.

      Gritaba y se despertaba sola.

      Yo sólo podía acercarme al marco de la puerta de su dormitorio y sus ojos se posaban en mí. No hablamos en esos momentos.

      Yo había estado allí porque... no sé por qué.

      Ella no me había presionado.

      Al levantar el quinto, veo que he bebido demasiado.

      Joder.

      Vuelvo a enroscar la tapa, meto de nuevo la botella de coraje líquido en la alforja, la abrocho bien y pongo el candado para el transeúnte ocasional al que se le ocurra hurgar en mi mierda. Me apeo de la moto y me pavoneo con paso más o menos firme hasta su edificio.

      Después de sacar las llaves que nunca le devolví, me meto por la primera puerta de la doble entrada.

      La puerta de cristal se cierra suavemente tras de mí.

      Este apartamento es más bonito que su otro tugurio. Mejor seguridad.

      Camino hasta el áspero círculo abierto de un gran vestíbulo, veo el ascensor y pulso el botón que brilla suavemente.

      Lo pierdo.

      Vuelvo a pulsarlo.

      Las puertas se abren con un silbido apenas perceptible.

      Aprieto con el pulgar el número 4, lo mantengo ahí hasta que se cierran las puertas y lo suelto.

      Ojalá hubiera traído el quinto.

      Cuando se abren las puertas, casi no salgo.

      Pero ni siquiera mi culo asustado es tan cobarde. ¿En cuántas picaduras he estado? ¿Cuántas veces he tenido el peso desnudo de un arma en mi mano?

      ¿Usada?

      Demasiadas.

      No las suficientes.

      Salgo y camino hacia su puerta. Sé que debería llamar. Lo que estoy a punto de hacer no está bien.

      Tal vez Perry esté ahí.

      Maldita Kendra.

      Por Dios. Ese pensamiento resuelve la mierda de la apatía. Saco el llavero del bolsillo delantero de la chaqueta, giro la llave del edificio hacia un lado e introduzco la llave principal y luego la secundaria.

      El pestillo de seguridad se traba al abrir la puerta, y juro en voz baja.

      Extraigo mis útiles herramientas antirrobo, deslizo el gancho por el canal del soporte y saco la punta redonda de su agujero.

      La cadena cae y entro en casa de Kendra.

      Durante un minuto, la habitación se balancea.

      Vaya. El alcohol me está alcanzando. Aunque todavía en mi cabeza. Pero no tanto.

      Con un giro, vuelvo a cerrar la puerta y me dirijo hacia donde sé que está su dormitorio.

      Justo antes de llegar a su habitación, noto que sale luz de su ordenador.

      Metiche de mierda y sin importarme una mierda, entro en el segundo dormitorio que usa para hacer sus mierdas de empollona.

      Muevo el ratón para ver qué está mirando y me cabreo. No necesito que nadie indague en mi pasado.

      No tomé a Kendra por una zorra entrometida.

      O una zorra.

      Cambiando de marcha mental, me imagino que la charla podría ir un poco diferente de lo que había estado pensando.

      Quizá si Kendra quiere hablar de nosotros, hablemos de parámetros.

      Como no preguntar nunca por mis padres ni por el pasado. Especialmente los años de acogida, cuando era carne fresca en todas las casas en las que estuve.

      Para los hombres.

      Para las mujeres.

      Para todos.

      Sí, no voy a entrar en eso.

      No soy carne de nadie más que de mí misma.

      Con paso inseguro, entro en su habitación, y todo sale volando de mi cabeza.

      Kendra olvidó cerrar las persianas de su habitación.

      La luz la marca, grabando su forma tan brillantemente como el cristal tallado. Su frágil cuerpo está acurrucado, con una pequeña mano bajo la barbilla. En el suelo hay un libro con la portada de una chica con medio vestido y agarrada a los hombros de un tipo fornido.

      Media copa de vino reposa sobre una mesita de noche junto a un reloj que marca diez minutos después de medianoche.

      No puedo hacerlo.

      Miro a Kendra respirar durante dos minutos enteros.

      Sólo la toco una vez.

      Al acercarme, doy un paso en falso. No conozco este lugar como si fuera mío. Tropiezo con el libro, me corrijo en exceso y me estrello contra la mesilla de noche.

      El reloj y la copa de vino caen.

      Las gotas rojas se esparcen y salpican a Kendra como si fuera sangre.

      Se incorpora y la luz de la luna no me descubre como a ella. Abre la boca y no es un saludo soñoliento.

      Es un grito que hace brotar en mí adrenalina y sobriedad dolorida.

      Salgo de las sombras y le tapo la boca con la mano. No puede ser que aparezcan unos cabrones descarriados.

      Sus ojos están frenéticos, las lágrimas corren por la presa de mis dedos.

      Veo cómo empieza a darse cuenta de que soy yo.

      Me quita la mano de la boca y respira entrecortadamente. "Gracias a Dios que eres tú".

      No puedo contener mi sorpresa. "¿Qué? La palabra suena un poco arrastrada.

      "Pensaba que..." Se limpia la cara con una mano temblorosa. "Pensé que eras él".

      Meyers, mi mente suministra.

      Entonces ella pregunta lo lógico. "¿Qué haces aquí, Storm?".

      No digo nada. Sin ningún tipo de delicadeza, caigo sobre la cama de Kendra y la agarro, haciéndola rodar hasta que queda encima de mí.

      "Espera", dice, arrugando la nariz. "¿Estás borracho?"

      Algo. "Tengo que hablar contigo.

      "Vale", dice Kendra, intentando apartarse. "Hablemos fuera, ya que estás jodida y te has colado en mi casa".

      Hago una mueca con los labios. "No me he colado, cariño. Tengo a tus hijos, ¿recuerdas?"

      "¿Los niños?", pregunta, apartándose de mí.

      "Llaves", corrijo, tambaleándome tras ella mientras intento no pensar en el posible lapsus freudiano.

      Cuando me pongo de pie, sobresalgo por encima de ella. Vuelvo a balancearme.

      Tiene razón, estoy un poco jodida.

      "Oye, Storm -me tiende Kendra, poniéndome una mano en el pectoral izquierdo, encima del corazón-.

      Y algo dentro de mí cambia.

      Kendra es como un arma, y me está destrozando. ¿No puede parar? ¿No puede ver lo que está haciendo?

      ¿No puedo yo?

      La estrecho contra mí y le doy el primer beso tierno de mi vida. No sabía que podía ser tierno.

      Es aterrador.

      También quiero volar, hasta que sus siguientes palabras me hacen aterrizar de golpe, haciendo pedazos mi mente y mi cuerpo.

      Junto con lo que queda de mi corazón.
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      "Lo siento, Sra. Copeland. No hay forma de forzar esto. Ren Stanwood nunca ha recibido una de sus cartas certificadas. Cada una que le has enviado ha sido devuelta "imposible de entregar".

      Detesto a los investigadores, o mejor dicho, la necesidad de ellos. He gastado miles.

      Parte de este problema es que me da miedo enfrentarme a Ren. ¿Cómo puedo explicarle que su madre, Bobbie, y yo nos distanciamos cuando murió? ¿Que no estuvimos lo suficientemente unidos como para que me diera cuenta de que se había ido hasta cinco años después de su muerte?

      Ninguna palabra parece lo suficientemente significativa como para justificar mi ignorancia.

      Vivo en el estado de Washington. Ella y su marido, el padre de Ren, Ken, viajaban donde había tormentas.

      ¿Cómo le hago saber a un hombre adulto que habría hecho cualquier cosa, lo que fuera, por haberle criado en lugar de que viviera en hogares que sin duda no eran el amor que podríamos haberle proporcionado?

      ¿Que mi desaprobación inicial de Ken fue fruto de un orgullo insensato, o simplemente una tontería?

      No puedo.

      Pero ahora Ren tiene casi treinta años. Y yo tengo setenta y no estoy rejuveneciendo.

      Winston Champlain coloca brillantes fotos de vigilancia encubierta en la mesa de mi gran cocina ante mi insistencia. Tenía las mismas en su móvil, pero le obligué a plegarse a mi deferencia. Quiero ver fotografías reales, no una imagen en un dispositivo electrónico.

      No puedo apartar los ojos de las imágenes. Mi nieto, Ren Stanwood, se parece desgarradoramente a su padre, alto y corpulento como el gran hombre que fue su padre. Es moreno como Ken, cabello negro y tal vez ojos avellana a juego.

      ¿Dónde está Bobbie en su semejanza?

      Sus ojos tienen la misma forma que los de ella, pero no el mismo color. Una foto en particular capta una expresión que es exactamente la de Bobbie.

      Trazo con un dedo el borde afilado de la huella de ocho por diez. "No sonríe mucho, ¿verdad?" murmuro.

      "Cierto, pero lo hace cuando está cerca de ella". Se inclina sobre las impresiones y toca dos de la media docena de fotos.

      Me pongo los lectores y estudio las dos fotos de Ren y una joven que no se da cuenta de que atrae su atención. Ambas fotos fueron tomadas sin el conocimiento del sujeto.

      "Me gustan las impresiones en color", ofrezco.

      "Sí, en realidad el blanco y negro es más revelador que el color. El color nos ciega a los pequeños detalles". Evidentemente, Winston desearía que yo hubiera optado por el formato estándar en blanco y negro. Pero yo quería el color. Para mí, las impresiones en color proporcionarían más detalles, no menos, como él afirma.

      Asiento distraídamente, pasando un dedo por su figura.

      Es una mujer diminuta, no tan bajita como delicadamente construida y casi demasiado delgada.

      "Dios mío", susurro.

      "¿Qué? pregunta Winston, con la voz tensa por la vaga alarma.

      "Sus ojos".

      Entrecierra los ojos al ver la foto. "Inusuales", comenta y luego levanta sus cejas salpicadas en silenciosa pregunta de por qué serían significativos.

      "No. Son como los de Bobbie. Color, forma". Sacudo la cabeza, comparando la foto de Ren mirándola fijamente, obviamente sin que ella lo supiera, y la foto que muestra la amplia sonrisa, el brillo de sus claros ojos dorados y su larga melena rizada.

      "Háblame de esa tal Kendra Moore", le digo despacio.

      Winston levanta un hombro y lo deja caer suavemente. "No hay mucho que contar. Educación normal en el medio oeste, vive en un buen barrio". Levanta la barbilla. "Tiene una ocupación inusual para una mujer.

      Espero.

      "Es diseñadora web".

      Arrugo la frente. "¿Cosas de Internet?"

      "Sí. Lucrativo. Al parecer, hace trabajos por cuenta propia. Informática. Encuentra errores, arregla código, crea código". Mueve el hombro en otro encogimiento de hombros que no significa nada y a la vez todo.

      "No puedo decir que esté al día en ese tipo de cosas". No le digo que apenas puedo navegar con mi móvil, y mucho menos entender algunas de sus referencias.

      Se ríe entre dientes. "No es lo que mejor se me da. Pero en mi línea de trabajo, necesito saber o entender lo suficiente para ver algunas vías de investigación hasta el final. Y a menudo, eso implica tecnología informática".

      "¿Así que Ren está saliendo con Kendra?"

      Su pausa es tan larga que sé que no me va a gustar la respuesta cuando llegue. Y no me decepciona.

      "Hemos hablado de la inusual política de Ren de no salir con nadie". Su comentario es un discreto intento de diplomacia.

      Asiento con la cabeza. Ren nunca ha tenido una novia seria. Lo cual es una señal de alarma para mí. Soy una antigua consejera y comprendo, íntimamente, qué razones podrían existir para que esa fuera una opción en su caso.

      Dada la situación de Ren, sin madre ni padre, sin familia de ningún tipo, y años en un sistema famoso por dar a los niños sólo lo mínimo, no me sorprende que se hayan desarrollado problemas de confianza profundamente arraigados.

      "Creo que esta chica estaría tan cerca de salir con alguien como cualquier otra persona antes que ella. Como mencioné en nuestra última reunión, los detalles sobre su relación son extremadamente escasos. Pero por lo que he podido averiguar y también deducir de mis fuentes habituales -y son buenas-, esta chica ha pasado recientemente por unos acontecimientos terribles."

      Levanto la cara al ver las fotos. "¿Qué? pregunto con cautela. No quiero que Ren esté con alguien que tenga un equipaje como el mío. Soy una abuela demasiado avergonzada e intimidada para revelar mi identidad, para librar a Ren de su miseria de orfandad.

      El último deseo de mi marido fue que me reencontrara con Ren. Citando sus instrucciones en el lecho de muerte: "Libéralo de la carga de estar solo en este mundo, Carolyn".

      Soy una cobarde. Infantil. No quiero que Ren me rechace.

      Inhalando profundamente, digo: "Así que esta chica".

      "Mujer", corrige Winston suavemente. "Acaba de cumplir treinta años". Levanta la vista de su móvil, donde está claro que tiene notas, y vuelve a bajarla. "Su mejor amiga es una trabajadora social que ahora está casada con un ex policía encubierto. Puck", escribe el nombre entre comillas, "pertenece a la misma banda de moteros que Ren, que por cierto se hace llamar Storm".

      Hago un gesto con la mano. "Sé cómo se llama. Bautizaron a su hijo nonato con el mismo apodo que acabó siendo su perdición".

      Se me corta la respiración. De repente, el dolor me invade.

      Así funcionan la tristeza y la pérdida.

      Una persona avanza día a día y, sin previo aviso, el dolor se instala en su interior y le revuelve las tripas.

      Como ahora.

      Repetir los hechos de la muerte de los padres de Ren es miserable. Lo hace real, duro y tangible.

      "¿Estás bien?"

      Sacudo la cabeza, con los dedos mordiéndome los suaves pantalones que llevo por casa. "No pretendía sonar frívola".

      "Lo entiendo".

      "No quiero arruinarle la vida a Ren presentándome. Nunca ha respondido a la correspondencia que he intentado enviarle".

      Winston levanta una palma. "No sabemos exactamente por qué Ren no firmó esas cartas certificadas. A estas alturas, es totalmente especulativo".

      "Yo sé por qué. Si es la mitad de listo de lo que dices".

      "Sabemos que es inteligente. Sacó la nota más alta en su examen de ingreso en el FBI".

      "Un dato difícil de conseguir". Levanto una ceja.

      Winston inclina la cabeza, con una vaga sonrisa en los labios. "No tienes ni idea".

      El silencio se extiende entre nosotros.

      "Hay otro asunto que quiero tocar, y luego nos separaremos. No puedo hacer nada más por ti, Carolyn". Levanta ligeramente la barbilla y añade: "Y no soy un ladrón".

      Quiero seguir pagando a Winston. Porque así no tengo que enfrentarme a Ren.

      Es una táctica dilatoria, y no puedo seguir mintiéndome. Seguir pagando a Winston cuando toda la información para empezar una relación que anhelo, o dejarlo pasar si Ren no lo quiere, roza la deshonra de la memoria de William, mi difunto marido, y de nuestra hija, Bobbie.

      No es justo para ninguno de ellos. Le debo una explicación a Ren. Le debo todo: amor, honestidad y verdades demasiado dolorosas para repetirlas. Una expiación, si quieres.

      Winston irrumpe en mi melancolía. "Abandonó el sistema a los dieciséis años".

      Suspiro. "Soy consciente. Fue entonces cuando le descubrí".

      "Entonces Ren huyó del aviso".

      Vuelvo a asentir. Ren volvió a desaparecer mientras William y yo perseguíamos todas las pistas para encontrar a nuestro nieto.

      "Especulo que hay una razón por la que no quiso ser encontrado hasta que estuvo listo para resurgir en sus propios términos".

      Se me revuelve el estómago.

      "He terminado mis entrevistas y creo..." Winston vacila y luego parece reafirmarse. "Creo que Ren sufrió abusos en algunos hogares". Se pellizca la nariz y baja la voz para añadir: "Abusos atroces".

      Atroz.

      Lo sospechaba, pero que el mejor investigador privado de la costa oeste confirme tus sospechas y temores más profundos es algo totalmente distinto.

      "Ya veo. Entrelazo mis dedos helados, derrotada.

      "Ren podría no estar abierto a la reconciliación. Debes admitir la posibilidad".

      Soy plenamente consciente de que podría culparme. Lo haría.

      Lo hago.

      En lugar de decir esas cosas condenatorias, simplemente exhalo lentamente, gestionando mi tristeza y el queso suizo de mi psique. "Lo sé".

      "Por supuesto. Casi olvido lo que eras".

      Desenrosco los dedos y me pongo en pie.

      Winston capta mi señal silenciosa y se levanta también.

      Extiendo el brazo por encima de la mesa y él me coge la mano, dándome un suave apretón, luego nuestras manos caen hacia atrás para quedar colgando a los lados.

      "No puedo decir que haya sido un placer. No hay mucho que haya podido averiguar sobre Ren que no lleve implícito cierto grado de tristeza o dolor. No me gusta dar ese tipo de noticias a un cliente. Sin embargo, también hay buenas noticias. Ren era un joven consumado. Y sopesando lo que hizo en su corta permanencia en el FBI con sus antecedentes, hace que todo lo que logró lo sea mucho más. Y, Carolyn..."

      Levanto la cabeza. Había estado estudiando mis Crocs de suela blanda. "¿Sí?"

      "Está interesado en Kendra. Y eso es positivo, se mire como se mire".

      "¿Por lo que has dicho que ha pasado?".

      La sonrisa de Winston se dibuja brevemente en sus labios y se desvanece al instante siguiente. "No lo he dicho".

      "Dime lo que tienes mientras te acompaño a la puerta".

      Winston espera a que me adelante y se une a mí. Nos dirigimos a la doble puerta de la galería. A través de los cristales biselados se cuela una luz fracturada que dibuja a Winston de perfil y vuelve casi blanco el único ojo gris pizarra que revela.

      Me estremezco ante la imagen.

      "La banda de moteros Road Kill MC estaba implicada. Mi fuente afirma que Kendra fue secuestrada y escapó por los pelos de ser introducida en una operación de tráfico de personas".

      Pobre chica.

      Se gira para mirarme de frente, con la iluminación de las puertas de entrada a contraluz. "Ren la salvó".

      Dejamos de caminar.

      "Creía que habías dicho que Ren no salva a nadie". Independientemente de su papel en el FBI, Winston había dejado claro que había hecho su trabajo y nada más. Sin ataduras emocionales.

      "El talante de Ren va más allá de lo estoico y se adentra en el terreno del cinismo. No hizo amigos fácilmente dentro del FBI. Que yo sepa, no tiene a nadie. Aunque el club de moteros parece ser un grupo muy unido, lleno de Navy SEALs".

      Mis cejas se alzan. "¿En serio? Eso parece raro".

      "Quizá ʻbanda de moterosʼ no era el término adecuado. Y no tan raro, por así decirlo. Tienes hombres que protegen a otros para vivir, hombres de principios que sirven a nuestro país. Hombres que se sacrifican por su código ético, aunque sea diferente del tuyo y del mío. Cuando intentan volver a la vida civil, no encajan bien".

      Puedo ver esa perspectiva o imaginarla, supongo. "Así que lo que no estás diciendo es que quizá Ren se sienta más a gusto con un grupo de inadaptados que en el papel de agente federal".

      "Sin duda, lo haría. Después de todo, ¿quién le protegía? ¿La sociedad?" se burla Winston.

      Disimulo mal una mueca de dolor.

      Me pone la mano en el brazo un momento. "Carolyn, no lo hagas. Ni siquiera sabías que Ren existía hasta que estuvo en el sistema y salió. De hecho, fue su condición de fugitivo lo que activó los recursos para sacarlo a la superficie. Usted no tiene la culpa".

      Técnicamente, entiendo que podría ser visto de esa manera. Pero eso no quita el escozor de la culpa.

      Me llevo el puño a los labios.

      Winston retira mi mano fuertemente apretada y la toma con las dos suyas, dándome una compasión que no me he ganado. "Encuéntralo. Agota las especulaciones. Si Ren te odia por tu distanciamiento de Bobbie en el momento de su muerte, al menos lo sabrás. Pero" -sus ojos se estrechan en mi cara como un láser- "¿y si ocurriera lo contrario?". Una ceja poblada se alza. "¿Y si se alegrara de saber que hay alguien más que él en este mundo? Su propia sangre".

      Winston tiene razón. Es ahora o nunca.

      Nadie es inmortal.
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      "No quiero esto". Me recuesto contra su boca.

      Sus labios son tan suaves que parecen terciopelo aplastado, y su aliento a whisky me roza los labios. No puedo hacer que lo que está pasando ahora funcione. No quiero que un Storm abrio piense que puede entrar y salir de mi vida.

      Entrar y salir de mi apartamento. Eso es mentira.

      No soy tan estúpida como para molestarme en engañarme a mí misma. Claramente, Storm me importa. Lo quiero mucho. Me salvó cuando importaba, como un ángel guardián muy sexy.

      Pero no puedo hacer esta versión de Storm, el volátil, impredecible, que tal vez se pegue, que tal vez no se pegue. Soy demasiado frágil emocionalmente después de pasar por la primera cosa horrible con ese traficante de personas, Alexander, y luego por lo que hizo su seguidor, Meyers.

      Mi marco mental es demasiado vulnerable para trabajar con lo que sea que Storm traiga a la mesa.

      "¿Qué coño pasa, Kendra?" responde Storm, soltando mi cuerpo.

      Caigo contra la puerta de cristal del armario y golpeo la superficie fría con la palma de la mano para mantener el equilibrio.

      La expresión de Storm me asusta.

      Entonces recuerdo lo que ha hecho.

      "¿Qué quieres decir con que no quieres esto? Sus manos, que acaban de calentar mi carne, se dirigen a sus caderas.

      Este hombre huérfano quiere algo, necesita algo, y claramente cree que yo soy la indicada para proporcionárselo, cuando ni siquiera puedo comprender mi propia situación actual.

      Bueno, no voy a tener sexo con un tipo volátil que no puede decidirse sobre si me quiere o no. Conozco mis limitaciones, y he llegado a ellas.

      "Esa es la cuestión, Storm", empiezo en voz baja, enderezándome. "No sabes lo que quieres". Puedo distinguir los duros rasgos de su cara en la penumbra de mi habitación. "Y no quiero que me arruines la vida en el proceso de encontrar esa respuesta. Te pones caliente y luego te enfrías". Le doy la vuelta a la palma de la mano. "No sé qué dirás o harás a continuación".

      Las lágrimas me ciegan en la habitación ya oscura, un rayo de luz de luna hace que la cama en la que acabamos de estar parezca iluminada artificialmente.

      Me froto los ojos y, aunque no soy capaz de distinguir su cara, su lenguaje corporal me dice todo lo que no leo en su expresión.

      "Bueno, ya somos dos. Yo tampoco lo sé".

      Mierda. "No puedes entrar en mi apartamento y darme un susto de muerte porque te apetece descargarte".

      "Yo no descargo." Su voz se llena de su temperamento caliente.

      Intento razonar. "Esto no es normal, Storm: venir a mi casa y pegarle a Perry".

      Resopla. "Otra vez él, ¿eh?"

      Camino hacia él y le meto el dedo en el centro del pecho.

      Arruga la frente.

      "¡Sí, él!"

      Agarrándome el dedo, Storm envuelve su brazo alrededor de mi espalda, tirando de mí con fuerza, capturándome tan fácilmente que lucho contra el pánico.

      Así es Storm. Loco, apasionado e impredecible, pero no pasó por todo lo que pasó para hacerme daño ahora. Pero que me esté dando una charla así demuestra que mi confianza en él se tambalea. En realidad, en todos los chicos en este momento.

      "Te lo preguntaré una vez más", empieza, y noto que arrastra ligeramente las palabras. "¿Te estás follando al poli?"

      Dios mío. "No. Mi voz se calienta con el comienzo de la ira y digo la mayor estupidez de la noche. "Todavía no".

      Storm me suelta bruscamente, pivotando suavemente para ponerse de cara a la pared, y le da un puñetazo.

      Grito cuando su puño atraviesa la pared. Me giro en dirección contraria, huyendo de emociones que no puedo manejar.

      Las mías. Las suyas.

      "¡Kendra!" Storm ruge, atronando tras de mí.

      Consigo llegar al sofá y él me levanta, despegándome los pies del suelo.

      Lanzo un grito ronco, el miedo abyecto recubre el sonido como una capa de hielo.

      Storm me pone la palma de la mano en la frente y me aprieta la nuca contra los latidos de su corazón.

      "Soy yo.

      Su voz resonante irradia a través de los huesos de nuestros cuerpos; mis oídos oyen su voz, la siento en la sangre que me recorre.

      Mi miedo se calma cuando me abraza tan fuerte que apenas puedo respirar.

      "Storm", grito, tan alterada que no tengo palabras.

      Me gira con cuidado y, cogiéndome ambos lados de la cara con sus grandes manos, se inclina, casi rozando su nariz con la mía. "Quiero follarte". Se me corta la respiración ante la grosera confesión y añade: "Quiero estar contigo. No por una noche, sino todo el tiempo que quieras".

      En lugar de responderle como una persona cuerda, lo abrazo por el cuello y él me levanta por las nalgas.

      "Me agarró por detrás", digo contra su sien.

      Me rodea el cráneo con la mano, me entierra la cara en su nuca y huelo a cuero, a jabón y a macho maravilloso. Me alegro de que su olor sea distinto al de mi atacante.

      "Me ha hecho daño", susurro.

      Un latido de tiempo inserta una cuña entre nosotros.

      "Lo sé", responde.

      Storm se tambalea hacia el sofá y cae en él conmigo todavía encima.

      Me separo lo suficiente como para levantar las piernas hasta la parte exterior de sus muslos, a horcajadas sobre sus caderas.

      Es difícil no fijarse en su erección. Entrecierro los ojos y reafirmo lo obvio. "Estás borracho."

      "No tan borracho como para estar confundido sobre lo que quiero. No importa lo jodido que esté. Lo jodido que estoy. Lo poco preparada que estás. Quiero lo que sea esto".

      Deja caer la cabeza hacia atrás en el sofá, como si el ingreso le hubiera agotado momentáneamente. El movimiento deja al descubierto su nuez de Adán en el centro de su gruesa garganta.

      Por impulso, me inclino y le doy un pequeño pellizco justo en el centro.

      Su cara se agita, sus pupilas se dilatan. "¿A qué estás jugando, Kendra?

      "Cuando dije que no quería esto, quería decir que no quiero que juegues conmigo. Das miedo, Storm".

      "Sí, lo soy", admite al instante.

      "¿Por qué?" pregunto y me doy cuenta de que no debería haberlo hecho en el momento en que la palabra sale de mi boca, porque su expresión se cierra.

      "¿Se trata de mi pasado? Porque eso no es negociable. No estamos hablando del pobre Storm y de su condición de huérfano... ni del hecho de que me crié en el sistema. Sé que Temp probablemente ha mencionado esa mierda".

      En realidad, no lo ha hecho. Cotillear sobre Storm no ha sido realmente una prioridad después del secuestro, los ataques y su boda con Puck.

      Coloco la palma de la mano sobre su corazón para mantener el equilibrio y muevo mi peso.

      Gemimos al contacto.

      "Esa es la cuestión", digo en voz baja. "Quiero hablar de ello. De todo".

      Él enseña los dientes y yo lucho contra el estremecimiento que me produce su feroz expresión.

      "No vamos a hablar de mierdas suaves cuando lo único que quiero es follarte duro ahora mismo".

      Esta vez, me cabreo. "¿Por qué tienes que hablar así, eh?". Le doy una palmada en el pecho, y su cara se mueve en ángulos duros. Quizá conmigo podría ser diferente.

      Coloco la mano entre mis pechos, las lágrimas brotan por millonésima vez. "Quizá yo podría ser la mujer a la que te abrieras. Tal vez pueda ser la mujer en la que confíes", resuenan mis palabras en el espacio que nos separa.

      Storm aparta la mirada y aprieta con las manos la suave tela gris del sofá.

      "Di que harás esas cosas y yo estaré contigo", digo en voz baja. "Porque no puedo estar con un hombre que no sabe lo que quiere ni cómo tratar a la persona que cree que quiere".

      Su cara se gira hacia la mía. "Entonces no estés conmigo".

      Ignorando su hostilidad, me acerco más, separando completamente mi coño por encima de su dureza.

      Gime y sus manos me tocan las nalgas.

      Me agacho y le doy un suave beso justo debajo de la oreja. "Estás borracho", repito.

      "Déjalo, Kendra".

      Pero no lo haré. Él lo empezó todo. Desde el primer momento en que Storm me salvó en el lugar de Alexander hasta la semana que durmió en el sofá después de que ese capullo de Meyers me hiciera daño.

      Él se quedó.

      Incluso cuando quedó claro que quería hacer cualquier cosa menos eso.

      ¿Qué fuerza de la naturaleza hace que Storm regrese? Es algo poderoso. Algo tan poderoso que la compulsión va en contra de su instinto de luchar contra la intimidad, sus antecedentes y el miedo a que la única cosa que Storm pueda querer le haga daño de una forma de la que no pueda recuperarse.

      Entiendo todo eso, perfectamente.

      Y no se me escapa que Perry no me llamó ni se pasó por aquí. O me estaba dando espacio, o no quería lidiar con ello.

      Pero Storm no consideró la logística. Sólo pensó en protegerme.

      Deslizo mis manos alrededor del cuello de Storm y me aferro a él como un mono. Le doy pequeños besos a lo largo de la mandíbula, luego llego a sus labios y vacilo.

      Sus ojos me miran. "Para", dice en voz baja, pero a mis oídos les suena a "vamos".

      Le acaricio la cara, áspera por la barba incipiente, y atraigo su boca hacia la mía. Lo beso una y otra vez, chupándolo y explorándolo como el vino que tanto me gusta.

      Al principio no responde. Justo cuando estoy a punto de rendirme, Storm me aplasta contra él, dejándome sin aliento.

      Me entierra la cara en el pliegue del cuello. Sus brazos son firmes y su voz tiembla cuando grita mi nombre mientras se levanta con nuestro peso combinado.

      Le rodeo la cintura con las piernas y nos lleva por mi pequeño apartamento hasta el dormitorio.

      No puedo negarme.

      No quiero hacerlo.

      Y ninguno de los dos escucha la voz de la sabiduría.
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      Nunca he tenido sexo antes, no sexo vainilla entre dos personas que realmente podrían interesarse el uno por el otro.

      Siempre se ha tratado de infligir algún tipo de daño a una mujer. He tenido cuidado de elegir a la mujer adecuada. O las mujeres a las que les gusta mi marca.

      Kendra es diferente.

      Sostengo sus nalgas mientras camino de vuelta a su cama. Es tan pequeña que apenas me cabe en las palmas.

      No quiero romperla. Pero tengo tantas ganas de follármela que la polla se me sale de los vaqueros.

      La coloco con cuidado en su cama. La manta tiene un millón de colores diferentes y está obviamente arrugada por haberse levantado de la cama con prisas. La brumosa luz blanca del amanecer busca todos los huecos entre la costura y la ventana, iluminándola a ella.

      "No sé lo que estoy haciendo".

      Los dedos de Kendra me agarran la polla a través de los vaqueros y yo siseo. "Creo que lo harás bien".

      Me desabrocha los vaqueros, y sigo con su mano, pensando en lo que ha pasado, un milagro a través de mi estupor de borracho. "¿Vas a estar bien, después de...?"

      Se levanta de las rodillas y me pone los dedos en los labios. "No quiero hablar de eso ahora".

      En cierto modo, quiero saberlo. La culpa y la incertidumbre se agolpan en mi interior, una primicia. "De acuerdo. Por ahora", me las apaño, que es lo más cerca que puedo estar de admitir que podría escuchar a alguien y ayudarle a curarse de algo.

      Incluso cuando no me he reconciliado con la polla.

      "Sólo follo, Kendra. No es bueno para ningún romance".

      Su sonrisa es tan pequeña que apenas la distingo en la penumbra de su dormitorio, y una gran oleada de ternura estalla en mi interior.

      Estoy. Jodido.

      "No. No es aceptable. Necesito que me ayudes, Storm. Dijiste que querías follarme".

      Sus ojos dorados me congelan donde estoy. Son tan parecidos a los de mi madre muerta, y eso es lo que inicialmente me llamó la atención de Kendra.

      Luego ella se convirtió en más, y nos movimos más allá de ese surrealista encuentro inicial a lo que sea esta marca de locura.

      Mi exhalación es sólo aliento crudo. "Sí."

      "Entonces confía en ti".

      Sus labios se tuercen y esos dedos empiezan a bajarme la cremallera de los pantalones muy despacio.

      "No confío".

      Me mira fijamente. "Pues yo sí. Y no hay forma de que el hombre que me salvó y luego durmió en mi sofá durante una semana vaya a usar su cuerpo para hacerme daño mientras tenemos sexo. Eres un tío jodido, Storm. Y yo soy la chica jodida que te quiere".

      Quiero creer eso. Pero sólo follo de una manera. Y he tenido un montón de perras que me quieren, la marca que traigo a la mesa.

      Pero sólo una me importaba.

      Y ni siquiera yo soy tan patético como para no reconocer que me importa.

      Miro su cara respingona, llena de fe ciega. Joder. Me importa de verdad.

      Me suelta la polla y baja lentamente el calzoncillo por la punta, y mi polla palpita, una pequeña gota de semen sale por la punta.

      Con toda la naturalidad del mundo, Kendra inclina la cabeza y pasa la lengua por la raja de mi polla.

      Me estremezco, deslizo instintivamente los dedos por su cabello rizado y agarro con fuerza los sedosos mechones.

      Abro los ojos y busco los suyos. Por primera vez, permito que mi mirada se llene de una pregunta de permiso que nunca antes había hecho a ninguna mujer.

      "Estoy bien", dice ella.

      Suavemente, muevo su cara hacia abajo. Sus suaves labios se deslizan a lo largo de mí y gimo, la sensación es casi demasiado.

      De repente me doy cuenta de que el acto de excitarse siempre es duro. Pero hacerlo con una mujer que te importa un carajo es mucho más.

      Sus labios llegan hasta la base y sus manos se acercan a mi culo.

      Aligero la presión de mi mano agarrando su cabello, y ella vuelve a subir y luego se sumerge de nuevo.

      Tengo una polla grande, así que sólo llega hasta la mitad.

      El sudor se me acumula en el labio superior y mechones de su cabello castaño dorado se me pegan a los dedos mientras trabaja mi polla.

      "Para", aprieto los dientes.

      Me va a reventar el corcho si sigue trabajándome así.

      Kendra me saca la punta. "Vale", dice suavemente y se deja caer en la cama.

      Mis ojos la miran, con pijama y todo.

      Ansioso por desnudarla, tiro los vaqueros al suelo y pateo mis ajustados calzoncillos bóxer para tumbarme encima de ellos. Agarrándome el cuello de la camisa por el cuello, me desnudo y me deshago de ella, notando que se me está pasando la borrachera ahora que Kendra ha estado encima de mi polla.

      Levantando sus caderas, le quito el ligero pijama.

      No lleva bragas.

      Se me congela la respiración al contemplar su coño al descubierto. La luz sigue siendo tenue en la habitación, pero es suficiente para estudiarla.

      Kendra tiene el suelo de madera.

      Ni un pelo la adorna.

      Está buenísima. No me importan los arbustos -soy un amante de la vagina, y punto-, pero su desnudez me parece extrañamente vulnerable, erótica, y exactamente lo que necesitaba ver para frenar la disposición a un polvo duro que siempre acecha bajo la superficie de lo que soy.

      "¿Qué?", pregunta con voz vacilante, probablemente porque me quedé mirándole el coño durante un minuto sin decir nada.

      "Nada. Todo. "Estás preciosa aquí". Presiono con el dedo su raja y, como está bien mojada, giro el dedo y lo deslizo a lo largo de ella, luego vuelvo a subir hasta arriba y giro el dedo de nuevo, terminando con una ligera presión en su clítoris.

      Kendra gime, abriendo sus delgadas piernas para mí.

      Santo cielo. Me estremezco. Su húmedo agujero brilla con sus jugos.

      No siento mi impulso normal de pellizcar, pinzar y dar puñetazos. Me invade una sensación extraña.

      Quiero adorar a esta chica. Trago saliva y grazno: "Voy a comerte".

      Kendra suelta una suave carcajada. "Dulce hablador".

      Sí, da igual. Si no pruebo lo que tiene, me muero.

      Mis hombros se encogen mientras me zambullo entre sus piernas.

      Las piernas están en medio. Le agarro las dos piernas por debajo de las rodillas, las subo por encima de los hombros y las hago a un lado.

      Deslizo las palmas por debajo de su culo y abro a Kendra.

      "Storm", dice entre gemidos, con sus deditos moviéndose como el agua entre mi cabello corto.

      "Sí", digo, y por primera vez le doy un beso tierno y centrado justo en ese pequeño y resbaladizo paquete de nervios enterrado en la parte superior de su raja.

      Se me escapa el aliento, caliente y preparado en su yema.

      Kendra arquea la espalda y, con cuidado, le introduzco un dedo al mismo tiempo que le doy una larga y lenta lamida, del clítoris al agujero.

      Se queda paralizada.

      Yo también.

      Joder. "¿Estás bien?"

      "Estoy bien. Sólo necesito ver que eres tú".

      Presiono mi dedo profundamente, curvando la punta hacia adelante y hacia atrás, y sus ojos se tensan, aunque nunca se apartan de mi cara. "Sí, eres tú", susurra, y echa la cabeza hacia atrás.

      Le meto el dedo una y otra vez, sin dejar de presionar. Incluso cuando intenta arrancarme el cabello de la cabeza.

      Lo que, de todas formas, funciona de puta madre.

      "¡Storm!", grita una fracción de segundo después de que le meta el segundo dedo.

      Sujeto con fuerza su clítoris con la lengua y bombeo más despacio mientras sus pequeñas caderas se mueven por debajo, el coño palpitando alrededor de mis dedos. Caliente.

      Cuando se acaban las pulsaciones, saco los dedos y, mientras ella mira, lamo su miel dedo a dedo.

      "Dios." Se estremece. "Ni siquiera hemos tenido sexo todavía."

      "Ya lo haremos".

      "¿Ahora?"

      Me duele la polla. Me ha dolido todo el tiempo que he estado tocándole el coño.

      Pongo las manos en sus rodillas y las separo.

      "Voy a tener que follarte ahora, Kendra."

      "Eso espero". Ella sonríe.

      No lo hago.

      Nunca me he follado a una mujer suavemente. No sé cómo, ni siquiera para Kendra.

      Me gusta que sus ojos no contengan miedo sino anticipación. Nunca quiero ver miedo en sus ojos.

      Me siento entre sus piernas y comienzo a penetrarla. Lucho contra lo apretada que está.

      "No pasa nada". Pero sus ojos no se encuentran con los míos.

      Estoy a mitad de camino, planto los codos junto a su cuerpo y le sujeto la cara con las manos para obligarla a mirarme.

      Todo lo que hago me provoca intimidad. La posición, la mirada, todo.

      Quiero huir de todo.

      Quiero estar dentro de ella para siempre.

      Todo esto me aterroriza, así que lo que hago a continuación me sobresalta, pero el gesto es tan natural que no puedo resistir la compulsión.

      Primero la beso.

      Pero bueno.

      Kendra es la única mujer a la que he besado. Le aliso el cabello de las sienes y, mientras me balanceo hacia delante, le beso la frente.

      Luego le meto la polla un poco más.

      Beso un párpado y luego el otro.

      Llego hasta el final justo cuando mis labios tocan los suyos, apenas se ciernen sobre su suave boca.

      No sé muy bien qué coño hago en su boca, pero me quedo allí.

      Kendra gime, arqueando la espalda debajo de mí, y mi mano se desliza bajo su espalda y la otra en su nuca.

      No podemos dejar de besarnos.

      No quiero dejar de hacerlo. Es como si acabara de descubrir la heroína. Pero en lugar de una droga, es una mujer la que me ha enganchado.

      Salgo de su cuerpo y el miedo se apodera de mí. Miedo a volver a entrar en ella.

      Miedo a no parar nunca. A follar para siempre.

      Sólo con ella.

      No analizo la intensidad.

      Nuestras lenguas se entrelazan mientras entro y salgo de su cuerpo. Su pequeñez me acepta como si estuviera hecha a medida para mi cuerpo.

      Sentado sobre mis rodillas, adelanto sus caderas y presiono con mis dedos sus labios, deleitándome con su sedosidad.

      Por eso los hombres matan por sus mujeres.

      "Storm", dice, y me inclino, besándola una y otra vez. Vuelvo a levantarme para bombear dentro de ella, estudio la cara de Kendra, cada pequeña expresión, memorizándolas todas. No puedo permitir que esto vuelva a ocurrir, esta vulnerabilidad.

      Pero incluso mientras lo digo, siento el dolor de semen en mis huevos, entonces ella grita mi nombre, y el sensual grito es el detonante de mi liberación. Agarrándome a sus caderas, me corro hasta quedarme vacío.

      Entonces ocurre lo peor.

      Cuando me separo del cuerpo de Kendra, ella se mueve como si fuera a estar a un lado de la cama y yo al otro.

      La agarro por detrás y la golpeo contra mí.

      Kendra se retuerce en mis brazos para ver que la persona que la agarra por detrás no intenta hacerle daño, sino que la ama.

      Y las afiladas garras del terror se hunden en mí.

      Porque amar a Kendra nunca formó parte del trato que hice conmigo mismo.
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      No puedo creer que tuve sexo con Storm. Si no tuviera sus pesados brazos a mi alrededor, pensaría que soñé el encuentro.

      Pero no.

      Mi maravillosamente dolorido hoo-hah me dice que realmente sucedió.

      Su olor me envuelve en seguridad.

      Dicen que el olor es el desencadenante de recuerdos más poderoso. Nunca olvidaré el día en que Storm entró en la habitación, con los ojos clavados en el lugar en el que mi violador estaba perfectamente posicionado sobre mí, listo para atravesarme con su rabia.

      El segundo disparo brotó de su cabeza, donde empezó a brotar una flor hecha de hueso y sangre, roja y definitiva.

      Condenándolo al infierno al que pertenecía.

      Storm tenía el mismo aspecto que la cosa que se llamaba, volatilidad oscura y rabia, una nube de violencia arremolinándose a su alrededor.

      Entonces me vio en medio del catre y me agarró por la parte superior del brazo, tirando de mí desde la cama, que tenía una mancha de donde me había venido la regla, sin apartar los ojos de mi cara.

      Entonces lo supe, creo. Estaba en el ojo de la tormenta que era él, a salvo si permanecía en su centro.

      Pero soy más valiente de lo que creía. Estoy dispuesta a formar parte de los escombros, arrastrada por su violencia.

      Y tal vez de su amor.

      Me acurruco más y él se levanta sobre un codo, mirándome. No soy una chica tímida.

      Pero bajo su mirada, me siento un poco así.

      "Hola", digo en voz baja.

      Storm me mira fijamente durante un instante y, de repente, estoy debajo de él. "Quiero besarte otra vez".

      Se me corta la respiración y sus labios están sobre los míos.

      Me huele a mí, al alcohol que ha bebido y simplemente a él. Me acurruco contra él y me atrae hacia la sombra de su cuerpo, extendiendo los dedos hacia fuera.

      "Me encanta tu boca", me dice, y vuelve a besarme como si estuviera hambriento.

      Cuando recuperamos el aliento, me río. "Actúas como si nunca hubieras besado antes".

      No se ríe. "Nunca".

      Dios mío. Se me llenan los ojos de lágrimas. Me siento impotente ante la expresión de su cara.

      "¿Por qué lloras? Sus rasgos se ensombrecen. "¿Te he hecho daño?"

      Storm empieza a separarse de mí y yo le detengo con una mano, no porque pueda sino porque él lo permite.

      "De ninguna manera: el mejor sexo que he tenido nunca", digo con sinceridad. Además, fue el más singular. Nunca había estado con un hombre que pareciera tan absorto en la experiencia, tan enchufado.

      Se relaja un poco y gira el cuello para que nos miremos. "¿Por qué lloras, entonces?"

      Deslizo mis dedos por su espalda, ya que está a medio camino de mi cama, lo que no quiero.

      "Porque nunca has besado a nadie".

      Su ceja se arquea. "Tampoco me han besado nunca".

      "Yo soy el primero".

      El asentimiento de Storm podría rebanar papel.

      "Bueno, es un honor".

      "No lo hagas".

      La respuesta desdeñosa me infunde pavor.

      Se pasa una mano por la cabeza y vuelve a darme la espalda.

      "No hagas esto, Storm".

      Salgo de la cama, me muevo hasta el borde donde está sentado y camino entre sus piernas, con las tetas justo delante de él. Es tan alto que casi estamos cara a cara.

      Su brazo me rodea y su cabeza se mueve entre mis pechos. "No hables de tonterías ahora, Kendra. Necesito tiempo para acostumbrarme a nosotros".

      "¿Qué es lo nuestro?"

      Se aparta. "No lo sé, ¿vale?"

      No estoy segura de lo que siento por Storm: segura, herida, feliz, sexual.

      Suavemente, me aparta de él, poniéndose de pie. Con un proceso metódico que me entristece cada segundo, Storm empieza a recoger sus cosas del suelo.

      Se pone la camisa, luego las demás prendas y por último los calcetines.

      Su corte, como lo llaman los moteros, estaba perfectamente doblado sobre mi cómoda. Mi mirada se fija en la pequeña figura de Pokémon que se desplomó cuando colocó allí el corte y, de repente, me entran ganas de llorar.

      Este hombre amaba cada parte de mí, excepto quizá mi corazón.

      

      Por primera vez, eso no es suficiente. Antes, los hombres eran un vehículo con el que me excitaba y me divertía.

      Yo no era como Temp. No necesitaba el paquete completo. Para una noche o un período de tiempo, lo que me apetecía tener era suficiente.

      Pero ahora no.

      El ataque me cambió; los dos hombres que intentaron hacerme daño cambiaron mi perspectiva, y ese cambio llegó como una marea a la orilla, y ahora no puedo detener el océano de mis sentimientos, el deseo que siento por este hombre y lo que representa dentro de este nuevo marco.

      "Joder". Su exhalación le hace sonar exhausto y tan inseguro como me siento yo. "No he hecho esto antes, Kendra".

      "Yo tampoco".

      Su cara se levanta de nuestras manos entrelazadas, y su expresión me hace reír. "Quiero decir, obviamente, he tenido sexo. Me refería a que nunca he ido en serio con alguien".

      Storm sacude la cabeza. "No he dicho que lo fuéramos".

      Me duele, pero aflora un poco de lo que era antes. "Vale, puede que no vayamos en serio. Pero somos algo. Y quiero averiguar qué. Y como dije antes, no estoy en la parte de mi vida en la que me gustan los escarceos, colega. Necesito algo más que un compañero de sexo".

      Storm levanta un hombro y luego lo deja caer. "Puedo follarme a quien sea".

      Joder. Hago un gesto cortante con la mano, rompiendo nuestro agarre. "Vale, no quiero hablar más de esto. Creo que necesitamos espacio". Miro el reloj y me doy cuenta de que tengo una sesión con Denni pronto. Es sólo una corazonada, pero apuesto a que hoy tendré algo que decir.

      Storm pone cara de circunstancias. "¿Qué quieres decir?"

      "No eres tonto, Storm", empiezo. "Decir que podrías follarte a quien fuera no tiene nada que ver con el hecho de que no te estés follando a ʻquien sea.ʼ".

      Me mira fijamente, esos ojos brillantes ven a través de mí, todo de mí.

      "Me estás follando a mí".

      Su sonrisa desaparece prácticamente antes de que me dé cuenta. "Sí."

      Storm se inclina y me besa con tanta reverencia que apenas puedo respirar. "Te dije que estaba jodido".

      Sé que lo es.

      Y no entiendo lo que estoy haciendo. Siento cómo se reafirma la antigua yo de antes del ataque, y me siento aliviada, diciendo en voz alta lo que hubiera dicho antes de que sucedieran todos esos acontecimientos. "Estoy confundida".

      Se ríe entre dientes. "Creo que te he ganado".

      Storm se endereza, sus dedos recorren mi piel y sus ojos se mueven desde la parte superior de mi cabeza hasta los dedos de mis pies. Entreabre los labios como si fuera a decir algo, pero luego parece pensárselo mejor y vuelve a cerrarlos.

      Haría cualquier cosa por saber lo que estuvo a punto de decir. No tendría nada que ver con el sexo, si leo bien su expresión.

      Creo que quería decir cosas que no podía retirar pero que eran sinceras.

      "Me voy a ir". Los dedos de Storm se despegan de mi piel, dejando atrás el ardor de su tacto, el recuerdo de su cuerpo moviéndose contra el mío como un eco de calor erótico.

      Mi exhalación es temblorosa. "Vale".

      Recojo los pantalones del pijama del suelo, me los pongo y me pongo una camiseta por encima de la cabeza, siguiéndole hasta la puerta principal.

      Mi mirada se posa en el sofá, donde lo empezamos todo y donde él durmió para mantenerme a salvo, y luego me giro hacia su ancha espalda.

      Su mano rodea el pomo y siento un impulso irrefrenable de detenerlo por todos los medios. Irracionalmente, sé que si cruza esa puerta, no volverá jamás.

      Storm no puede hacer eso.

      Despertó algo dentro de mí que dio comienzo a todo un lío de cosas: curación, angustia, esperanza. Y la esperanza es la única emoción que no tenía antes de que nos uniéramos.

      Como si percibiera mi pánico, se da la vuelta, me mira a la cara y me coge del brazo para abrazarme.

      Lo rodeo con los brazos y aprieto la cara contra el cuero de su corte, con la insignia del Road Kill MC rugosa contra mi piel.

      Me siento como si fuera un adiós, pero no lo digo.

      Dejo que me abrace y me atrevo a devolverle el abrazo.

      Cuando Storm me suelta un minuto después, no se despide. Simplemente sale por la puerta... y quizá de mi vida.
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        * * *

      

      
        
        Storm

      

      

      No me jodas. Tenía que largarme de allí.

      No era Kendra. Pero lo era.

      No era pegajosa ni nada de eso.

      Me froto el centro del pecho mientras me apoyo en su puerta. Un par de centímetros de acero separan a esa pequeña mujer de mis manos.

      Mi corazón está jodidamente eviscerado, cortesía de ella.

      Nunca debí acostarme con ella. Más tonto. Más tonto. Nunca. Pero lo mejor que he hecho en mi vida.

      Dios mío. No sabía que podía ser así. Kendra era tan suave, y su cuerpo cedió al mío de una manera completamente diferente.

      Nos moldeamos juntos como una pieza de arcilla.

      No importaba cómo me moviera, ella me encontraba como la pieza final de un rompecabezas que nunca pude encontrar.

      Hasta ella.

      Necesitamos espacio. Tiene razón en eso. Tengo que controlar mi locura.

      Me alejo de la puerta y bajo los escalones trotando, y cada metro que me separa de su puerta me hace respirar mejor. Pero también más fuerte.

      Me siento tironeada en dos direcciones diferentes y no sé qué hacer a continuación.

      Mientras pienso en ello, paso la pierna por encima del asiento del coche y lo enciendo.

      Clubhouse.

      Iré allí.

      Crystal podría estar allí, y la idea me revuelve el estómago. No quiero nada de ese coño. No quiero follarme a quien sea, como le dije a Kendra. Quise decir que podía follarme a quien fuera. No que quisiera.

      Gran diferencia.

      No puedo follarme a una Crystal, y la dirección mental me lleva a otra nueva verdad. No creía que fuera posible, pero supongo que tengo que unirme a las filas de los hermanos del Road Kill MC que tienen propiedades.

      Pero no creo estar preparado para ser la otra mitad de la propiedad. Pero no puedo soportar -tolerar- la idea de no estar con Kendra.

      La dejé sin ninguna seguridad, como un tonto. Todo palabras y gestos a trompicones. Porque soy torpe para todas estas gilipolleces.

      Pero los besos.

      Cierro los ojos mientras el motor retumba entre mis piernas, el sol de primera hora de la mañana me calienta la cara y me resisto a tocarme la boca.

      El beso ha sido mejor que todo lo demás junto.

      Porque eran los labios de Kendra.

    

  







            Once

          

          

        

    

    






Kendra
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      Pensé que hablaría, que todas esas cosas molestas llamadas sentimientos saldrían de mí.

      Pero no.

      Denni y yo nos miramos, sus fríos ojos verdes se clavan serenamente en los míos dorados.

      Después de guardar los saludos, nos quedamos sentados. Denni sostiene un bloc y un bolígrafo, pero nunca la veo escribir nada.

      Seguro que hace garabatos.

      El reloj sobre sus hombros dice que son las diez de la mañana. Parecen las diez de la noche.

      Denni se endereza los pantalones con la palma de la mano y vuelve a esperar.

      "Creo que..." Empiezo, y Denni empieza a hacer algo con el bolígrafo y el papel.

      "¿Qué estás haciendo?" pregunto de repente.

      "Escuchando".

      "No, quiero decir" -hago un círculo rápido con la mano- "¿qué estás escribiendo?".

      "No", dice Denni. "Estoy dibujando. Me ayuda a centrarme cuando un cliente está en sesión".

      "¿Necesitas centrarte?" pregunto, incrédula.

      "Sí". Su rostro se levanta y se da golpecitos en la barbilla con la punta del bolígrafo. "Todos lo necesitamos. Centrarse es lo que hace falta para vivir en lugar de existir. Centrarse es poseer todas tus partes. No sólo lo malo o lo bueno, sino todo".

      Agacha la cabeza y vuelve a dibujar.

      No sé qué decir.

      Pero Denni está ocupada, sin escuchar nada.

      Entonces ocurre un milagro. Yo hablo. Y no puedo parar de hablar. El reloj da vueltas más allá de nuestra hora, y Denni sigue dibujando.

      Y yo sigo hablando.

      

      "¿Así que tienes una relación con este Storm?" pregunta Denni, con el bolígrafo encima de su bloc.

      "No sé si sabe exactamente cómo cuantificar lo que tenemos, pero es algo".

      Denni asiente. "¿Y los detalles de Storm?".

      Encogiéndome ligeramente de hombros, digo: "Temp me cuenta historias de terror sobre el sistema de acogida. Cómo muchos niños están realmente peor".

      "He oído las mismas historias".

      "De todos modos, Storm es..."

      "Disfuncional en extremo".

      Dejo escapar el aliento. "Sí."

      "¿Aún así crees que lo amas?"

      Maldición. "Bastante segura."

      "Recapitulemos los hechos tal y como me parecen".

      Oh, vaya. "Vale." Me limpio las palmas sudorosas en los muslos enfundados en vaqueros.

      "Temp y tú fuisteis secuestrados, os hicieron cosas y Storm interrumpió la intención criminal". Hace una pausa y, cuando no añado nada, continúa: "En segundo lugar, después de que el segundo criminal os agrediera y Temp lo matara, Storm se quedó hasta que os sentisteis seguros de nuevo."

      Carraspeo dos veces antes de poder responder. "Sí". Hay tantas cosas en las grietas y hendiduras de esas palabras que las alejan de los hechos y las llevan sólidamente al territorio de los recuerdos horribles.

      "Storm durmió en tu sofá casi una semana después del último suceso".

      Nos miramos fijamente hasta que asiento con la cabeza, entonces Denni empieza de nuevo.

      "Yo especularía que Storm está en la etapa de negar sus verdaderos sentimientos por ti".

      Me parece justo.

      Suelto otro suspiro reprimido.

      "Y yo sólo conozco los hechos tal y como los entiendo. No sé personalmente lo que te ha ocurrido. Pero supongo que eras una mujer funcional antes de que ocurrieran estos hechos".

      Lanzo una carcajada vacía. "Lo normal es un ajuste en la secadora, dicen".

      "Ah". Denni sonríe de repente. "Esa siempre me ha gustado".

      Nos sonreímos.

      "Sé bastante de ti. William me lo recomendó, pero puedo elegir a quién quiero aconsejar".

      Se me acelera el corazón. "¿William?"

      Denni ladea ligeramente la cabeza. "Puck".

      "Sí, vale".

      "Sé que eres muy brillante y que tienes una excelente ética de trabajo. Tienes una madre y un padre que cumplieron las funciones básicas de la crianza. Fuiste activo en los deportes sólo hasta el grado necesario para graduarte y sobresaliste en todas las matemáticas y ciencias."

      Todo cierto.

      De hecho, ni siquiera he podido hablar bien con mis padres sobre lo que pasó. Rozando detalles demasiado terribles para verbalizarlos.

      "Ahora estás inmerso en la tecnología de internet y tienes un buen negocio en diseño web". Hace círculos en el papel que tiene delante. "Sin embargo, mi investigación no encontró ninguna mención de un novio serio. Nunca".

      No. No voy a entrar en eso.

      "Típicamente, en mi línea de trabajo, una aversión a las relaciones serias conduce a una cosa: falta de confianza. Aunque tienes una relación profunda y duradera con Temp, una mujer".

      Bruscamente, me pongo de pie.

      Denni no. Su bolígrafo se detiene y, levantando la barbilla, sonríe con benevolencia. "¿Has terminado por hoy, Kendra?"

      Oh, sí, ya he terminado.

      Con cuidado, Denni deja el bloc y el bolígrafo sobre una mesa de cristal, moderna y sencilla a la vez.

      Mi cara está en el bloc. Es sólo un boceto rápido, pero el parecido es asombroso.

      Levanta su pequeño cuerpo y, por primera vez, me doy cuenta de que tiene las manos ligeramente nudosas. Quizá artritis.

      "Hasta la próxima".

      Con el corazón latiéndome erráticamente en el pecho, me doy la vuelta para marcharme.

      "¿Kendra?

      El paisaje urbano se eleva como una prisión de neón en las ventanas que la cubren.

      "Sí."

      "Que sea en unos días. Quiero ofrecerte una solución a tu situación con Storm".

      No hace referencia a los acontecimientos de los que Storm me salvó.

      Aprieto los ojos.

      Una mano en el brazo me los abre de golpe.

      Denni es un poco más bajo que yo, pero no mucho. El contacto visual es horriblemente íntimo, y me obligo a no retroceder.

      "Hablaréis de cosas cuando estéis preparados. Pero te diré que Storm podría herirte accidentalmente. No podrás curarte hasta que hayamos cavado hasta el fondo, Kendra. Sólo entonces volverás a la superficie del agua, dejarás de pisar y nadarás hasta la orilla".

      Bonita metáfora. Espeluznantemente similar a mis procesos de pensamiento.

      "Lo sé. Storm quiere intentar algo, pero Denni... es como si estuviera perdido y no pudiera encontrar su camino".

      "¿No puede encontrar su camino hacia qué o quién?"

      Cierro el puño y lo pongo sobre mi corazón. "A mí", susurro. "No encuentra el camino hacia mí".

      

      Mi dedo se posa sobre el número de teléfono de Temp, el primer contacto.

      Mierda.

      Mi cabeza cae contra el asiento del coche y vuelvo a maldecir. Necesito hablar con alguien.

      Podría haber hablado con Denni, me dice el cerebro.

      Pero ahora no puedo. Lo mejor que he podido hacer hoy es contarle que me acosté con Storm y lo mal que estaban las cosas, que no encontraba la manera de salir de ello o de superarlo.

      No sólo estoy intentando navegar por las aguas de Storm, también tengo que lidiar conmigo mismo.

      Ya lo decía ella.

      El sol de primera hora de la tarde refracta los arco iris a través de los cristales que cuelgan de mi espejo retrovisor, haciendo que se derramen sobre mi piel.

      Cierro los ojos, recordando pero sin querer.
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      "ʼKay, perra. Parece que tenemos compañía, y voy a meter un buen palo antes de que se venga la casa abajo."

      Me dieron algo en la operación de Alexander. No sabía dónde estaba Temp, pero después de hablar un poco con ella, me di cuenta de que estábamos los dos en catres, con una vía.

      Toda la mañana había estado en un estado de entumecimiento paralítico, pero había tenido unos calambres horribles.

      Pensé que eran las drogas, pero no.

      Se acercó y algo en su cara cambió.

      Oh sí, mi mente borrosa recordó, sin ropa en la parte inferior.

      "No me hagas caso, maldito castor", había dicho.

      No había pensado en ese comentario. Estaba demasiado aterrorizada y fuera de mí.

      Pero me había venido la regla y mi violador no era exigente.

      "Métetela y luego preocúpate de limpiar".

      Murmuraba casi para sí mismo.

      Intenté abrir la boca para gritar, pero al principio sólo podía mover los dedos.

      Cuanto más intentaba moverme, más fácil me resultaba, hasta que le puse una mano en el pecho.

      La apartó como si fuera una mosca.

      Con un esfuerzo supremo, empecé a cerrar las piernas.

      Clavó una rodilla entre ellas, de rótula a vagina, y grité, el dolor era increíble.

      Mi agresor se inclinó sobre mí y sentí su punta fuera de mi vagina, suplicando entrar.

      O no suplicando en absoluto.

      Entonces gritó, agarrándose el culo, y se incorporó bruscamente, arqueándose mientras la sangre empezaba a correr por entre sus piernas.

      ¿Qué? Tuve tiempo de pensar, pero otro suave chillido sonó como un hipo hinchado y media cabeza desapareció en una fina niebla roja, con trozos de cráneo y cerebro dispersos en una salpicadura de sangre en la pared adyacente.

      Me encontré con los ojos de un hombre enorme armado. Más tarde sabría que se llamaba Storm. Entonces abrió la boca y dijo que teníamos que ponernos en marcha.

      Mis movimientos fueron bruscos y torpes.

      Cuando sus ojos se fijaron en el desorden de mi menstruación sobre la cama, pensé que me dejaría morir allí.

      Y estaba demasiado asustada para avergonzarme. Eso vino después, junto con el miedo y los recuerdos.

      Aún no estoy preparada para abordar lo que pasó con Meyers, porque no esquivé esa bala en particular. Dio en la diana, algo que ni siquiera he podido discutir con Temp.

      Pero Denni me ofrece una oportunidad.

      Y a su manera, Storm también.

      No puedo hacerlo yo solo.

      Storm tiene que encontrarme a mitad de camino. Protegerme no va a ser suficiente. Necesito un compañero, un hombre que pueda lidiar con lo que pasa entre nosotros, incluso cuando me alejo.

      O él lo hace.

      Mi mente se dirige a Perry, de nuevo, la opción más sencilla.

      ¿Estoy confundiendo mis sentimientos por Storm debido a su rescate de mí? Si Perry me tendiera la mano, ¿estaría engañando a Storm si lo viera?

      Quizá estoy demasiado loca para plantearme salir con alguien. Mi necesidad de sentirme protegida y segura ha superado a la lógica. Y suelo ser bastante lógica.

      En ese momento, suena mi teléfono, abro Facebook Messenger y leo lo que pone.

      Hablando del diablo.

      Perry.

      Mi mente se pone en marcha de inmediato, por supuesto. Te acostaste con Storm, Kendra.

      Sí, lo sé, respondo a mi charla interna. Trabaja en lo que has empezado. No animes a Perry. Sé sincera.

      Vale, yo misma.

      Cuando vuelvo a mirar el móvil, me alarma un poco comprobar que llevo una hora sentada en mi VW Escarabajo, todavía en el aparcamiento del rascacielos de Denni.

      ¿Estás bien?, reza el sencillo mensaje.

      Sí, miento.

      Pasa un minuto.

      ¿Te importa si lo veo por mí mismo?

      Oh, Dios. Bueno, supongo que puedo decirle a Perry que voy a ver a Storm en persona.

      Me muerdo el labio inferior. Nada de esto es fácil. Mierda.

      De acuerdo. Apunto una hora para vernos y, con algo más que una punzada de culpabilidad, meto el móvil en el bolso y lo dejo en el asiento del copiloto.

      Enciendo el motor, retrocedo y salgo corriendo entre el tráfico para volver a mi apartamento, donde el desastre que acabo de hacer aparecerá dentro de unas cinco horas.

      Bien hecho, Kendra.

      Supongo que me encanta complicar las cosas, como a cualquier otra persona del planeta.

    

  







            Doce

          

          

        

    

    






Storm
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      Kendra va a tener expectativas, expectativas que no estoy listo para cumplir.

      Pero ya lo he hecho, ¿no? Ya me he tirado por ella. No en la iglesia y delante de todos los hermanos, sino delante de ella, el más complicado de los dos, en mi opinión.

      Primero, le eché mierda a Rangered en el corral de mujeres de Alexander. Luego, después de que Meyers agrediera a Kendra, dormí en su sofá durante una semana hasta que pensé que se sentía lo suficientemente segura.

      Cuando dejé de hacerlo, pasé todos los días a distintas horas para estar más tranquilo sobre su seguridad. Todas las señales estaban ahí. Simplemente decidí no darme cuenta.

      Clásica conducta de Storm. Sí. Ese es mi modus operandi. Me encanta esa mierda. La negación funciona para mí.

      Excepto que... ya no tanto.

      Ahora se trata de los sentimientos, algo que nunca esperé abrazar, nunca.

      Mi móvil vibra contra mi pecho y lo saco del hueco interior de mi corte.

      Noose.

      Como voy a caballo, no contesto. Probablemente esté en el club, así que me reuniré con él allí.

      Acorto el trayecto desde casa de Kendra y arranco despacio hasta el inicio del largo camino hacia el club. La luz moteada de finales de otoño brilla y atraviesa las copas de los árboles caducifolios, donde las persistentes hojas aún se aferran a las esqueléticas ramas que se extienden hacia el cielo.

      Reduzco la velocidad de la moto hasta detenerla en el hueco apenas marcado que suele ocupar mi vehículo y, con un balanceo practicado, balanceo el caballete hasta el suelo y me deslizo fuera de él. De pie, vuelvo a sacar el móvil del bolsillo.

      Noose: Tenemos que hablar, ahora.

      Empiezo a teclear una respuesta, pero veo la Road King de Noose.

      Está aquí.

      En el club, respondo.

      Su siguiente mensaje es instantáneo. Afuera.

      Lo siguiente que sé es que Noose viene a mi encuentro. Un hombre sabe cuándo a otro se le ocurre hacer otra cosa que no sea hablar, y me preparo.

      Noose se detiene y pone sus grandes manos en las caderas. "No voy a andarme con rodeos, Storm".

      Enarco las cejas. "¿Qué gilipolleces?"

      "¿Recuerdas nuestra pequeña charla en la entrada trasera?" Se lleva el pulgar a la espalda y yo miro brevemente hacia donde están los escalones traseros de la estructura, justo fuera de mi vista. Escalón psicológico, me gusta pensar.

      Ahí es donde Noose me dijo que tenía que ver al médico jefe, ponerme las pilas y tomarme un descanso de Road Kill.

      Supongo que no recibió el memo de que sin la hermandad, no sé quién soy. Un ex-fedado jodido, un tipo que no puede encontrar su culo en un agujero en el suelo por una puta, de todas las malditas cosas, y un desastre disfuncional debido a una infancia miserable que no quiero abordar o tratar.

      Sí, soy todo eso y más.

      "¿La mierda en la que violaste a Crystal?"

      ¿Violación? Ah, no. Deslizo la mandíbula de un lado a otro. "A la mierda con eso. No ha habido ninguna violación".

      Noose entrecierra los ojos. "Joder, tío, sé que te gusta la mierda dura. Lo entiendo. ¿Pero cuando a una chica no le gusta lo que estás sirviendo? No sirves el entrante, ¿me entiendes?".

      "Vale... Déjame decirlo despacio. Crystal y yo follamos". Sigo asintiendo y añado: "Y fue consensuado".

      "Vale, di que fue consensuado". Noose saca un paquete de cigarrillos de su bolsillo interior y le da una pequeña palmada con el talón de la mano, y salen dos. Se pone uno entre los labios, devuelve el paquete y acerca un encendedor tipo Zippo al extremo del cigarro.

      Una llama se enciende como un brillante ojo de mandarina. La soga suena entre nosotros. Su mano libre arrastra hábiles dedos por su cabello rubio oscuro, atusándolo de seis maneras a domingo.

      Me cruzo de brazos. "Lo era, joder".

      "¿Entonces qué? ¿Mi pequeña charla sobre tomarme un descanso de Road Kill era sólo yo agitando mis encías en la brisa?".

      "Ella no me dejaba en paz, y yo sabía que una sesión de sexo duro me aliviaría mucho el escozor de que me echaran".

      Noose aplana los labios, soplando otro anillo. "No te íbamos a echar. Queríamos que vieras a Denni, que buscaras ayuda, que resolvieras tu mierda".

      "Sí. Entendí esa parte."

      "¿Entonces qué haces cogiéndote a una mujer a una hora de nuestra charla? Una chica que conoce los problemas. Que exagera, cuenta cuentos".

      Una exhalación cruda sale disparada de mí. "Sabía que me iba, y ella estaba allí y dispuesta. Estoy reprimido, necesitaba desahogarme".

      "Y una carga".

      "Sí. ¿Me entiendes?"

      Dándole la vuelta a la conversación, Noose dispara: "Concierta una cita con Denni".

      Sacudo la cabeza, la derrota se filtra en los bordes.

      "No voy a mentir. No pareces muy motivado, Storm. No puedo tenerte aquí, jodiendo a las chicas y medio loco la mayor parte del tiempo".

      Noose entra en mi espacio personal, el cigarro desechado humea a nuestros pies. "Eres un buen hombre. Y sé lo que es tener una olla de rabia hirviendo dentro de ti que nada puede enfriar. Lo entiendo. También sé algo de lo que puedes haber pasado en el sistema. Fui marino, como sabes, un SEAL. He visto mierda". Baja la voz. "He hecho cosas peores".

      Me lo imaginaba. Pero no estamos hablando de él ahora, ¿verdad? "No sé qué tipo de ángulo Crystal está jugando, pero yo no soy un fan. "

      "No me importa si lo eres o no. Ella está cotorreando a todo el mundo en el edificio que la jodiste". Da un paso atrás, apoyándose en un pie, y se enciende otro cigarrillo. "Tiene algunos moratones, Storm".

      "¡Joder!" Grito, pivotando lejos de Noose, y empiezo a acechar de un lado a otro. "Yo no le he hecho daño".

      Sus ojos se entrecierran sobre mí, el humo oscureciendo su rostro.

      Me lo pienso unos instantes. "Nada que ella no quisiera".

      "¿Y Kendra?"

      Mis hombros caen, las manos se aflojan de los puños. "¿Qué pasa con ella?"

      "¿Ya no te gusta?"

      Joder. Supongo que tengo que confesarme alguna vez. "Yo no lo diría así".

      "¿Entonces cómo lo dirías?"

      A veces odio a Noose, odio sus tripas humeantes en medio de la calle. Sí. "Me imagino que voy a tirar por ella", admito en voz baja.

      Noose se inclina hacia delante. "No me jodas". Tira su tercer cigarro y lo pisa sin mirar, convirtiendo los restos en jirones de tabaco. "Decir que estoy sorprendido no lo cubre".

      "A mí también.

      Noose baja la barbilla. "¿Qué significa eso? Resopla.

      Me encojo de hombros. "No lo sé. No puedo dejar de pensar en ella, de preocuparme, de querer follármela. Es un maldito desastre. A eso me refiero".

      Se ríe entre dientes. "Sí. Eso es material para tirar. Sin embargo..." Noose se palpa el bolsillo, se da cuenta de que su mochila está vacía y frunce el ceño. "Tener una vieja no te va a dar derecho a la reincorporación".

      Me agarro la cabeza y aúllo. "Joder. Joder. Joder".

      Noose sonríe. "Tienes que hacerte mirar el cerebro unas cuantas veces. A ver si hablar con esta chica es mejor que la alternativa".

      Le enseño la espalda a Noose y me dirijo a mi moto. Echo la pierna por encima del asiento, me balanceo para ponerme de pie, echo el caballete hacia atrás y enciendo el motor.

      Noose me cabrea. Sobre todo porque tiene toda la razón.

      Kendra también. Ella ha hecho que me importe, y eso es una dosis especial de miseria.

      Me marcho rugiendo, escupiendo gravilla y sintiéndome más malo que una serpiente pinchada, y probablemente yendo demasiado rápido. Pregúntame si me importa una mierda.

      En el camino de entrada al adosado que compré cuando era federal, espero impaciente a que se levante la puerta del garaje y meto la moto grande dentro, aparcándola al lado de mi todoterreno.

      Apoyo el peso en el caballete y dejo que se incline. El tic-tac del motor me sigue hasta el interior de la casa, que recorro automáticamente.

      Me recibe una neutralidad espartana.

      Tiene un sofá, una cama, un reloj, algo de ropa, las cosas necesarias para la cocina y no mucho más.

      Cierro la puerta de una patada y espero a que el pestillo encaje, entro en la cocina y abro la nevera de un tirón. Preparo un sándwich, lo mastico mecánicamente y me lo trago todo con un trago de leche helada.

      Solo estoy yo y mis pensamientos. Joder. Con el estómago revuelto, levanto el móvil y busco en nuestro hilo de mensajes el número que Puck me dio para Denni Small cuando llaman a la puerta.

      ¿Qué coño pasa?

      Me meto el móvil en el bolsillo delantero, me dirijo a la puerta de casa y la abro con tanta fuerza que me tiemblan los cabellos de las sienes.

      Un cartero sobresaltado, con unas gafas que aumentan el tamaño de sus ojos hasta hacerlos parecer los de un búho, salta medio metro hacia atrás.

      "¿Qué? ladro.

      Se aclara la garganta y sus palabras salen en estampida de su boca: "Carta certificada con acuse de recibo".

      Otra vez. "A la mierda", escupo.

      Veo que es la misma mujer que sigue acosándome. Carolyn Copeland-acosadora.

      Nunca acepté las otras cartas, no quiero hacerlo ahora.

      "Oye, tío", me dice el cartero, "sigo devolviéndolas". Se encoge de hombros impotente.

      "Y puedes seguir con esa rutina".

      Sus labios se fruncen.

      Así que, después de todo, tiene algo de coraje. Cruzo los brazos sobre el pecho.

      "Firma y ya está. No pasa nada. Intento hacer mi trabajo. Si sigo trayendo esto, el jefe va a pensar que soy un vago".

      Nos miramos fijamente. El tipo es un poco mayor que yo, mide 1,75 y quizá tenga ciento sesenta años. Un empollón al cuadrado.

      Suspiro, apiadándome de él. "Muy bien, dame eso". Le quito la carta de las manos.

      Gira un lector de firma electrónica en mi dirección y lo extiende hacia mí.

      Utilizo el bolígrafo de plástico y garabateo mi nombre.

      "Gracias", dice el cartero con claro alivio. Luego sale a paso ligero de mi espacio, murmurando sobre su estresante trabajo.

      Hah.

      Echo un vistazo al sobre, vuelvo a anotar el nombre de la chica y gruño. Tiro el grueso sobre a un cuenco que hay junto a la puerta principal, donde guardo llaves, monedas y mierdas sueltas.

      Me encantan las zorras descerebradas que me molestan. Supongo que es algún vestigio del sistema de acogida. Siempre me mandan mierda por correo.

      Cosas como: haz una buena obra, conviértete en padre adoptivo de un niño necesitado. Como si tal cosa.

      Ese circo debería hacer un balance de los payasos jodidos que tienen a cargo del espectáculo.

      Pero no. Los niños como yo caen entre las rendijas de las máquinas de vapor burocráticas como nuestro maravilloso sistema de acogida social.

      "¡Hola!"

      Me sobresalto. Luego rebusco en el bolsillo y me acerco el móvil a la oreja. "¿Diga?"

      "Soy Denni Small. ¿Con quién hablo?"

      Oh, mierda. De alguna manera marqué con el botón. Maldición.

      "Storm."

      "¿Ren Stanwood?"

      Wow, esta chica está en ello.

      "Sí."

      "Excelente. Esperaba que llamaras y concertaras una cita."

      "No quiero."

      "A veces hacemos lo que debemos en vez de lo que deseamos, Sr. Stanwood."

      "Ren está bien."

      "Bien. ¿Qué hora es mejor, Ren?"

      ¿No tienen secretarias para esto? "En realidad no tengo agenda, Srta. Small". Sonrío, sintiéndome ligeramente inteligente.

      "Está bien. ¿Qué tal hoy a las... cuatro en punto?".

      La sensación se desvanece. ¿Cómo? ¿Hoy?

      "¿Sr. Stanwood?"

      "Aquí mismo." Tras una breve vacilación, respondo: "Claro. Cuatro está bien".

      "Le veré entonces".

      Los pitidos rítmicos suenan en mi oído, indicando que la Sra. Small ha terminado la llamada. Ni siquiera se ha despedido. Muy económica con sus palabras y su conducta.

      Como un hombre.

      No conozco a muchas mujeres como ella.

      Lo que me lleva de nuevo a Kendra.

      Le doy la vuelta al móvil y miro la pantalla oscura. No voy a mandar mensajes. Un poco de espacio está muy bien.

      Pero no demasiado.

      Me viene a la mente un recuerdo de cuando me la follé. Un sofoco de calor me hace frotarme la nuca.

      ¿Cuándo se desdibujaron las líneas?

      ¿Cuándo follarse a una zorra se convirtió en amar a una mujer?
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      Estudio a la anciana mientras se aparta de mí y cierra la puerta. Observo la oficina y veo que a Denise Small no le va nada mal.

      El mobiliario discreto y de alta gama está por todas partes. La Sra. Small no grita su mierda.

      Sus riquezas.

      Pero admitámoslo, con tanta gente jodida en este mundo, el negocio de los psiquiatras tiene que estar en auge.

      Se gira, me mira a la cara un momento y me tiende una mano delgada y ligeramente nudosa.

      La tomo con suavidad, le doy un apretón y dejo caer la fría y seca presión de la piel, temerosa de romper los frágiles huesos de pájaro que noto bajo mi tacto.

      Small extiende la palma, indicando dónde debemos sentarnos.

      Mis ojos recorren el clásico sofá retráctil y se posan en la pequeña silla que hay frente a él.

      Una mesa alta y estrecha de cristal macizo flanquea su asiento a la izquierda, con un vaso de agua y un pequeño bloc de notas con un bolígrafo al lado.

      Hay que tomar notas de los psicópatas.

      "Me alegro de conocerte, Ren".

      No digo nada, pero me dirijo al sofá y me dejo caer, abriendo las piernas hacia delante, llevando las manos a la nuca y entornando los ojos.

      Ella me sigue, con una pequeña sonrisa secreta en la comisura de los labios, como si mi comportamiento grosero no fuera la primera vez ni mucho menos.

      Se acomoda delicadamente en la silla, mete las manos bajo los muslos como si se las calentara y me mira. El sol otoñal del final del día se cuela por las ventanas que van del suelo al techo, decolorando su cabello plateado hasta convertirlo en marfil. La luz brumosa hace que sus ojos parezcan dos piscinas verdes luminiscentes de compasión.

      Le devuelvo la mirada, sabiendo que mi rostro está marcado por líneas de desafío y hostilidad.

      No digo ni pío.

      Esto no es el FBI, donde necesitaba meterme por un objetivo final.

      Mientras me limpio las manos en los vaqueros, noto que no tiembla. ¿Por qué iba a tener miedo de esta tía?

      No lo tendría. Por eso.

      "Especulo que no esperarás de mí más que total transparencia, Ren".

      Cierto. "¿Tienes una confesión que hacer?" Las comisuras de mis labios se crispan.

      Su sonrisa está definitivamente ahí, y tiene un hoyuelo en el lado izquierdo de la mejilla.

      "Uno de mis clientes es alguien que tú conoces. Va en contra de toda norma ética que te cuente esto, pero tengo la sensación de que hará avanzar tu terapia en la dirección que deseas. Una dirección de la que, de hecho, puede que no seas consciente".

      Parpadeo.

      "Creo que terapia es una palabra mucho más fuerte de lo que necesitamos, Srta. Small".

      "Denni."

      Joder. Odio a los psiquiatras que tratan de humanizarse y hacer el truco de "seamos amigos". Insultante como la mierda. "Sí, de acuerdo." Lo que sea.

      Esos ojos verdes se posan en los míos. Es incómodamente íntimo, decidido. "Pregúntame por qué no me hago llamar Denise."

      Y una mierda si me importa.

      Saca una mano de debajo de sus pantalones grises y le da la vuelta a la palma. "Cuando mi sobrino era niño, no podía decir Denise. Todo lo que podía decir era Denni".

      Levanto un hombro y digo lo obvio. "Apuesto a que ahora sí".

      Ella asiente, con expresión triste. "Podría si estuviera vivo, Ren".

      Su mirada es muy directa.

      No dejo que se me caigan los ojos, pero modero mi actitud. De alguna manera, Small no parece merecer una dosis completa de Storm.

      "¿Cómo?" pregunto bruscamente.

      Me muestra su perfil mientras mira a través de las ventanas durante lo que parecen kilómetros. "Creo que dejaré eso para otra sesión".

      Claro.

      "¿Eres el psiquiatra de Road Kill MC? ¿A título oficial?"

      Su risa es instantánea y melódica mientras hace un insignificante movimiento de cabeza. "No. Es pura coincidencia que tantos que son de ese ámbito hayan acudido a mí. Aunque no es poca cosa que muchos de los asociados a ese régimen tengan los mismos conflictos que superar."

      "No estoy en esa porción del pastel, gracias".

      "No", Denni se echa hacia atrás y cruza las piernas, esa mirada enervante encontrándome de nuevo.

      Persiguiéndome.

      Cambio mi peso, dejando caer mis brazos detrás del sofá.

      "El tuyo es un caso interesante. Huérfano desde recién nacido, parientes desconocidos, criado en una casa de acogida".

      Consigo no estremecerme, gracias a Dios.

      "Te emancipaste a los dieciséis, te convertiste en tu propia defensora, te graduaste pronto en el instituto, fuiste a la universidad y luego te aceptaron en la Oficina Federal de Investigación".

      Mi corazón late con fuerza dentro de mi pecho apretado. "Sí", balbuceo, no me gusta que mi vida salga de su boca como una serie de hechos desnudos.

      "En ese tiempo has tenido una estrecha existencia social sin una novia significativa, y más recientemente, hiciste una salida silenciosa de la Oficina. Te divorciaste".

      No está mal, como resumen.

      "Posteriormente, has conocido a una joven, y aquí es donde rompo las reglas."

      Me quedo quieto.

      "Kendra."

      No me muevo. No creo que pudiera respirar si lo intentara, escondiéndome tanto... Ni siquiera puedo encontrarme a mí mismo. "Sí." ¿Qué más puedo decir? ¿Que nunca me habían importado una mierda las putas hasta esta?

      "¿Qué te gustaría comentar, si acaso, Ren?".

      Cruzando las piernas por el tobillo, vuelvo a aparcar las manos atadas detrás de la cabeza e inclino la cabeza hacia atrás, los ojos volviendo a estar a media asta. "En realidad no tengo nada que añadir a ese pequeño y ordenado paquete".

      "William me lo recomendó".

      Me río entre dientes. "No creo que sea exactamente así. Más bien el Road Kill MC me ordenó que te viera o me echarían del club. Ellos pagan la cuenta, ¿no?".

      Denni asiente.

      Inclino la cabeza. "¿Y puedo sentarme aquí una hora y aun así te pagan?".

      De nuevo, asiente.

      "Genial.”

      Tenemos un acuerdo, Denni y yo.

      Entonces ella lo arruina. Destruye esa frágil conexión de cuáles serán las expectativas entre nosotros como una guillotina en el cuello.

      "¿Cuánto tiempo has vivido con tu ira, Ren?"

      No me esperaba esa pregunta. Es buena. No es muy personal, es como una puñalada afortunada y perspicaz en la oscuridad.

      Es tan inesperada y aparentemente impersonal que respondo fácil y honestamente. "No recuerdo ningún día en que no haya estado".

      Denni empieza a escribir en su bloc.

      "¿Qué? Me inclino hacia delante, con los antebrazos apoyados en los muslos. "¿Qué clase de pregunta es ésa?".

      "La única que importa".

      Frunzo el ceño. "Ahora empiezas a cabrearme, hablando con acertijos".

      Su rostro se levanta, los ojos verde pálido perfectamente neutros, haciéndome sentir como un niño castigado. En realidad, si esto hubiera podido pasar por un castigo, oh, qué diferente sería yo. ¿Y si todo el mundo me hubiera castigado así de suave y sincero cuando era joven?

      Diablos, podría haber tenido una oportunidad de ser normal. Pero nunca la tuve.

      "Encontramos la raíz de la ira, la abordamos y luego resolvemos esos sentimientos. Entonces tendrás otras emociones que estarán disponibles para ti".

      El país de los sueños. Ahí es donde vive el buen doctor. "Bueno, eso no va a suceder."

      "Sé por qué estás enfadada."

      No, no lo sabe. "Lo que tienes son muchos hechos y ninguna palabra, Denni." Corto su nombre de raíz.

      "Odias a tus padres por dejarte".

      Es una dura verdad lanzada hacia mí como una pelota de softball de lanzamiento lento. Mi respiración está llena de dolor, pero mi voz no refleja nada de eso. "Llevo siempre conmigo una foto de mi madre. Nunca salgo de casa sin ella".

      ¿Ves? No la odio, mi comentario lo dice claramente.

      "Eso no significa que no la odies".

      Otra verdad. Sus palabras me aturden. De repente me doy cuenta de que estoy estudiando mis manos. Dios mío. Levanto la cabeza. "Es usted buena, doctora".

      Sus facciones muestran una satisfacción nula cuando responde: "Sí. Lo soy".

      Gruño. "No te toques la bocina ni nada".

      "No ha sido eso. Mi respuesta fue una admisión de la verdad, Ren. Este es el papel que estaba destinada a vivir. Para la humanidad. Nada más, nada menos. Cuando dejo estas cuatro paredes, siento que he logrado algo importante. Quiero volver a emplear ese propósito y me siento obligado a hacerlo. ¿Qué más puede desear una persona?".

      No digo nada porque Denni Small es una persona muy difícil de leer.

      "Déjame plantearte un escenario que te ayude a ver o imaginar el papel de tu vida, Ren. Muy posiblemente lo que estabas destinado a hacer, si las circunstancias no te hubieran robado tan cruelmente tu verdadero camino antes de que tuvieras la oportunidad de buscarlo."

      Asiento a regañadientes.

      Denni se echa hacia atrás y deja la libreta y el bolígrafo sobre la mesa. "Un hombre derriba esta puerta a mi espalda". Mi mirada se desvía hacia la elegante puerta de madera maciza de paneles elevados que tiene a sus espaldas y vuelve a ella cuando dice: "No soy lo bastante rápida para defenderme".

      "De todas formas, no podría. Tiene el factor sorpresa y...". Estudio su delgada figura de sesenta y tantos años. "No parece que puedas defenderte de un hombre".

      "No, no podría, Ren".

      Intuitivamente, entiendo que hay mucho más en esa concesión suave y breve que las palabras habladas, y a pesar de mi hostilidad, quiero oír más, pero Denni no ha terminado.

      "Se mueve para atacarme, con el arma en alto".

      "¿Qué tipo de arma? ¿Cuchillo o pistola?"

      Agita una mano. "Inmaterial".

      "Entendiste mal, Denni", cambio mi peso, inclinándome hacia adelante. Me estoy metiendo en el cuento, en la fantasía que me ha planteado, y en un momento reconozco que esto no es ninguna sesión de terapia que hubiera imaginado.

      Ella inclina la cabeza hacia un lado, sopesando mi refutación. "Muy bien, cuchillo, entonces".

      "De acuerdo", digo, momentáneamente satisfecho.

      Se inclina hacia delante, nuestras rodillas casi se tocan, y me agarra la mano.

      Me sobresalto.

      "¿Qué haces?"

      Sin duda. "Lo mato".

      Me aprieta los dedos y luego los suelta. "Pero soy una mujer".

      No me digas. Necesidad de defender. ¿No es obvio? "¿Y? ¿Y?"

      "Tu madre era una mujer. Ella te abandonó. Como claramente hicieron todas las mujeres del sistema de acogida. No merezco tu defensa contra mi atacante".

      Sus ojos verdes brillan con significado.

      Me pongo en pie. "¿Qué clase de mierda de psicología inversa es esta?"

      "Pasaste la evaluación psicológica para el FBI con éxito. Pero no saben cómo tratar al hombre en el que te has convertido, Ren. Tus circunstancias son únicas, y eres bastante brillante, además de un experto en adaptación".

      "Esto no tiene nada que ver con mi madre muerta, Denni".

      "Tiene todo que ver con ella. De hecho, la odias porque no pudiste salvarla, mientras que lo contrario también es cierto: ella tampoco te salvó a ti porque su muerte lo convirtió en una opción imposible. Y cada mujer que salvas está motivada por la primera. Cada mujer que odias sufre porque tu madre no estaba allí para amarte".

      Me alejo de Denni, mis piernas golpean la parte delantera del sofá y caigo de culo.

      Si pudieras perdonar a la única mujer que importa, todas las demás relaciones femeninas podrían ponerse en contexto y te librarías del odio. Y esa emoción quedaría reservada sólo para quienes realmente la merecen".

      Me golpeo la cabeza con las palmas de las manos, tapándome los oídos ante sus palabras.

      "¿Por qué salvaste a Kendra, Ren? Su voz es suave, las palabras duras.

      Joder, joder, joder.

      Respiro dolorosamente y suelto el aire apresuradamente. "Tenía los ojos como mi madre".

      "¿Y ahora?"

      Abro los ojos y admito lo más difícil que he hecho en mi vida. "La necesito".

      "¿Querer, necesitar... o amar, Ren?"

      Maldita sea esta tía prepotente.

      Se enfrenta sin miedo a mi mirada inflexible con otra igual de inflexible.

      "Odio la pregunta".

      "Sé valiente y respóndela".

      "Soy valiente", gruño apretando los dientes.

      "Lo sé", responde en voz baja y con tanta sinceridad que me balanceo sobre los talones.

      Joder. "Quizá los tres".

      Denni también se levanta y me agarra de los antebrazos. "Ahora sí que estamos llegando a algo".

      Torciendo el cuerpo, se agacha para coger algo y dice: "Se acabó la hora".

      Cojo el móvil. Sesenta minutos han pasado a la velocidad de la luz.

      Se vuelve hacia mí y me tiende un pañuelo.

      Lo cojo entumecido. "¿Qué? Levanto las cejas.

      Sus ojos se llenan de compasión, no de lástima, y sé la diferencia.

      "Para la cara". La suya es tranquila, su tono neutro.

      Con cuidado, la rodeo y salgo por la puerta.

      Me deja marchar sin decir palabra.

      Siento tantas emociones que no puedo separarlas. Pero me doy cuenta de que mi ira ha disminuido un poco.

      El alivio ha ocupado su lugar.

    

  







            Catorce

          

          

        

    

    






Kendra
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      Un suave golpe suena en mi puerta.

      Perry.

      Pero no me apresuro a abrir todos los cerrojos. No. Los días en que Kendra confiaba en todo el mundo habían quedado atrás.

      Me había tomado a pecho la frase "valor líquido" y me tomé dos jarras de vino. Lástima que la comida no estuviera también en ese menú. No estoy ebria. Sólo estoy feliz.

      No. Eso es un poco mentira. Estoy entumecida. Afrontándolo.

      Debería haberme quedado a dormir en casa de Denni. Pero ella no estaba dispuesta a que me quedara hasta más tarde y podría haberse quedado a dormir.

      Sonrío satisfecha. Probablemente tenía un cliente con más problemas que yo.

      Camino hacia la puerta principal, me aliso la camisa de pintor azul pálido, desteñida y desgastada, que llevo sobre unos vaqueros pitillo casi negros, y me fortalezco respirando profundo. Contengo el aliento y lo suelto, apoyando ambas palmas en la superficie lisa de la flamante puerta de acero.

      "¿Kendra?", un profundo retumbar llega desde el otro lado.

      Cobarde, pienso, reconociendo la voz de Perry.

      "¡Espera!" grito levemente.

      Desbloqueo los tres cerrojos, deslizo el último y abro la puerta.

      Perry está de pie, imponente sobre mí, con una sonrisa despreocupada en la cara, y se me encoge el corazón.

      Es un tipo guapísimo.

      Pero ahora lo veo. No es para mí. Es demasiado pulcro, demasiado agradable, demasiado todo.

      Podría haber funcionado, antes. Antes de que los ataques y todas las cosas que los acompañaron se metieran como una llave inglesa en el mono.

      No menos importante es Storm, una complicación que claramente quiero.

      Es casi como si necesitara que me fastidiaran para darme cuenta de que Storm es el adecuado para mí.

      Sus cejas oscuras se levantan. "¿Puedo pasar?"

      "Mierda. Lo siento". Suelto una risita nerviosa y me hago a un lado.

      Entra como un gato flaco, los ojos oscuros afilados, el cuerpo afilado.

      Dios mío.

      Cambio de peso, decido que estoy haciendo el tonto y cierro la puerta.

      Doy un paso antes de acordarme de cerrar la puerta detrás de mí.

      Incluso con Perry aquí, no puedo sentirme segura.

      Me doy la vuelta para mirarle de nuevo y sigue ahí de pie. Aunque mis persianas están parcialmente cerradas, la luz le encuentra. La luz le tiñe el cabello de chocolate tostado y me doy cuenta de que es tan oscuro como Storm. Todo gira en torno a él.

      Las grandes manos de Perry cuelgan relajadas a sus costados, no amenazadoras, por supuesto. No soy idiota. Perry es un policía encubierto y Storm es un ex agente del FBI.

      Están cortados por el mismo patrón, pero no se fabrican en la misma tienda.

      Instintivamente, sé que han experimentado diferentes retos en las vidas que han llevado hasta este momento.

      "Tienes buen aspecto".

      Agacho la cabeza, preguntándome por millonésima vez adónde ha ido a parar la verdadera Kendra. Ese pensamiento me basta para levantar la barbilla. "Gracias. Y finalmente, encuentro mis modales. "¿Quieres una cerveza?"

      "Una cerveza sería genial. Gracias".

      Díselo, Kendra.

      Paso junto a él y me agarra la muñeca, girándola mientras la levanta.

      Ambos miramos mi pulso acelerado durante unos segundos.

      Sé lo que va a hacer un nanosegundo antes de que lo haga, y no puedo detener el gesto.

      Pone sus labios en ese pulso, sus ojos negros giran hacia arriba, clavándose en los míos.

      "Perry", suspiro.

      Se endereza, sus labios abandonan mi piel, pero el recuerdo del aliento y el calor perdura.

      "¿Sí?", pregunta con tranquila intensidad.

      Abro la boca para hablarle de Storm, pero su brazo me rodea el cuerpo y me acerca a él.

      Aprieto una mano contra su pecho para detener ese impulso íntimo justo cuando suena un ruido en la puerta.

      Cuando me giro en el círculo de sus brazos, los tres cerrojos se desenganchan y la puerta se entreabre, pero la cadena se mantiene en su sitio.

      Un ojo de color celeste claro observa la escena a través de la rendija de cinco centímetros. Juro por Dios que puedo ver cómo se dilata la pupila de Storm mientras nos mira con una acusación inconfundible.

      Se me corta la respiración.

      No se podría pensar que se puede ver el dolor en un solo globo ocular.

      Suelto una carcajada abatida, que me quita el hipo, y se me parte el corazón. Porque veo que el suyo también.

      Alejándome a toda prisa de Perry, arremeto contra la puerta.

      Pero Storm es humo, disipándose de esa grieta visual como si nunca hubiera estado allí. En mi alma se forma una fisura que nunca se cerrará.

      Quitar la cadena me lleva un siglo.

      Abro la puerta de un tirón y bajo corriendo las escaleras justo cuando él se sube a horcajadas en su moto.

      No, no, no.

      No puede irse con sus horribles suposiciones.

      "¡No! Espera. ¡Storm!" Me abalanzo sobre él.

      Hace retroceder la gran moto fuera de la caseta como si yo nunca hubiera hablado, como si fuera un fantasma.

      Le agarro y le rodeo la cintura con los brazos como si evitara que cayera por un precipicio.

      En cierto modo, lo hago por los dos.

      "No."

      Fácilmente, me desata de él, agarrándome por la parte superior de los brazos. Me mira a la cara durante tres latidos. Luego dice: "Tómalo".

      Mi visión se tambalea cuando me dice la última palabra. "Zorra", enuncia con un chasquido de dientes.

      Suelto un sollozo cuando Storm me quita las manos de los brazos.

      Acelera el motor y sale del aparcamiento con una temeridad que hace que salgan despedidas piedrecitas en todas direcciones.

      "¡No!" grito, tratando de perseguir la moto, pero no llego a ninguna parte.

      "Eh, espera", dice Perry desde detrás de mí y alarga la mano para agarrarme.

      Me encojo de hombros, odiándole.

      Odiándome más.

      "Supongo que llegué demasiado tarde".

      Sus palabras no me llegan.

      Me giro lentamente, ignorando ese mordisco hueco en mi corazón.

      La cosa sigue latiendo, sin embargo. Vaya si lo hace. Golpeándome la cara, pregunto tontamente, "¿Qué?"

      "Tú y él". Mueve la cabeza hacia donde desapareció Storm. "Le estás viendo".

      "Lo estaba", digo, y sin decir nada más, me voy arrastrando los pies lentamente hacia mi apartamento, dejando al pobre Perry ahí fuera solo.

      Pero no puedo serlo todo para todos.

      Ni siquiera puedo ser nada para mí.

      

      "Bien. Bien, Temp", miento rápidamente en respuesta a su pregunta sobre mi bienestar. "¿Qué tal Mazatlán?"

      "Fue absolutamente decadente", me dice Temp.

      Se me calientan las entrañas al pensar en su felicidad. Después de lo que Temp ha pasado, diablos, daría cualquier cosa por eso.

      Pero estoy triste. Y mi energía está baja porque pierdo mucho tratando de no pensar en Storm.

      Normalmente, puedo codificar y reparar guiones, crear guiones y usar lenguaje informático hasta que no veo ni pienso en otra cosa. Pero últimamente no.

      Sigo viendo el ojo de Storm a través de esa puerta y recordando lo dolido, resignado y enfadado que estaba ese círculo de cálida avellana. Ese destello de iris bastó para abrir la caja de pandora de mis sentimientos.

      "Me alegro mucho por ti", digo.

      Se hace el silencio.

      "Vale, me rindo", dice Temp al cabo de unos segundos. "Te llamé porque quería oír tu voz, no ver un texto en una burbuja".

      Asiento rápidamente con la cabeza, deteniendo las lágrimas silenciosas con un movimiento del dedo. Tengo tantas ganas de contárselo todo a Temp que me tiemblan las manos.

      "Sé que ha pasado algo con Storm y Perry", dice en voz baja.

      Con una risa temblorosa, pregunto: "¿Cómo puedes saberlo? Acabas de volver de tu luna de miel".

      "Las noticias vuelan. ¿Y esa chica del club, Crystal? Ha ido por ahí diciéndole a todo el mundo que es propiedad de Storm".

      ¿En serio? Sé exactamente lo que significa esa palabra. Mi amiga Naomi, que también es amiga de Rose, está casada con ese tipo Noose. El maldito aterrador que tiene ojos como el casco de un acorazado y cicatrices en cada superficie de su piel. Esa mirada suya nunca calienta. Es tan diferente de la mirada encendida que tiene Storm.

      La que solía iluminarme por dentro.

      Mis dedos se extienden sobre mi estómago rugiente. No he podido comer ni dormir.

      He intentado enviar un mensaje a Storm un millón de veces. En realidad, sólo le di a enviar unas pocas. Estaba demasiado destrozada para recibir solo silencio como respuesta. O habría enviado mensajes hasta que mis dedos no funcionaran.

      Hay tanto que decir. Abro la boca para hablar y saboreo la sal de mi tristeza.

      Temp lee todas mis pausas como lo que son. "Cariño, deja que me acerque".

      "No", digo con un suave graznido.

      "Sí, imbécil".

      Estoy cansada de la pelea. "Vale". Deslizo el teléfono para finalizar la llamada y espero a Temp, contenta de que venga y también culpable por ello.

      

      "Come". Temp me señala con el tenedor y se pasa un mechón de cabello negro por detrás del hombro.

      Ensarto el fajo de espaguetis y, con un giro deslucido, lo hago girar en el sentido de las agujas del reloj. Me llevo el tenedor a los labios y me meto los tiernos pero firmes fideos en la boca. "Me encanta tu pasta".

      "Pues cómetela y deja de hacerte la flaca".

      Frunzo el ceño, pero como otro bocado y suspiro por lo bueno que está. Luego dejo el tenedor y espolvoreo ajo fresco, queso parmesano y escamas de pimiento picante sobre el resto.

      "Qué bueno". Cuando me doy cuenta, Temp está poniendo una tercera ración en su plato.

      "Vaya, ¿comiendo por cien?" bromeo.

      Temp resopla. "Eso es lo que tienes que hacer".

      Pasamos de puntillas por mi triste crisis telefónica.

      "Ah, sí. A Puck le parece divertidísimo". La mano que no está usando para atiborrarse se extiende sobre su vientre redondeado.

      En silencio, termino la ración mediana que me he servido, cojo la copa de vino, me tumbo en mi cómodo sillón de respaldo bajo y bebo un sorbo.

      Temp frunce la nariz y echa una mirada dura y cariñosa a mi copa. "Odio dejar la bebida".

      "Sí, eso sería duro", digo con nostalgia, contemplando otras cosas aparte de la bebida.

      Sus ojos aguamarina se cruzan con los míos y todas mis cuidadosas palabras se desintegran en un torrente de lágrimas.

      "¿Qué? Temp se levanta torpemente del sofá, se pone a mi lado y se desliza a mi lado. "¿Qué ha pasado?

      Sacudo la cabeza y, con palabras entrecortadas, se lo cuento.

      Temp se queda callada mientras se lo cuento, luego me da un par de pañuelos y me pasa un rizo por detrás de la oreja.

      Anudo las manos y aplasto el pañuelo grueso dentro del puño sobre mi regazo.

      "Así que", empieza Temp, con el ceño fruncido por la preocupación, "ibas a decirle a Perry que estaban pasando cosas -o complicadas, lo que sea- con Storm".

      Asiento miserablemente. "Por supuesto que sí".

      "Entonces él, ¿qué... irrumpe aquí?". Temp se ríe.

      "No, sé que suena mal, pero tiene una llave desde Meyers". Decir su nombre en voz alta hace que se me hielen las tripas. Dios. ¿Alguna vez desaparecerá esa reacción?

      "Vale, así que pensó que como os habíais acostado juntos, ¿qué? ¿Que podía ir y venir? No lo entiendo."

      "No lo sé." Resoplo. "Esa es la cuestión, Temp. No sé lo que pensaba antes. No sé lo que piensa ahora. No contesta a mis mensajes y ahora me dices que hay una zorra en el club husmeando".

      Una risa aguda sale disparada de ella. "Me alegro de oír a Kendra por ahí".

      "Está aquí dentro", concedo suavemente y me toco el pecho, "solo que perdida".

      Temp me agarra la mano. "No. No está perdida. Háblame".

      "Lo que me pasó a mí no se parece en nada a lo que te pasó a ti, Temp. No soy inocente".

      Nos quedamos mirándonos tanto tiempo que noto en sus ojos unas motas de verde que nunca antes había visto.

      "Esto no es una competencia, Kendra. Te hiciera lo que te hiciera Meyers, ese acto criminal no es mejor que lo que ocurrió cuando el padre de mi cliente me sodomizó".

      Me estremezco ante la cruda realidad de sus palabras.

      "Joder", grito, tapándome los ojos con las palmas de las manos.

      Los brazos de Temp me rodean, su amor incondicional se filtra por sus poros, y me doy cuenta de que no me está juzgando.

      Así que se lo cuento. Es tan horrible, la vergüenza tan brillante, que es como si el recuento fuera una supernova aterrizando dentro de mi cerebro.

      Pero después de contárselo todo, la lluvia de alivio cae suavemente, convirtiendo ese brillo en algo que realmente puedo mirar de frente.

      Y me doy cuenta de que, aunque Storm no vuelva a dirigirme la palabra, reconciliarme con lo que ocurrió cuando estaba indefenso es lo más importante que puedo hacer por mí, y por el nosotros que podríamos haber sido.

    

  







            Quince

          

          

        

    

    






Noose
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      Después de fumarnos un cigarro en el balcón de nuestro apartamento, Vuelvo en silencio a nuestro dormitorio y me meto en la cama. El edificio en el que vivimos es bastante nuevo, Top Shelf. Supuestamente tiene seguridad y alojamiento de última generación para los residentes que pueden permitírselo.

      Por supuesto.

      Resoplo suavemente, rodeo a Rose con un brazo y arrastro su cuerpo muerto contra el mío.

      Por fin duerme. Su última pesadilla me había puesto tan nervioso que tuve que romper mi nuevo propósito de dejar de fumar y fumarme uno.

      Las estrellas brillaban y los anillos que lancé al cielo aterciopelado eran perfectamente redondos. Nada podrá calmar mis nervios hasta que Rose vuelva a sentirse segura, y he empezado a pensar en hacer lo impensable: abandonar el Road Kill MC.

      Quizá si no formara parte de la hermandad, la mierda que apesta no llegaría a mi familia.

      Brillante, ¿verdad? Error. A veces la mierda simple es la peor de ejecutar.

      Amo a mis hermanos.

      Pero la dura verdad que me he dado cuenta es que amo más a la familia.

      Cuando meto la nariz en el cabello perfumado de Rose, da un pequeño gemido y se acurruca más.

      Cierro los ojos, pensando que si mis brazos fueran una guardia contra los que le harían daño, sería todo lo que necesito.

      Pero no es suficiente.

      Diablos, ya no necesito el dinero. Llevo suficientes armas como para tener dinero para dos vidas.

      Entonces, ¿por qué me quedo?

      Porque aprendí algo de mi tiempo como SEAL: nunca se trata sólo de mí.

      Se trata del colectivo, el equipo.

      Pero ahora el equipo ha cambiado. El equipo es Rose, Ari, Charlie, y los gemelos. Ellos son lo primero.

      Al principio no estaba muy consciente de ello, pero a medida que pasaba el tiempo, las capas de lo que pensaba se fueron sustituyendo por lo que importaba.

      Mi mente empezó a girar lentamente hacia una nueva prioridad.

      Una vez decidido, un suspiro sale de mi cuerpo como un eco de los habituales. Probablemente es la primera que he tomado en los últimos tres años que ha sido fácil.

      El resto de esas respiraciones ganadas a pulso se amontonaron como ansiedad encarcelada dentro de la prisión de mi cuerpo mientras esperaba a que cayera el otro zapato. Y lo hizo, en la forma de ese puto pervertido de Alexander.

      No puedo tener más de esos. Ya tengo un armario lleno.

      Como tengo la cabeza tan llena, no oigo el primer mensaje de nuestro chico salvaje, Storm.

      Ojalá lo hubiera hecho.
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        * * *

      

      
        
        Storm

      

      

      Maldita perra.

      Maldita sea. ¿Cómo se me ocurrió confiar en ella? ¿O en cualquier mujer?

      Debía de tener la cabeza tan metida en el culo que no veía ni la luz del día, ni la luz de la luna, ni ninguna luz.

      Kendra se aferró a mí, rogándome que me quedara para oír más de sus putas palabras vacías.

      No necesito escuchar eso.

      Tengo cosas más importantes que hacer.

      Mantendré el rumbo. A la mierda las putas del club y hacer los trabajos que hay que hacer por la hermandad. Por el Road Kill.

      Pero mientras cabalgo más rápido, yendo a velocidades peligrosas, las falsedades que me alimento me persiguen. No puedo escapar por muy rápido que vaya.

      Esos ojos suyos me siguen.

      Junto con las palabras que Denni me dijo, y las que no.
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        * * *

      

      
        
        Noose

      

      

      Viper: 911

      Mi mano aprieta el móvil hasta que cruje. ¿Y ahora qué coño pasa?

      La cara de preocupación de Rose adopta una expresión que he llegado a odiar: miedo mezclado con resignación.

      Mantengo el ladrido fuera de mi voz por un hilo. "Mierda del club".

      "Ajá", dice ella, con un gemelo en la cadera, mientras el otro está en el sofá, con lo que yo llamo "borracho de leche". Le ha cargado con una tonelada de leche de una de sus magníficas tetas, y el chaval se ha quedado inconsciente. Es un fenómeno que nunca pasa de moda.

      El mejor espectáculo del mundo, y el chico está tranquilo y satisfecho. Algunas cosas simplemente no mejoran.

      La mano de Rose batiendo con una cuchara de madera en un montón de masa para algunos de sus panqueques dee-lish.

      Que estaba deseando comer. Pero no, ahora tengo que lidiar con eso.

      Un mensaje de grupo suena a continuación: Storm en el hospital. Vivo.

      El corazón me da un fuerte y tambaleante golpe mientras escribo mi respuesta, la única que importa: ¿Dónde está?

      El mensaje suena fuerte en la repentina tranquilidad del piso: Valley.

      "¿Qué pasa? pregunta Rose, con otra expresión en su cara que me gustaría borrar.

      Me pongo el corte. "Storm está en el Valley".

      Rose aspira un suspiro, la piel palidece. "¿Por qué?"

      Encogiéndome de hombros, me acerco a ella. "No lo sé. Tengo que averiguar algo".

      "Al menos no es... ya sabes".

      Y una mierda.

      "No tengo la sensación de que nadie lo haya jodido. A mí me sabe a accidente".

      "Todos ustedes son grandes jinetes. ¿Cómo pudo pasar eso?"

      Sacudo la cabeza, incapaz de responder con las verdades especulativas que dan vueltas dentro de mi cabeza.

      Una mujer es suficiente para hacer que un hombre se estrelle. Literal y figuradamente. Apuesto por ello. Sí.

      En lugar de expresar mis pensamientos, digo: "Está vivo, así que eso es lo que importa".

      "¿No está saliendo con Kendra, la amiga de Naomi, la que conocí en casa de Viper? ¿La chica delgada?"

      Asiento y la beso.

      Con la mano en la palanca de la puerta, miro las cerraduras triples que están atornilladas a través de la parte más maciza de la puerta de madera maciza.

      Y por un momento horrible, no quiero dejar sola a mi familia. La sensación es tan poderosa que me recorre desde la parte superior de la cabeza hasta la columna vertebral para aterrizar en una terminación eléctrica en los dedos de los pies.

      ¿"Noose"?

      "¿Sí?" Le digo a la puerta, con la palma congelada en la pesada palanca.

      "¿Debería enviarle un mensaje a Naomi y decirle que le transmita eso a Kendra?"

      Sé que han roto, que Storm dijo que pilló a Perry y a Kendra enrollándose en su apartamento. Me mandó un mensaje con los detalles, justo cuando estimo que lo mordió.

      Storm fue muy claro al decir que odiaba a la perra.

      Odiar es un buen sustituto de que te importe una mierda. La indiferencia es lo opuesto al amor.

      Pero debajo de todo eso, también entiendo que puede que no tuviera todos los hechos antes de decidirse.

      Nosotros, los malditos estúpidos, podemos equivocarnos de vez en cuando.

      "Sí." Mi amor por Rose es tan fuerte que apenas puedo hablar a través de él. Pero lo hago. "¿Cariño?"

      Ella asiente, esperando mi próxima palabra, mi próximo aliento.

      Me encanta su dureza.

      "Usa un mechero. No necesito que un imbécil sepa de nuestro hombre".

      Rose cambia al niño que se retuerce a la otra cadera. "De acuerdo."

      Entonces suelto la palanca y vuelvo a ponerme delante de ella.

      La miro durante uno o dos segundos en silencio, luego la agarro como quería hace un segundo y le doy un beso en los labios como si fuera el último.

      Nuestro hijo se retuerce entre nosotros.

      Vale la pena tomarse ese momento extra cuando me aparto y contemplo su cara sonrojada, sus ojos abiertos de par en par por el amor que siente hacia mí.

      Y la pequeña dosis de tranquilidad que le doy.

      Así está mejor.
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        * * *

      

      
        
        Kendra

      

      

      Intento que no cunda el pánico mientras corro hacia el Kent Valley General porque Storm ha destrozado su moto.

      Temp fue muy sincera al decir que no sabía nada, excepto que había tenido un accidente y que, de alguna manera, estaba vivo.

      Pero eso no es mucha información, ¿verdad?

      Aparentemente, a mi estómago no le importa que Storm esté en el hospital.

      Ruge su necesidad de ser alimentado.

      No puedo recordar la última vez que comí. Todo lo que puedo ver es a Storm salir corriendo del estacionamiento de mi complejo de apartamentos como si estuviera empeñado en la destrucción.

      Y parece que lo estaba. Pero yo fui demasiado egoísta para pensar en él. Todo lo que podía hacer era revolcarme en mi devastación por vernos a Perry y a mí.

      Storm no sabe toda la historia, pero pude ver en esa mirada de ojos duros que nuestra frágil confianza se había roto.

      Ahora empujo mi VW Escarabajo tan rápido como me atrevo, prácticamente a dos ruedas, hasta el aparcamiento del hospital, que está abarrotado, veo, con el corazón hundido.

      Veinte minutos después, por fin encuentro aparcamiento y entro corriendo en el hospital.

      Pasan diez minutos más hasta que descubro dónde está Storm.

      Viper me detiene en la puerta.

      Es unos centímetros más alto que yo. Su mano se agarra al marco de la puerta y su cuerpo bloquea la entrada a la habitación de Storm. La luz de la habitación de Storm lo ilumina, haciendo que su cabello parezca plateado.

      "No, Kendra".

      "¿Qué?" Digo en voz alta y luego bajo la voz al ver su expresión estruendosa. "Necesito verle. Nos hemos peleado".

      Hace un gesto brusco con la cabeza. "Noose me lo contó".

      "Dime cómo está".

      Viper suspira. "Escucha, sé que eres una buena chica. Y las cosas están complicadas entre Storm y tú. Pero no podemos permitir que lo alteres, ¿entiendes?".

      Se me entrecierran los ojos. Jodete.

      Me agacho bajo su brazo y me meto dentro, mi tamaño sin duda ayuda en la maniobra.

      Storm está ahí, con los ojos brillantes.

      Gracias a Dios. Está bien si puede cabrearse.

      Los brazos me rodean como bandas de acero, casi cogiéndome por detrás.

      Y ese movimiento me saca de mis casillas.

      Olvidándome de todo menos de la sensación de quien me ha agarrado, contengo un grito ronco, con el miedo inundándome por dentro y por fuera. "Por favor", suplico a través de mi terror.

      "Quítale las putas manos de encima".

      Abro los ojos y Storm intenta incorporarse en la cama.

      Se me saltan las lágrimas.

      Sus ojos se mueven de mi cara a algún punto más allá de mi hombro.

      "Hazlo", dice secamente.

      Me suelta los brazos y corro hacia Storm, observo rápidamente su cuerpo y, con cuidado, lo abrazo.

      Él no me devuelve el abrazo.

      Me alejo, buscando su cara, y entonces suelto: "Si mueres en los próximos diez segundos, no quiero que pienses que pasaba algo con Perry".

      Sonríe. "Creo que lo tienes todo con ese capullo".

      Le agarro la mano, noto la venda y aflojo el agarre. "Lo siento", murmuro. "No es verdad, Storm".

      Lágrimas frescas rebosan en mis ojos y ruedan por mis mejillas.

      "Tenemos que sacarla de aquí, Storm".

      Levanto el cuello y miro la expresión severa de Noose.

      Sus ojos son estrechas rendijas de color gris peltre, condenándome al infierno.

      Dios mío.

      Los ojos azules como el agua de la piscina de Viper encierran una acusación, al igual que los de Noose.

      Me da igual.

      "Escuchad, gilipollas", digo, y que me aspen si no veo que a Noose le brillan los ojos antes de que me lance, más yo mismo de lo que he sido en dos meses. "Perry vino y me disponía a contarle lo de Storm cuando se me insinuó".

      "¿Y cómo es que recibe señales contradictorias, Kendra?". Noose pregunta con la voz más suave que he oído de un hombre. Una voz hecha de amenaza.

      Trago saliva, intentando convencerme de que no le tengo miedo y no estoy segura de poder hacerlo.

      "No lo sé. Todo está tan jodido ahora mismo". grito. "No sé cómo está Storm, cómo estamos... cómo estoy yo. ¿Cómo coño voy a adivinar qué le pasa a Perry?". Me limpio las lágrimas de las mejillas y me vuelvo hacia Storm.

      Sus ojos cazan los míos hasta que me olvido de que hay alguien más allí que él y yo. "Ven aquí".

      Lo hago, acercándome.

      Me agarra la nuca con su mano izquierda sin vendar y me arrastra hacia él.

      Sus ojos intensos me tienen prisionera. "¿Eres el puto Perry?"

      Me río. "Dios, no, tonto".

      Esos ojos dorados parpadean y luego se suavizan. "Bien. Su agarre se afloja momentáneamente y luego vuelve a apretarse.

      "¿Por qué no dejaste que te lo explicara?". Casi gimo.

      "Vi lo que vi", responde simplemente.

      Le corrijo: "Crees que viste lo que viste".

      Se encoge de hombros y hace un gesto de dolor.

      "¿Qué ha pasado? grito, sintiéndome como una idiota colosal por no haberle preguntado por sus heridas.

      "Me disloqué el hombro".

      "Cinco costillas magulladas", añade Noose o Viper desde detrás de mí.

      "Y me rompí un dedo del pie", dice Storm.

      Me fijo en el sarpullido que tiene en la sien y en el brazo desnudo que deja al descubierto su traje de hospital.

      "Estás herido", digo, y las lágrimas empiezan a caer de nuevo mientras él esboza una pequeña sonrisa ante mi brillante apreciación.

      Me tapo los ojos y él me suelta la nuca.

      "No llores, joder, Kendra. Viviré".

      "No puedo evitarlo", gimo sintiéndome culpable.

      "He dicho que dejes de llorar".

      Se me caen las manos. "¿Por qué? Todo es culpa mía. De alguna manera".

      Storm sacude la cabeza. "No". Sus ojos se vuelven serios. "Pero verte llorar duele más que la mierda que me pasó en el accidente".

      Dejo de llorar.

      Noose y Viper salen por la puerta y Storm junta los dedos en el gesto universal de "ven aquí".

      Voy hacia él y retira las sábanas para que pueda deslizarme a su lado.

      No llorar es lo más difícil que he hecho nunca.

    

  







            Dieciséis

          

          

        

    

    






Carolyn
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      Apretando mi bolso contra mi estómago, Utilizo el cuadrado mediano como un pseudo-escudo.

      Tranquilízate, Carolyn.

      Echo un vistazo a mi alrededor y me doy cuenta de lo bonitos que son los jardines del complejo de casas adosadas en el que vive Ren.

      Está claro que los edificios se construyeron hace algún tiempo, ya que los árboles que se plantaron dentro del perímetro de los estrechos bulevares bordeados de hierba están lo bastante maduros como para albergar pequeños nidos de pájaros.

      Una ardilla trepa por un grueso tronco para enroscarse entre las ramas desnudas donde aún se aferran las hojas desechadas.

      Mis ojos se desvían hacia la puerta principal de Ren, que se alza en solitario testimonio. No tiene decoración para la próxima festividad de Acción de Gracias, ni letreros que proclamen su nombre.

      Nada.

      En comparación con las demás casas, la suya se erige como un observador silencioso, vigilante. El gran ventanal de la estructura, justo al lado de la puerta, parece un ojo oscuro que nunca parpadea.

      Justo cuando termina mi macabro pensamiento, una camioneta roja destartalada entra en la entrada.

      Mi corazón empieza a latir con fuerza.

      Un pequeño VW escarabajo, de los que estaban de moda cuando yo era joven, pasa justo por delante de mi coche y aparca junto al bordillo.

      Reconozco inmediatamente a Kendra por las fotos que me ha enviado Winston. Abre de par en par la puerta del conductor.

      En persona, Kendra parece aún más frágil que en las fotos. Lleva un copete desordenado que le sale de la coronilla y botas negras de tacón alto. Lleva un pesado abrigo escarlata abotonado alrededor de la cintura y se dirige casi al trote hacia el camión rojo.

      No pensaba tener público, pero es demasiado tarde para volver atrás. Puede que nunca vuelva a armarme de valor.

      Cuando un hombre enorme sale del asiento del conductor, sus fríos ojos grises me observan a mí y a mi coche, y se detiene para evaluarme.

      No intentaba ir de incógnito. Mi presencia es deliberada. Estaba seguro de que Ren estaría en casa. Winston dejó claro desde la vigilancia que este era el mejor momento para una presentación. Y como Ren no responderá a ninguna de mis cartas certificadas, se justifica un acercamiento más directo.

      Seleccioné el miércoles a las dos en punto como la hora de mayor probabilidad de su presencia-y de nuestra privacidad. Sin embargo, estaba claro que no había estado en casa.

      Los ojos del conductor se posan en mí. Me siento protegida en el interior de mi vehículo con mi voluminoso bolso apretado entre mi cuerpo y el volante. Da un portazo y se acerca a la parte delantera del camión, dirigiéndose a Kendra.

      Ella retrocede y el grandullón ocupa el lugar que ella acaba de ocupar, abriendo la puerta del copiloto.

      Ren se gira para salir y deja que sus largas piernas cuelguen del asiento.

      Le veo la cara y me sorprendo de sus heridas. Tiene abrasiones evidentes en un lado de la cara que le tapan la sien. Intento ver todo lo que puedo, pero está casi oculto por el hombre, que claramente se ha acercado para ayudar a Ren a salir del camión.

      Ren tiene el torso vendado. Está herido, pienso segundos antes de saltar del coche.

      Tenía todo mi discurso memorizado. Pero esa charla cuidadosamente coreografiada se desvanece cuando veo que mi nieto se ha visto claramente implicado en un accidente.

      Me mira mientras su gran amigo le ayuda a deslizarse fuera del vehículo.

      Lo único que me indica que el movimiento es doloroso es la sutil tensión de sus ojos.

      En voz baja, le dice algo a su amigo, y el conductor del camión se retuerce en el torso, su mirada afilada licuando mis entrañas hasta hacerlas gelatina.

      Puede que reaccionen así por mi extraña conducta: una anciana de pie en medio de la pasarela, mirando fijamente al trío como si yo supiera algo que ellos no saben.

      Lo cual es cierto.

      Estoy a medio camino de la entrada, a escasos metros de mi nieto, cuando Kendra dice algo. "Ah... ¿hola?"

      Su sensual voz de contralto, en desacuerdo con su diminuta constitución, me hace detenerme.

      "Hola", consigo responder.

      La mirada oscura de Ren se parece tanto a la de su padre que se me encoge el corazón.

      "¿Podemos ayudarte en algo?".

      Ren frunce el ceño.

      Me tranquilizo. "Sí. La verdad es que sí". Miro a Ren por segunda vez, mis ojos lo absorben, y luego de mala gana vuelvo a Kendra. "Quería hablar con Ren".

      El grandullón le dice a Ren algo que no consigo captar y se acerca a Kendra, con sus grandes manos apoyadas en las caderas.

      "Estupendo. Pero ahora no es un buen momento".

      Vaya, qué joven más brusco. Entrecierro los ojos y él se cruza de brazos, devolviéndome la mirada.

      "Mencioné que deseaba hablar con Ren", repito.

      "Sí, entendido, señorita. ¿Quién es usted? Porque Ren..." Dice el nombre como si lo probara por primera vez, y me doy cuenta de que sigo pensando en Ren con su nombre de pila, aunque Winston mencionó en varias ocasiones que usa su segundo nombre, Storm.

      "No está disponible". Señala con el pulgar a un silencioso Ren.

      "Veo que está herido. Pero es sumamente importante que hable con él".

      "Ajá. ¿Quién es usted?" Las cejas dorado oscuro del hombre se disparan, su voz llena hasta el borde de escepticismo, los ojos del color del humo cambian a pedernal.

      Kendra le apoya una mano en el brazo. "Storm sufrió un terrible accidente y necesita descansar". Sus ojos, tan parecidos a los de mi difunta hija, apartan la mirada de esa mirada directa.

      "Estoy bien", dice Ren en la incómoda pausa.

      Levanto la vista al oír su voz, me obligo a avanzar, rodeando al hombre y a la mujer que me miran fijamente, y me coloco delante de Ren.

      Me mareo, respiro profundo y limpio y suelto el aire lentamente. La fría brisa hiela el cálido aliento, levantando pequeños cabellos que se han soltado de los cuidadosos confines de mi típico moño.

      Ren levanta la barbilla y me mira. "No te ofendas", empieza despacio, "pero me gustaría entrar en mi casa y dejar de hacer vida social. No te conozco y no tengo mucha energía para empezar ahora".

      Comprendí de antemano que podría ser difícil superar un exterior de púas de puercoespín que Ren ha erigido. Pero otra cosa es hacerlo.

      Arrancar la tirita es la manera de manejar esto, decido.

      Ren empieza a moverse, agarrándose a la puerta del coche para mantener el equilibrio y respirando entrecortadamente debido a la evidente herida en las costillas.

      "Espere", le digo en voz baja y autoritaria, la misma que siempre atrae la atención de mis clientes.

      Se detiene un momento. "No. Ya está bien de ser educado, señora". Con un gruñido, Ren reanuda la marcha lentamente hacia su desnuda puerta principal, dejándome ver su ancha espalda, cubierta únicamente por una camiseta en el húmedo aire de cuarenta grados del noroeste del Pacífico.

      Hmm. Cierro de golpe la puerta del pasajero y le sigo.

      "Espere un momento, señora", me dice el gran amigo desde mi codo.

      Huelo con delicadeza. "No. He terminado de esconderme", digo, imitando las palabras de Ren.

      Con agonizante lentitud, Ren se vuelve y me estudia por segunda vez.

      Sus ojos se detienen en los míos durante un instante desgarrador. En ese espacio congelado de segundos, creo que está intentando establecer conexiones imposibles.

      Ren se endereza, aunque veo que le duele hacerlo. "Vale, ya está bien de jugar a rellenar espacios en blanco, señora. ¿Quién demonios es usted?"

      Está tan enfadado, tan descarado, como un pit bull gruñendo al final de su correa.

      "Storm", dice Kendra desde su lado, rodeando su cintura con un brazo pequeño con tanto cuidado que hace que me ardan las lágrimas en los ojos.

      Esta mujer quiere a mi nieto.

      Le embarga la emoción y se la contagia a él. Sus hombros pierden parte de su tensión, y ella se hunde bajo su brazo y apoya suavemente la cabeza contra su pecho.

      "Soy Carolyn Copeland".

      Una ceja oscura se arrastra hacia arriba. "Tú eres el chiflado que no para de enviarme cartas de cert". Una dolorosa burla sale de entre sus labios fruncidos. "De acuerdo. Fuera de mi propiedad".

      "Te equivocas. Son cartas de explicación".

      Ladea la cabeza. "Bueno, han sido archivadas".

      "Mejor váyase, señora", dice su gran amigo.

      Bien. El último adhesivo mental de la tirita me desgarra las entrañas con mi siguiente revelación. "Soy tu abuela".

      Sus ojos se clavan en los míos.

      Ren lo sabe. Veo cómo se unen los puntos que tanto le costó unir. Y me doy cuenta de que tiene tanto miedo como yo. Pero no quiere mostrar esa emoción. Es demasiado peligroso.

      "Mentira", dice.

      Mi réplica es instantánea. "Tengo documentación".

      El hombre grande detrás de mí resopla. "Nada que un buen dinero no pueda pagar. Y que conste que es un golpe bajo dejarse caer por casa de alguien justo en el momento en que está jodido y soltarle el rollo del pariente perdido en la puerta".

      Me vuelvo hacia su amigo y levanto la barbilla para encontrarme con su mirada. Es un hombre tan corpulento que debo retroceder un paso para encontrarme con su mirada inquebrantable. "Tiene usted la boca sucia, señor".

      Entonces sonríe, una sonrisa de oreja a oreja si alguna vez he visto una. "Eso no es todo lo que tengo".

      "Vale", dice Kendra, interponiéndose entre el grandullón y yo.

      Ren sacude brevemente la cabeza. "No le des a esta chica ni la hora. No sé lo que quiere, pero no me lo trago".

      "No quiero nada más que tu oreja".

      "La gente lleva muerta casi treinta años. Nunca tuve parientes vivos que me acogieran. Hice mi propio camino todo este tiempo."

      Sí, lo sé. "Lo siento. Saliste del sistema juvenil antes de que William y yo pudiéramos sacarte. Y ahora con los avances de las pruebas de ADN..." Separo los brazos de mi cuerpo, casi chocando una mano con el armatoste que está a mi lado.

      Ren dice: "No te creo".

      Respiro profundo, observo su rostro hosco y noto su miedo. Su posición mental y su ira eran creíbles cuando no tenía a nadie. Ahora tiene a esta chica.

      Y quizá a mí, si me dejara entrar.

      "No tienes que creerme. Te envié los resultados de ADN en la última carta certificada para probar nuestra conexión sanguínea. Parientes de segundo grado, Ren. La sangre no miente".

      Me mira fijamente a los ojos durante un minuto y me estremezco cuando se levanta el viento de la tarde.

      "Sí, miente", dice en voz baja y se da la vuelta, arrastrando a Kendra tras él.

      La gran lengüeta los sigue mientras yo lo observo.

      En el último segundo, se vuelve, lanzándome una mirada como balas, y me dice: "No te acerques".

      En realidad, no sé si dice esas dos palabras. Pero las que pronuncia me atraviesan el corazón.

      Porque su significado es claro, aunque yo no esté segura de la frase literal.

      Ren no escucha. Como antigua consejera, soy experta en leer los matices faciales y el lenguaje corporal, y los ojos son realmente la ventana del alma.

      Incluso cuando dicha alma está claramente dañada, como Ren niega lo innegable.

      Pero su negación no debilita mi determinación. Después de ver las heridas de mi nieto y el frágil comienzo de una vida que se ha negado a sí mismo durante tanto tiempo, una vida que interrumpiría su solitaria existencia, siento el comienzo de una fortaleza que no sabía que poseía.

      Quiero que Ren tenga esa vida. Y haré mucho por tenerlo en la mía.

    

  







            Diecisiete

          

          

        

    

    






Storm
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      "¿Puedes creer a esa perra tonta?" Me hierve la sangre.

      Kendra camina delante de mí, inspecciona mi casa por primera vez y probablemente se lleva un gran cero.

      No soy un gran decorador.

      Me dirijo al único sillón reclinable que tengo y acomodo el culo en él, pensando en el karma y en que la venganza es una putada. Tener un montón de costillas magulladas me hace pensar en Candi, la mujer de Viper y antigua jugadora del FBI.

      Le rompí una. Sí. Una pizca de empatía aparece.

      Joder, es tierno.

      Cambio de peso, veo a Kendra y vuelvo a tener esa horrible sensación. Pero también es genial.

      Y no puedo negar lo que siento. Estoy atascado con ellos. Con ella.

      Una cosa que no me gusta es que no puedo defenderla en este momento. Tengo mi cabeza casi envuelta alrededor de un poste de teléfono.

      Es un puto milagro que decidiera llevar el cubo para el cerebro en el último viaje. La fuerza de la costumbre de mis años como federal.

      Muchos de los hermanos no usan cascos, aunque es ilegal. No es que nos importe una mierda.

      Kendra se desabrocha la chaqueta, mostrando su atractiva figura, y a mí se me eriza la piel a pesar de todo lo que acaba de pasar: una vieja rara que viene a mi casa y me dice que es pariente mía, y un accidente evitable que casi me cambia la cara y me ha destrozado el coche.

      Kendra vuelve y sonríe, dándome un vaso de agua. Luego recorre la casa.

      "No tienes otro sitio donde sentarte". En cuanto las palabras salen de su boca, se da cuenta de lo que eso dice de mí: sin amigos, sin familia, sin novia.

      Pero la compasión no llega a los ojos dorados de Kendra. En lugar de eso, se agacha y agarra la mano que no sujeta el agua.

      "Voy a gastarme tu dinero para que este sitio quede bien".

      Esbozo una sonrisa. "No tiene nada de malo".

      Noose interviene: "Una puta mentira donde las haya".

      Cuando lo miro de reojo, se ríe. "Quiero decir, hay pisos de soltero, y luego hay estériles. ¿Este puto sitio?" Sus ojos recorren el televisor y la silla en la que estoy sentada y luego vuelven a mi cara. "Joder".

      Kendra apoya la cara en mi mano y yo paso los dedos por sus rizos sueltos en espiral.

      "Sí. No paso mucho tiempo aquí, así que nunca pensé que tuviera que preocuparme de arreglarlo".

      Noose no dice nada, se acerca a la nevera y abre la puerta. Echa un vistazo dentro, ve leche de un día y un paquete de seis de cerveza embotellada, y la cierra.

      Antes de que pueda darme cuenta, está hablando por el móvil, tecleando algo.

      "¿Qué haces?

      Me da la espalda y me río.

      Clásico de Noose.

      Se mete el móvil en el bolsillo de su corte y me lanza una mirada. "Ya viene la pizza, Martha Stewart".

      Desenredo los dedos del cabello de Kendra, levanto el dedo corazón y gimo cuando la acción me produce un dolor agudo en las gónadas. Joder.

      Kendra se levanta. Quiero rogarle que se quede, pero no lo hago.

      "¿Adónde vas, nena?"

      Me sonríe, y juro que la expresión me afecta como si el sol me calentara la cara.

      Trago saliva para contener la emoción y espero sus palabras.

      "Tengo trabajo que hacer". Agacha la cabeza y se mira las botas de tacón. "Dios sabe que he sido descuidada últimamente".

      Meyers, ese cabrón que la lastimó. Por supuesto, perdió la cabeza. Sonrío mentalmente.

      "Oye", digo suavemente, y su barbilla se levanta. "Haz lo que tengas que hacer y luego vuelve aquí con tu culito caliente".

      Su sonrisa vuelve, más radiante que nunca, y también esa emoción, la extraña que me estrangula las tripas.

      Al cabo de unos segundos, identifico lo que es: esperanza. Y la que se mezcla con ella, como un trago de whisky después de la cerveza, es el amor.

      Ya no hay forma de evitarlo.
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        * * *

      

      
        
        Kendra

      

      

      Ver el apartamento de Storm fue horrible.

      Pero el estado tangible de su casa me permite saber a quién deja entrar. Respuesta: a nadie.

      Bueno, supongo que me deja entrar ahora que ya no soy una zorra. Y si se hubiera dado tiempo para aclararse, nunca se habría confundido sobre lo que yo era.

      Supuso cosas sobre mí y Perry.

      Cosas equivocadas. Aunque supongo que se veía mal desde su punto de vista.

      Me pongo al volante de mi VW y tiemblo. Necesito un puto coche nuevo. Los motores refrigerados por aire sólo funcionan si el coche está en movimiento.

      Al girar el motor, pienso en la extraña chica mayor que vino, diciendo ser la abuela de Storm.

      Qué oportuno.

      Pongo las manos en el volante y me quedo sentado un segundo, con la respiración entrecortada por el frío.

      Aunque tengo trabajo que hacer, no le he contado toda la verdad a Storm. Tengo una sesión con Denni. Y ella y yo tendremos que tener una charla de "Ven a Jesús".

      No sé si tengo las herramientas para lidiar con un hombre volátil como Storm.

      Pero quiero tratar con él.

      O simplemente lo quiero.

      Y dejó claro que me quiere.

      ¿Por qué hay que confundir querer con complicaciones? Porque somos personas, y así es como funcionan las relaciones.

      Echo otro vistazo a su casa de aspecto desnudo, pongo el coche en marcha y me alejo de la acera.

      

      Es mi quinta sesión y no puedo creer que esté preparado para hablar.

      Denni nunca me criticó durante las dos primeras sesiones, a las que acudí y me senté tranquilamente.

      En la tercera sesión le conté cómo conocí a Storm y no le di ni una gota más de información.

      Se limitó a escuchar.

      Hoy, Denni me ha escuchado cuando le he contado las peores cosas. Pensé que hablaría de cómo manejar a Storm.

      Hasta que Denni dijo que no había que "manejar" a Storm y que él era el único encargado de él.

      "¿Así que la segunda vez que te agredieron?" empieza Denni, apoyando el brazo sobre el regazo, con la mano que escribe quieta.

      Respiro profundo, recordando el horror.

      "No sé si puedo, Denni". Mi voz, normalmente baja, se vuelve cruda por el miedo.

      "Aquí estás a salvo".

      "¿Por qué siento como si tuviera un elefante sentado en el pecho?". Mis dedos se extienden sobre mi esternón.

      "El pánico es síntoma de trauma. Un vástago, por así decirlo".

      Deslizo las palmas húmedas por mis pantalones. "Bien.

      Ella espera.

      Empiezo.

      

      Temp viene para acá. Me está controlando otra vez. De los dos, yo soy el que no se ha recuperado de lo de Alexander, pero Temp lo pasó peor.

      Lágrimas silenciosas corren por mi cara.

      Si tan solo pudiera aceptar el secuestro y que Storm me salvara.

      Y no me gusta lo nerviosa que estoy.

      Mi mirada se desvía hacia la puerta. Saco el móvil del bolsillo trasero de mis vaqueros ajustados y miro la hora.

      Es bastante puntual, pienso justo cuando llaman a mi puerta.

      Excelente.

      Salto del sofá y casi vuelco mi vaso de licor. Odio sentirme necesitada,

      corro hacia la puerta, sintiendo que los supervivientes deberían estar juntos.

      Temp y yo sobrevivimos a Alexander. Y otras mujeres también. La vida continúa.

      Abro la puerta de golpe, con un saludo en los labios.

      En lugar de Temp, hay un tipo que no conozco.

      Mi instinto me dice que le cierre la puerta en las narices, pero no soy lo bastante rápida y él golpea la puerta con la palma de la mano. Me giro y corro para escapar.

      Me persigue a gritos.

      ¿No debería ser más ruidoso? No me persigue, pero sigo siendo consciente de su presencia.

      Ahogo un grito al atravesar el umbral de mi habitación y cierro la puerta de un portazo.

      Aprieto el pasador de privacidad y él aterriza contra la puerta.

      La cosa barata tiembla en el marco.

      Corro hacia la única ventana de la habitación, la abro y miro hacia abajo. Mi apartamento está tres pisos más arriba.

      No puedo hacer nada. No tengo escapatoria.

      La puerta de madera se rompe y él entra. "Alexander quiere que vuelvas, zorra".

      Dios mío. No puedo volver.

      Grito.

      Me abofetea tan fuerte que mi cuerpo sale despedido contra la pared. Me deslizo hacia abajo y me agacho, y él me agarra de los tobillos y me arrastra por la alfombra.

      Intento agarrarme a cualquier cosa que esté a mi alcance, pero no lo consigo.

      Me hace girar.

      Un labio leporino le ha dejado una perpetua mueca de desprecio en la cara.

      El pánico me invade e intento clavarle los pulgares en los globos oculares.

      Me abofetea de nuevo, y la sangre vuela de mi nariz, y me quedo momentáneamente aturdida.

      Intento sacudir la cabeza y la habitación da vueltas.

      Me llegan ruidos de rifle.

      ¿Qué pasa?

      Entonces, mi agresor levanta algo que normalmente me produce placer: mi consolador.

      Su risita es oscura y siniestra. "No voy a durar mucho, así que primero te follaré con esto". Su labio grotescamente cicatrizado se arrastra hacia atrás desde los dientes. "Me lo has puesto fácil dejándotelo por ahí. Luego te clavaré mi mecha".

      Entonces me muevo. No me interesa ser violada por mi propio juguete sexual.

      Me agarra y me da la vuelta, con una mano me presiona la cara contra la alfombra. El cabello corto me araña la piel mientras con la otra mano me baja los vaqueros.

      "¡No!" Gimo contra el suelo, sacudiendo las caderas. Clavo las palmas de las manos en el suelo, y él utiliza algo para golpearme en la nuca, y me desmayo.

      La conciencia vuelve en pedazos.

      Algo frío toca mi entrada trasera y mi vagina.

      Lubricante, conecto a través de los trozos flotantes de mi mente.

      Respiro mientras el hombre empieza a perforarme con mi propio consolador.

      Mi cara se mueve de un lado a otro sobre la alfombra, abrasando mi piel, mientras él bombea la cosa completamente dentro.

      Las lágrimas queman las heridas de mi cara y humedecen la alfombra.

      Tras una última y dolorosa embestida, lo saca de mi cuerpo.

      Con un ruido sordo y húmedo, el consolador cae encima y al lado de mi cabeza.

      Luego me levantan de la barriga y me tumban boca arriba.

      Mi agresor mantiene su cuerpo por encima del mío, apoyando las palmas de las manos en mis rodillas y forzándolas.

      "Puede que haya sido un poco duro con ese coño tan delgado que tienes".

      Suelto un sollozo e intento cerrar las piernas. Mi vagina es una masa de dolor.

      Se ríe y me golpea más fuerte con las palmas de las manos, y grito por el repentino estiramiento de la ingle.

      En equilibrio sobre mi cuerpo, se prepara, con un mechón de cabello grasiento colgando entre nosotros como una cuerda resbaladiza.

      Entonces se oye un ruido en la entrada de mi piso.

      Nuestros ojos se cruzan y noto que los suyos son de un pálido color marrón cerveza de raíz, brillantes por su odio y determinación.

      "Quédate aquí con el coño abierto".

      A la mierda.

      Se levanta y yo me quedo muy quieta. Me mira por encima del hombro y se dirige hacia la puerta.

      Temp.

      Golpeo el colchón con la palma de la mano y me levanto tambaleándome, con los oídos zumbando y las mejillas palpitando por las bofetadas.

      Mi tierna vagina protesta al primer paso.

      Lo ignoro todo y salgo corriendo detrás de él.

      Veo a Temp un segundo antes de que me agarre, reteniéndome como rehén contra su cuerpo.

      Entonces dice algo y se acerca a ella.

      Temp aprieta el gatillo de una pistola que no me había dado cuenta de que empuñaba.

      Una bala le arranca una de las manos de la muñeca, el informe es tan fuerte que me ensordece momentáneamente.

      Levanto los brazos, protegiendo mi cuerpo de la materia cerebral y los fragmentos de cráneo.

      

      "Kendra". Un toque cálido y seco se posa en mi nuca, me sobresalto y abro los ojos.

      Recuerdo que estoy en el despacho de Denni y de repente me doy cuenta de que estoy en el suelo. ¿Cómo he llegado hasta aquí? "Oh, Dios", digo y me pongo de rodillas.

      Con cuidado, se deja caer sobre las suyas y me agarra por la parte superior de los brazos.

      "En realidad no me violaron, ves. Quiero decir..." Me enjugo los ojos goteantes. "Tenía un consolador, joder. Y Meyers usó mi propio juguete contra mi cuerpo. Si no hubiera tenido eso, podría haberme violado de verdad".

      "Te violaron de verdad", dice Denni al instante.

      Sacudo la cabeza y ella me toca brevemente la barbilla, devolviendo el centro de mi visión a ella.

      "Si no hubieras tenido el objeto sexual, él habría utilizado su pene. Tu agresor era un oportunista. Ni más ni menos".

      "Pero no era su cuerpo", gimo, cortando el sonido con un sollozo.

      "Escúchame, Kendra".

      Me siento sobre mis talones, y Denni se queda dónde está, poniendo ambas palmas en la parte superior de sus muslos.

      Sus ojos buscan los míos como un misil, asegurándose de que tiene toda mi atención. Sé que la tiene porque, de algún modo, lo he revivido todo y he acabado en el suelo de la consulta de mi psiquiatra, totalmente alterada.

      Así que sí, la escucharé.

      "Cuando un criminal perpetra un crimen sexual contra el cuerpo de alguien, no importa lo que use, es violación. No hay zona gris aquí, Kendra. Es tu cuerpo". Me toca ligeramente el hombro y me recorre un escalofrío. "Y ese agresor hizo algo para lo que tú no diste tu permiso expreso, ¿sí?".

      Miro hacia abajo un segundo y luego hacia arriba, apretando los dientes. "Sí".

      "Por ejemplo, déjame preguntarte esto. Si el agresor le hubiera hecho eso a Temp y tú le dijeras que tenía que superar lo sucedido porque utilizó un consolador en lugar de su pene, ¿sería justo?".

      Absolutamente nunca. "No."

      "¿Pero no puedes ver que fuiste violada simplemente porque fuiste tú y no ella?". La sonrisa de Denni es una mezcla de simpatía y comprensión.

      "Intenté escapar". Vuelvo a limpiarme las mejillas.

      "Te golpeó hasta que no estuviste del todo consciente y luego te agredió. Contra tu voluntad, Kendra. No se puede pedir permiso a una persona si no está plenamente consciente".

      Me retuerzo los dedos sobre el regazo. "Estoy avergonzada".

      Sus cejas plateadas se arquean. "¿Por qué? ¿Porque un hombre que pesaba veinte kilos más, era veinte centímetros más alto y pretendía hacerte daño te arrolló cuando aún estabas conmocionada por el secuestro? No. No te avergüences del incidente ni del resultado. Sólo alegría porque vives un día más", termina diciendo con suave énfasis.

      Tiene razón. "Y él no consigue vivir otro día, ese capullo".

      Los labios de Denni se curvan y me pone un dedo entre los ojos. "Ahí estás, querida. Ahí lo tienes".

      Se pone de rodillas y se endereza con cierta dificultad.

      "Lo siento", le digo, dándome cuenta de lo difícil que le resulta moverse desde su posición en el suelo.

      Con un gesto de la mano, ignora mi preocupación y vuelve a sentarse frente a mí. "La Kendra que eras antes del ataque resurgirá. Porque esa mujer sigues siendo tú. Y la terapia conmigo consiste simplemente en abordar lo ocurrido y seguir adelante con tu vida. No podemos enterrar estos sucesos, y no queremos hacerlo; no es sano. Sobreviviste, y eso es todo".

      Sobreviví.

      "¿Se lo digo a Storm?" Me cubro la cara con las manos, un rubor hace que mi cabeza se infunda de calor.

      "Igual que eres dueña de tu cuerpo físico, eres dueña de tu mente y de la conducta, las acciones y la presencia para decidir cualquier cosa que desees".

      "Entonces puedo..."

      "El permiso no lo tengo que dar yo".

      "Eres un poco frustrante", admito con una risa apenada.

      Ella vuelve a sonreír. "Ya me lo han dicho alguna vez". Se tranquiliza. "Pero obligarte a ser proactiva en tu recuperación es clave para superar esto. Eres una chica inteligente. Entiendes la mecánica de lo que tiene que pasar".

      "¿Y si Storm me deja porque ese tipo, Meyers, me violó con esa cosa?".

      Con un suave movimiento de cabeza, Denni dice: "Ren Stanwood sabe lo que quiere y no es el tipo de hombre que culparía a una mujer por esas circunstancias".

      Suena muy segura.

      "¿Por qué dices eso?"

      Denni inclina la cabeza, apartando sus ojos de los míos. "Privilegio del cliente".

      "Así que no puedes decirlo".

      Su silencio es la única respuesta que obtengo.

      "¿Pero si lo adivinara?"

      La pregunta se balancea entre nosotros.

      Denni levanta un hombro y vuelve a centrar su atención en mí. "No puedo disuadirte de tus especulaciones sobre Ren Stanwood".

      "La única razón por la que dirías que Storm no me culparía o lo que fuera es si a él le hubiera pasado algo parecido".

      Los ojos de Denni se mueven hacia un punto por encima de mi hombro.

      "Lamento que nuestra hora haya terminado hace tiempo, Kendra".

      Y así, sin más, tengo mi respuesta. Storm no me odiará porque Meyers me violara con mi propio consolador.

      No lo hará porque ha estado ahí.

      En algún momento, en algún lugar, Storm fue tan vulnerable como yo.

    

  







            Dieciocho

          

          

        

    

    






Noose
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      Qué desastre de día y ese espectáculo de mierda durante la noche. Hombre, no soy un fan de mi introspección. Ahora, a la luz del día, me estoy cuestionando mi decisión de dejar el Road Kill MC.

      La cosa es que sigo volviendo a la línea de fondo: La familia no es segura. Y no creo que lo vaya a estar nunca mientras yo esté involucrado.

      Echando el cuello hacia atrás, soplo unos cuantos anillos de humo en rápida sucesión hacia un cielo besado por el manto de ébano de la noche.

      Observar cómo los círculos opacos flotan, se rompen y se disipan alivia mi tensión.

      Apoyo la cabeza y el pie derecho contra la sólida piedra de la nueva sede del club. Estoy suelto y desplomado, esperando a que caiga el proverbial siguiente zapato.

      Storm se pondrá bien.

      Su vieja -y estoy seguro al 99,9% de que así será- le pondrá las cosas en orden. Sé que está jodido y que está viendo a Denni, la doctora jefe, la misma que están viendo Rose y Kendra, y que también vio Puck. Joder, debería sacar acciones de Road Kill.

      Resoplo.

      De repente, la puerta al lado de mi codo se abre de golpe, Crystal mira a su alrededor y sus ojos se posan en mí. No me sobresalto fácilmente, pero admito un repentino aumento de mi tensión normal. Genial.

      Una sonrisa astuta curva sus labios carnosos. Es íntima y cómplice.

      Crystal está necesitada, y ningún hermano está dispuesto a hacerla de su propiedad. Y no es por falta de intentos por su parte. Esa perra ha sido montada duro y guardada mojada, como dice el refrán. Crystal es un ejemplo de esa mierda.

      Está tan desesperada que cualquier tipo con media neurona no va a hacerlo con ella.

      He hablado con Vipe y le he dicho que necesita deshacerse de algunas de las putas del club que son un poco psicópatas.

      Como Crystal.

      Pero me da pena. Le echo una mirada especulativa. Sobre todo. "¿Qué? Le ladro, agarro un nuevo cigarrillo con la mano y lo enciendo. Lanzo todo el barril de humo al aire y vuelvo a mirarla, entrecerrando los ojos.

      "Busco a Storm. He oído que ha tenido un accidente".

      Hmm. "Sí, ¿qué te importa? Está bien". Que me jodan. Es toda la información que necesita.

      Poniendo un puchero de experta como un par de bragas nuevas, dice, "Sólo me preguntaba. Nos enrollamos y parece que le gustó lo que le ofrecí". Se pasa una mano delgada por el costado, resaltando sus caderas, que se ensanchan a partir de una cintura estrecha.

      Sin duda, Crystal está buena. Pero la mujer da mucho miedo.

      Me meto el cigarro entre los labios, me inclino hacia atrás y me pongo de lado contra el edificio. Le doy una calada y dejo que el humo salga de mis dedos. Levanto la barbilla un milímetro y le tiro una migaja. "Ajá. Tienes buen aspecto, Crystal. Pero no sé si Storm está interesado. Verás, está saliendo con una chica".

      Ella emite un suave bufido. "¿Esa maldita flaca? Ni siquiera tiene tetas". Se burla.

      Cierto, pero el perchero de Crystal fue comprado y pagado así que...

      "Y ella sólo está por aquí porque Puck hizo a Temp su vieja y son mejores amigas."

      No me gusta cómo está conectando todo tipo de puntos e inventando su propia realidad.

      Es parte del espectáculo de fenómenos en el que está metida y que no me gusta.

      "Sí. Vale. Pero de todas formas Storm tiene algo con K".

      Nos miramos fijamente y dejo que mis palabras calen.

      "No importa. Tengo lo que los hombres necesitan. Y Storm no se va a poner así por una empollona flacucha".

      Y con eso, se larga, meneando el culo hacia mí.

      Frunzo el ceño, suelto el cigarrillo y giro una bota de suela gruesa sobre la culata hasta que el desecho no es más que una mancha de ceniza.

      Me quedo allí de pie mucho tiempo después de que se haya ido, pensando.

      Nada de esto es bueno.
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        * * *

      

      
        
        Storm

      

      

      Ha pasado un tiempo desde que Kendra se fue. Hago el supremo esfuerzo de levantar el culo del único sillón de mi salón y estoy a punto de morirme. El aire se agarrota donde debería salir de mi cuerpo, pero cada respiración me duele como una puta... sí. No quiero respirar.

      Y son costillas magulladas.

      Las tuve antes. También las había roto. Sin embargo, cuando tienes un lío de costillas magulladas, bien podrían estar rotas. Y hacía mucho tiempo que no me jodía tanto.

      O alguien más lo hizo.

      Arrastro mi culo maltratado hasta el baño y me tomo un tiempo obsceno para limpiarme, sintiendo cómo y dónde he caído, y pongo el grifo al máximo.

      Tengo sarpullido y mierda por todas partes y quiero estar limpio cuando vuelva Kendra.

      También quiero follármela otra vez.

      Siento que una sonrisa se extiende por mi cara y hago una mueca de dolor por el dolor que me cuesta la expresión.

      La cara de Denni aparece como un espejismo dentro de mi cabeza. Sus palabras de que debería estar emocionalmente presente para la gente que me importa una mierda me persiguen.

      Sólo pensar en el nuevo juego que tendré que llevar para hacer lo correcto por Kendra me estresa.

      Pero quiero jugar igual.

      La quiero a ella. Y supongo que quiero a Kendra cueste lo que cueste.

      Mi mente cambia a la vieja que apareció de la nada.

      Justo a tiempo.

      Qué puta chiflada. ¿Reclamando lazos de sangre? ¿Como si yo no hubiera pasado todo el tiempo esperando que alguien viniera a rescatarme de la mierda de mi infancia: los abusos, el abandono, los abusos deshonestos?

      Sí. Deseé hasta que no me quedó ningún deseo. ¿Dónde coño estaba entonces, si es que era mi abuela?

      Una vocecita susurra lo obvio. ¿Qué ganaría mintiendo una vieja como ella? Además, la voz traidora añade: "¿No se parecía a esa foto de tu madre que llevas contigo día y noche?

      Sí, más o menos, si borras las líneas que los años y la gravedad le han puesto.

      Si estás jodidamente inclinado a ver esa mierda, supongo.

      No sé si yo lo estoy.

      Por fin he terminado de darle a las mechas, pongo el grifo en frío y me quedo ahí refrescándome.

      A la mierda la diversión. Miserable, cierro el grifo y salgo, con la carne de gallina en cada parte de mí, las pelotas altas y arrugadas.

      Me dirijo desnudo a mi dormitorio y echo un vistazo a la cama. Hay una mesilla de noche junto al colchón sin adornos, como un solitario compañero de fechorías.

      Mi mirada se desplaza hacia la cómoda destartalada. Y, de repente, me arden los ojos y me entran ganas de llorar como una maldita colegiala. No sucumbo a la compulsión, pero el esfuerzo por no hacerlo es horrible.

      La cosa es que acabo de tener una epifanía, y esas no vienen rápido y fuerte para mí. La habitación que tengo ahora se parece a todas las habitaciones en las que dormía cuando era pequeña: el colchón en el suelo para que nadie pudiera acechar debajo, una mesilla de noche, una cómoda.

      La única diferencia es que mi nombre no está pegado en el cajón. Porque en algunas casas de acogida, un cajón era todo lo que había.

      Me dirijo a la cómoda, abro el cajón superior y saco ropa interior, calcetines y unos pantalones de chándal de nailon.

      Ponerme una camiseta suave que no me golpee el costado es un proceso angustioso, pero lo consigo.

      De vuelta a la cocina, cojo el móvil de la encimera y miro la pantalla oscura. Miro fijamente ese rectángulo solitario y me paso los dedos por el cabello corto y húmedo. Joder.

      Abro el móvil y me desplazo por los contactos hasta llegar a una foto de Kendra, una que ella no sabe que hice yo. Es de después de acostarnos la primera vez.

      Le quité el móvil de la mesilla y le hice una foto del lado de la cara mientras dormía sobre mi bíceps.

      Tuve que convertirme en contorsionista para hacerlo y no despertarla.

      Mis ojos recorren la curva de su mejilla, sus labios rosa pálido y su barbilla ligeramente cónica.

      Sus frágiles huesos se cruzan en el centro de la garganta, y apenas asoma un milímetro de pezón.

      No lo suficiente para ver, pero sí mucho para mi imaginación. Golpeo la imagen con el pulgar y selecciono Mensaje.

      Hola, quiero verte. Mantengo el dedo pulsado durante medio minuto. Luego lo acciono.

      Al cabo de otro minuto, recibo:

      Yo también. ¿Puedo pasarme?

      Joder, sí. Sí, claro.

      Hasta pronto.

      Reflexionando sobre ese "hasta pronto", dejo el teléfono sobre la encimera y cojo un trozo de pizza fría de la caja.

      Todavía estoy allí de pie masticando cuando oigo el timbre.
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        * * *

      

      
        
        Kendra

      

      

      Aprieto el timbre con el dedo índice y retrocedo nerviosamente. Estoy agotada. Con las dos agresiones seguidas, más el accidente de Storm y Perry y nuestro enorme malentendido, es un desastre.

      Denni dice que tengo TEPT. Creía que ese acrónimo estaba reservado a los militares que habían servido en la guerra o algo así, pero supongo que es para cualquiera que haya pasado por el infierno y haya vuelto y se esté probando el afrontamiento por su cuenta.

      Y hacer frente no ha estado funcionando tan bien.

      Iré a ver a Storm. No voy a presionar. Y me envió un mensaje, me recuerdo.

      Entonces abre la puerta y sólo puedo pensar en estar con él. Costillas magulladas, hombro dislocado, cara golpeada... no me importa.

      Le quiero.

      Maldita sea.

      ¿Cuándo me llegó esa emoción? Cuando no estaba mirando, como todas las demás emociones estúpidas que no puedo controlar.

      Está recién duchado, huele a jabón y es todo un hombre, una gran combinación, en mi opinión. No sabría que se ha hecho daño en el accidente de moto si no fuera por la raya que tiene en la cara y la inclinación de su cuerpo.

      "Eh", digo, intentando mantener la calma.

      Él no lo hace en absoluto. Su mano rodea mi muñeca y me arrastra al interior. Cierra la puerta de una patada, echa el pestillo y gira lentamente para mirarme.

      Me gira, me pone la mano en el esternón y me aprieta contra la pared con un suave golpe. Sus ojos profundos leen fácilmente mi deseo.

      El fantasma de una sonrisa se dibuja en sus labios y me besa.

      Mi cuerpo está inmovilizado bajo el suyo, pero no me siento provocada. Me siento segura con él. Estoy en el ojo de su tormenta, consumida, lista para ser arrasada por el viento erótico de nuestra mutua lujuria.

      Retira la mano de mi pecho y me rodea la nuca con los dedos mientras me da un beso fuerte y acalorado. Es el beso más ardiente de la historia del mundo.

      Cuando me suelta los labios, susurro: "¿Te duele demasiado?". Le acaricio ligeramente los costados, teniendo en cuenta sus costillas.

      "No", dice, y se lanza a por más.

      Después de un minuto de entregar el calor de su boca a la mía, Storm se retira, estudia mi cara, luego se gira ligeramente con una mueca de dolor y comprueba que ha cerrado la puerta.

      "Ven acá", dice.

      Y lo hago.

      El gruñido de su voz es casi suficiente para que me corra allí mismo, y él elige ese momento exacto para acariciarme el pubis, me baja los leggins por las caderas y, apartando las bragas, desliza el dedo índice entre mis resbaladizos pliegues.

      "Aaah", digo, moviendo las manos hacia sus hombros mientras me balanceo contra la exquisita presión.

      Su dedo se mueve hacia delante y hacia atrás, aumentando la placentera fricción, hasta que mis piernas se separan y me apoyo en la pared, con la cabeza apoyada en la dura superficie y los leggins a mis pies.

      Storm se arrodilla y yo le aliso el cabello con los dedos, sintiendo las hebras húmedas mientras su cabeza se hunde entre mis piernas.

      "Storm", suspiro.

      "¿Así está bien?"

      Dios, está mal de la cabeza, pensando en la mierda que me ha pasado.

      Asiento con la cabeza.

      Sus manos agarran mis nalgas desnudas y empujan mi coño hacia su cara. La acción es tan brusca que jadeo.

      Entonces su lengua presiona mi clítoris y no puedo respirar, pensar ni moverme.

      Me mete los dedos en el culo y gimo.

      Con pericia, se aferra a mi pequeño y resbaladizo manojo de nervios, pasando la punta caliente y húmeda de su lengua por el extremo de mi carne sensible, una y otra vez.

      Cuando su dedo me penetra profundamente, me corro con un grito ronco.

      "Eso es, Kendra, córrete en mi cara".

      Mi coño palpita, brotando mi miel, y no puedo parar, ni tampoco Storm, empujando y tirando dentro de mi canal resbaladizo con su dedo. Hace que su lengua sea plana y presiona contra mi botón hasta que estoy al borde de otra oleada de placer, robándome el aliento mientras se derrama sobre el borde dorado de mi conciencia.

      "¡Oh, Dios!" grito, agarrándome a su cabello con todas mis fuerzas.

      Siento su sonrisa contra mi parte más íntima y empiezo a deslizarme por la pared.

      De alguna manera, aunque está herido, me sujeta la parte baja de la espalda y me guía hasta que estoy boca arriba. Se sienta encima de mí, con la polla abultando los pantalones lisos que lleva.

      Lo veo todo, la nítida silueta de su cabeza en forma de seta, el palo rígido de lo que pronto estará dentro de mí, y suspiro.

      Sin miedo por primera vez en lo que parecen años, me rindo al momento y a mis necesidades.

      Liberarme del miedo hace algo por mi libido, la libera como un maremoto.

      Tiro de Storm hacia mí y él se hunde en mi cuerpo, listo y aparentemente capaz.

    

  







            Diecinueve

          

          

        

    

    






Crystal
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      Apartando mi mierda de en medio, cojo un pequeño frasco de delicia blanca y planto el culo en el sofá, frente a la mesa de centro de madera baja y llena de cicatrices.

      Giro el espejo cuadrado del tamaño de un plato justo donde me gusta, poniéndolo a ras del borde de la superficie, luego abro el pequeño tubo de cristal y saco una pequeña joroba de polvo.

      A continuación, agarro la cuchilla que está de guardia a la derecha del espejo, separo la pequeña colina de cocaína y me tomo mi tiempo para hacer dos líneas nítidas.

      Con la precisión que sólo un adicto puede tener, retiro el resto del espejo y vuelvo a llenar el vial con cuidado.

      Saco un billete de un dólar crujiente del bolsillo delantero de mi minifalda y lo vuelvo a enrollar en un cilindro apretado.

      Me inclino sobre mis líneas perfectas, esnifo el primero y me dejo caer de espaldas, feliz, con los brazos separados del cuerpo y la cabeza apoyada en el respaldo del sofá.

      Joder, sí. Ese es el golpe que necesito.

      Aclaro y repito esa mierda, consiguiendo el nivel justo de colocón para lo que tengo que hacer a continuación.

      Crystal no va a ser despreciada por nadie.

      Los putos hermanos sólo me joden, pero ninguno me quiere como propiedad. También estoy harto de su charla:

      Tienes un coño apretado.

      Sí, lo sé.

      Tienes una boca como una aspiradora.

      Sí, eso también lo sé, muchas gracias.

      Tienes tetas calientes.

      Compradas y pagadas, idiota.

      No importa cuán grandes sean mis habilidades, cuán caliente sea el cuerpo...

      La idea de que podría haber conseguido el último jinete perfora mi alto. Storm acaba de parchear en el último año. Él es mi último intento. Mi culo no es cada vez más joven. Y necesito una manera más fácil de conseguir golpe. Si tuviera una entrada con un hermano, diablos, me mantendría en golpe como una ventisca de nieve.

      Eso es lo que quiero.

      Y se creen tan jodidamente listos. Como si no fuera a notar la distancia que todos los hermanos parecen estar empujando este último año o dos.

      A los hermanos de Road Kill ya no les importa que me folle a un rinoceronte.

      Tienen narices como sabuesos, y han captado mi olor a desesperación y se están dispersando como hojas en un viento frío.

      Así que tiempos desesperados llaman a... ¿Qué coño es ese refrán? No sé. Lo que sea. Necesitaba hacer algo para asegurar mi posición para siempre.

      Así que hice Storm.

      Puse mi mano en mi vientre. Tengo a su maldito hijo chupando de mí ahora.

      Jodidamente perfecto.

      Una sonrisa se dibuja en mi cara. Estoy aquí sentado disfrutando de mi subidón y no veo la hora de soltar la bomba. Ladeo la cabeza, intentando tener un pensamiento lúcido.

      Cierto, podría haber elegido mejor.

      Storm va tras la mierda en la cama. He salido con moratones. No es que me importe.

      Lo que haga falta para conseguir el premio, lo acepto. Sexo duro, palizas, puñetazos... cualquier mierda que consiga mi objetivo final es lo mío.

      Mi cabeza gira hacia un lado y suelto una carcajada. El palito que le dice a una chica si está clavada o no yace tirado junto al espejo.

      Tiene dos líneas. Rosas.

      Mi maquinación sigue dando vueltas en mi mente.

      Creo que esa flacucha que cree que se lo ha montado con Storm necesita una pequeña revelación, al estilo Crystal.

      Y yo soy la zorra perfecta para dársela.

      Frunzo el ceño, pensando en ese encontronazo con Noose. La gente lo subestima.

      No deberían. Ese cabrón es aterradoramente intuitivo. Tiene la sensación de que estoy planeando una mierda. No sé cómo lo sé. Desde que se la chupé hace unos años, me ha dado menos que la hora del día.

      Porque ahora está con esa chica del banco, Rose. ʼClaro, ella ya no está en el banco nada. Ella está escupiendo niños y viviendo la buena vida en un condominio de lujo.

      Sí. Ese podría haber sido yo, pienso.

      ¿Qué demonios tiene ella que yo no tenga? ¿Tetas grandes? ¿Jodidos ojos de cierva? Y tiene una voz aguda de niña pequeña. Me pone de los nervios.

      Suena un ligero golpe en mi puerta.

      ¿Quién coño puede ser? Joder. Estaba teniendo un buen colocón.

      Maldita sea.

      Tan rápido como puedo, levanto el culo del sofá, guardo el espejo en el cajón más cercano y me meto el vial en el bolsillo trasero, separándolo del billete de un dólar de la suerte.

      Me acerco a la puerta del apartamento barato, cierro un ojo como si estuviera guiñando un ojo y miro por la mirilla. Veo a Viper, el presidente de Road Kill MC, y frunzo el ceño.

      Luego se me dibuja una sonrisa en la cara. Por supuesto, joder. Esa ex zorra del FBI no se está quedando fuera, así que viene a por Crystal Snatch.

      El mismo prez. Lo sabía. Tengo la mierda que necesita.

      Me aliso la falda y me aliso el cabello rubio, hago un mohín y muevo la cadera, abro la puerta y sonrío.

      Viper no sonríe. De hecho, parece como si alguien hubiera atropellado a su cachorro.

      "Hola", le digo en voz baja, mostrando toda mi seducción.

      "Hola, Crystal", dice y luego barre la palma de la mano hacia mí, preguntando si puede entrar con el gesto universal.

      Joder, sí, entra corriendo en mi vertedero.

      Entra Viper, el cabello rapado al estilo militar con más sal que pimienta. Pero para ser un viejo, está bien hecho.

      Me lo follaría. Oh, claro, lo hice. Hace años.

      Pero creo que quiere una repetición de Crystal.

      Me doy la vuelta y cierro la puerta tras él, girando el inútil pestillo en cruz, y me apoyo en la superficie del panel de núcleo hueco.

      Viper no se sienta. En lugar de eso, respira profundo. "Escucha, no quiero ser un capullo. Has sido una buena chica para el club durante mucho tiempo, y aprecio tu lealtad".

      ¿Qué coño es esto? Aparto mi cuerpo de la puerta, entrecerrando los ojos hacia él. "¿Por qué tengo la impresión de que esto es una mamada?".

      Viper levanta un hombro. "No intento echarte la bronca. Sólo digo que Road Kill se mueve en una dirección diferente, y necesitamos mantener una cierta vibración".

      ¿"Ambiente"? Me golpeo el pecho con la mano. "¿Soy una vibración ahora?"

      Suspira. "No. Eres una persona. Pero, Crystal... ya no encajas bien en el club. Tenemos muchas familias ahora, y estamos reduciendo las chicas que andan por ahí. Eso es todo." Levanta las palmas de las manos.

      Me tiembla el labio y el fino cosquilleo de la coca se disipa como si nunca hubiera estado ahí.

      Me muerdo el labio inferior para controlar esa mierda emocional. No voy a derrumbarme delante de Viper.

      "¿Demasiado blando ahora para ir de fiesta?" chillo, empezando a pasear de un lado a otro delante de él. Agito las manos sobre la cabeza y me giro hacia él. "¿Es porque soy demasiado vieja?".

      "No", responde al instante.

      "Entonces, ¿cuál es el puto problema?".

      Me da la vuelta a la palma de la mano y me señala desde la coronilla hasta los pies.

      "Tú. Tú eres el problema. Consumes demasiadas drogas, estás demasiado excitada, demasiado desquiciada. Eres un comodín, Crystal. Y tu objetivo no coincide con el de nadie en Road Kill MC".

      Joder.

      "¿De qué meta hablas, Viper?". Me cruzo de brazos.

      "Quieres ser propiedad de alguien".

      Duh. Cruzo los brazos por debajo de mis tetas. "Sí. Todas las putas de club quieren eso".

      "Bueno, no todas lo consiguen. Y yo quiero... diablos, Noose y el resto de los moteros quieren dejarte ir para que puedas tener un futuro en lugar de robártelo".

      Parpadeo.

      Llevo en este puto club desde los veintidós años. Se han gastado buena parte de mi futuro, la polla muerde.

      Bueno, estoy cansado de que jueguen conmigo, así que les he dado la vuelta a ese pequeño truco.

      Ahora soy yo el que sonríe.

      Viper pone una expresión extraña cuando estudia mi cara. No de miedo exactamente, sino tal vez de inquietud.

      "Está bien", digo, con tono burlón, "pero Storm está tirando por mí".

      Su cara se transforma en evidentes líneas de sorpresa. "¿Que diga qué?", pregunta lentamente.

      No necesito un espejo para saber que estoy usando mi expresión favorita: astuta.

      "Bueno, aún no lo sabe, pero pronto lo sabrá".

      "Espera un momento. ¿Qué conocimiento divino tienes tú que no tengamos los demás?". Gruñe. "Y aquí está el memo, y no voy a ser un imbécil aquí, Crystal, pero creo que necesitas algunos hechos". Levanta su mano izquierda, y usando la derecha, toca cada dedo mientras recita los puntos. "Storm ha sufrido un accidente y no necesita que le tiren bombas. De todas formas, se ha tomado un descanso del club".

      Me quedo con la boca abierta. ¿Qué Carajos "¿Ya no es un Chaos Rider?

      "Storm es un hermano. Necesitaba un descanso, eso es todo". El rostro de Viper se mueve en planos severos, todo anguloso y resuelto. "Y tiene una mujer con la que creemos que va en serio. Y no quiero que interpongas tu drama entre ellos. ¿Entendido?"

      Nuestras miradas chocan.

      "País libre", digo.

      Los ojos de Viper se congelan. "No sé qué le estás ocultando o qué crees que tienes". Hace una pausa, esperando a que rellene espacios en blanco que no voy a rellenar. "Pero te lo advierto, evita a los hermanos, especialmente a Storm".

      Me alejo de él, tambaleándome un poco sobre mis tacones altos, y luego doy un bandazo hacia la puerta.

      "No puedo decir que me haya alegrado de verte", digo, haciendo girar la pequeña cerradura en el centro del pomo. Retrocedo, abro la puerta y alargo la palma de la mano hacia la abertura, mostrándole el culo.

      "Esto no es nada personal, Crystal, a pesar de lo que puedas pensar. Los hermanos y yo intentamos hacer lo correcto por ti, aunque tú no puedas verlo".

      Entonces, ¿cómo es que se siente tan mal?

      "Ajá. Lárgate". Ladeo la cabeza y le miro mal. "Por favor", añado en tono sacarino.

      "Vale". Levanta las palmas de las manos en un gesto de "me rindo", atravesando el umbral, y pivota a medio camino, con el perfil parcialmente ensombrecido por la escasa iluminación del vestíbulo. "Pero recuerda lo que te he dicho".

      Le cierro la puerta en las narices, giro la cerradura para encajarla y me acerco al sofá.

      Empieza una risita, luego otra.

      Se me escapa una carcajada y me agarro el estómago, resoplando como un burro.

      Esos cabrones. No voy a aguantar una cagada tumbado.

      Rujo hasta que no puedo respirar.

      Cuando por fin me he desahogado, mis ojos se clavan en el lugar donde estaba mi coca.

      A la mierda, otro golpe no puede hacer daño.
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Noose
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      Mi cabeza se echa hacia atrás. "¿Me estás tomando el pelo?" pregunto, sorprendido.

      Vipe niega con la cabeza.

      Nunca imaginé que las cosas saldrían como salieron con Crystal. Para empezar, la zorra está un poco trastornada, pero me imaginé que Vipe yendo a su casa, dándole el toque personal y todo ese rollo, sería clave para una ruptura limpia con el club.

      Él y yo lo discutimos. Nos pusimos de acuerdo en el plan.

      Ninguno de los dos vio el resultado.

      "¿Y ella qué? ¿Repite esa mierda psicópata de que ha soñado con Storm tirándose por ella?".

      Vipe lo hace.

      Me agarro la barbilla, agachando la cabeza, pensando bien este trozo de locura.

      ʼKay. "Así que se enrollaron, no sé, hace como un mes. Justo cuando le dimos a Storm tiempo libre obligatorio".

      "¿Ve al psiquiatra?" Vipe pregunta rápidamente.

      Asiento con la cabeza.

      "De acuerdo. Así que le da una palmadita a Crystal y luego se junta con Kendra permanentemente, en ese orden. No pasa nada". Se encoge de hombros.

      En teoría, parece lógico. Pero si algo he aprendido desde que estoy con Rose, es que las chicas no piensan como los chicos. Simplemente no lo hacen. Demasiadas suposiciones con respecto a las motivaciones de Crystal nos morderán en el culo, garantizado.

      Me doy cuenta por la cara de Vipe que probablemente está pensando lo mismo.

      "Vale", dice Vipe, echando la cabeza hacia atrás mientras me apoyo en la mesa de madera maciza en la que nos reunimos para ir a misa. "Así que voy a decir esto en voz alta. Cuando una mujer siente que tiene la mercancía de un hombre, pero no significan nada el uno para el otro..."

      "Embarazada". Me encojo de hombros. Es fácil. Pero conozco a Storm lo suficiente como para entender que ese no es un escenario potencial. De ninguna manera. "Sin embargo..." Muevo el dedo índice hacia Vipe. "Eso no se sostiene. Nuestro hombre Storm es prístino con su suministro de condones". Me río entre dientes. Eso lo sé. De hecho, es bien sabido. Storm ha dicho más veces de las que puedo contar que no le interesan los niños, ni los suyos ni los de nadie. Aunque de vez en cuando, lo sorprendo sosteniendo a los hijos de Wring.

      Pero eso es diferente. Él sacó la propiedad de Wring fuera de peligro, por lo que será siempre de oro para Wring.

      "Está bien, dibujame jodidamente estúpido. No puedo entender lo que tiene. El ángulo que está jugando".

      Perra loca. "Yo tampoco lo sé". Cuelgo la cabeza un segundo, deseando un cigarro y sabiendo que a Vipe le va a dar un patatús si me lo enciendo dentro. "No me gusta", admito finalmente.

      Vipe se frota la barbilla, raspándose la barba de un día. "A mí tampoco. Esperando a que caiga el otro estilete sobre ésta".

      Me levanto de la mesa, sabiendo que nuestra conversación sobre el tema del cristal no va a dar más de sí.

      Hora de la siguiente bomba.

      "Entonces".

      Las cejas de Viper se levantan.

      Inhalo profundamente, sintiéndome como un puto zurullo.

      "¿Qué? Joder". La expresión de Vipe es impaciente. "No eres del tipo reticente. Escúpelo de una puta vez".

      "Me voy del club".

      Vipe suelta un bufido incrédulo. "No, no te vas".

      Le miró fijamente.

      Él me devuelve la mirada. Al cabo de un minuto, sus ojos se abren de par en par. "Santo cielo. No estarás de broma".

      Sacudo la cabeza, miserable. "Mi familia". Me alejo de la sólida mesa, extendiendo los brazos.

      "Todos tenemos familia". Sus cejas se fruncen.

      "Esta última ronda con el trato Alexander". Sacudo la cabeza. "Hirió mucho a Rose".

      Vipe inclina la barbilla. "Oí lo que hizo ese puto enfermo. Lo siento", dice en voz baja. "Renunciar no va a impedir que los monstruos vayan a por tu familia si se les ocurre".

      Me encojo de hombros, me paso los dedos por el cabello largo y me lo recojo en la nuca. "Pensé que si mantenía a todos en el condominio, tendría una seguridad decente. Pero lo burlaron y se llevaron a nuestras mujeres la segunda vez directamente del club. Si no le hubiera puesto un microchip a Rose justo en su delicioso culo..."

      Compartimos risas.

      "Escucha, creo que el aislamiento es una mejor decisión. Tienes cuatro hijos ahora, y apuesto a que has superado el condominio. "

      Es verdad. Arrugo la frente.

      "¿Por qué no planeas construir una bonita casa que se adapte a tu familia y además pones tu propia fortaleza de seguridad? Con Alexa esto, Alexa lo otro, no puedes equivocarte".

      Mi silencio es largo.

      "Vamos, Noose-tú eres un jinete. Vives para ser parte de tu propio código de conducta. Primero fuiste un SEAL. Ahora eres parte de nosotros. Sería como un desgarro en el tejido de Road Kill si te fueras". Su puño toca por encima de su corazón por un segundo y luego cae.

      Muchos de sus puntos son correctos. Sólo que no sé si funcionarán o no.

      "Podrías tener más enemigos de los que puedas agitar con un palo incluso si nos dejas".

      Eso también es cierto.

      "Es mejor tener la hermandad a tu espalda cuando la mierda se hunde."

      Joder.

      "Piénsalo".

      Mi vacilación es corta pero presente. "Lo pensaré".

      Empiezo a alejarme.

      "Y".

      Me doy la vuelta y le dirijo mi típica mirada estrecha con una pizca de estoicismo.

      "Puck tiene veinte acres. Trainer, Lariat, Snare y Wring tienen un recinto literal en Orting. Tienes muchos sitios donde colgar el sombrero donde los hermanos te cubren las espaldas".

      No lo había pensado tanto. Sólo quería que la amenaza de peligro y violencia disminuyera y que mi familia dejara de perseguirme.

      Tal vez asegurarnos mejor funcione.

      Por lo menos, no todos en el maldito planeta sabrían dónde vivimos.

      Eso es un no se puede hacer.

      "Vale".

      Vipe levanta el puño y chocamos los nudillos.

      Salgo de la habitación familiar, y mi mano aprieta un cigarro antes de salir por la puerta principal del club. Doy una calada profunda y lanzo el humo al cielo, escudriñando el aparcamiento, buscando instintivamente a Storm.

      Me río de mi estúpido pensamiento.

      No hay Storm, porque destrozó su transporte y sus costillas. Él va a utilizar un transporte regular para el futuro previsible.

      Una perspectiva coche-dismal.
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        * * *

      

      
        
        Storm

      

      

      Kendra se extiende debajo de mí, justo en medio de mi vestíbulo. Si alguna vez hubiera llevado a una chica a mi casa -no lo he hecho- esto me vendría muy bien.

      Me la follaría dondequiera que aterrizara.

      Pero no a Kendra.

      Con cuidado, salgo de entre sus piernas y me pongo de pie. "Vamos a mi habitación.”

      Le tiendo la mano y me olvido de las costillas durante un segundo sublime, hasta que Kendra desliza la palma sobre la mía y yo aguanto el dolor punzante mientras la levanto automáticamente.

      "Joder", murmuro.

      "Lo siento", dice sonriendo tímidamente.

      "No, vamos", digo, arrastrándola detrás de mí.

      Llegamos a mi habitación y tiro de ella hacia mí.

      "Tú primero", le digo y la tiro sobre la cama. La cama es baja, así que ella se cae y yo le veo el coño hinchado y húmedo, cortesía de mi lengua salvaje.

      Se le corta la respiración. "Me encanta cuando sonríes.

      No me había dado cuenta.

      "Me encanta verte desnuda", admito.

      Entonces casi abro la boca para soltar la otra cosa que me encanta. Pero no puedo.

      Joder. ¿Podría amar a Kendra? Quiero decir, ¿amar de verdad a una zorra? Sí, susurra mi mente. Porque K no es una perra para ti, ¿recuerdas?

      Es la mujer que amo, supongo. Lucho con la sorpresa de todo, la emoción, el cuándo. Todo.

      "Oye", susurra, levantando sus pequeños dedos.

      Dejo de pensar y empiezo a hacer.
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        * * *

      

      
        
        Kendra

      

      

      Se acerca a mí con ternura, hundiéndose en los recovecos de mi cuerpo centímetro a centímetro sedoso y yo estoy extasiada, sin huesos después de que me llevara al orgasmo dos veces con solo un dedo y su boca.

      Con los codos aparcados a ambos lados de mi cuerpo, Storm se mueve dentro de mí con cuidado.

      "¿Te duele?" susurro.

      Él asiente. "Me gusta el dolor, así que a la mierda".

      Me río, y él dice: "Dios, no hagas eso. Tu coño me agarra fuerte y quiero ir".

      Sonrío, giro las caderas y él se detiene, me mira especulativo y luego me perfora profundamente.

      Muevo la cabeza de un lado a otro. "Oh, Dios", gimo.

      "No", dice él, apretando sus manos en mis sienes y aplastando el alboroto de mi cabello, "solo Storm".

      Sonreímos. Pero nuestro humor se desvanece en intensidad cuando bombea dentro de mí, pasando la punta de sí mismo con rítmica insistencia sobre mi punto G.

      "Cerca", le digo en voz baja.

      Me besa los labios y susurra: "Ya somos dos".

      Siento mi orgasmo culminar y grito suavemente.

      Se congela, su polla palpita dentro de mí, liberando todo lo que tiene y más mientras yo me aferro a él, olvidando sus heridas y todo lo que no sea el momento y nosotros dos.

      

      Pasó el tiempo, pero no me di cuenta. Estaba demasiado ocupada acurrucada contra Storm.

      No puedo creer que estemos pasando o que el hombre volátil que es pueda calmarse lo suficiente para mí. Pero esa es la belleza de la aleatoriedad del universo. Nosotros, pequeños granos de arena, no estamos a cargo de nosotros mismos, no realmente.

      Hay algo más grande que los seres humanos esparcidos por la tierra como hormigas.

      Mis labios se curvan en una sonrisa. Supongo que nunca me ha gustado mucho confiar en el proceso.

      Como no quiero estropear el momento, abro la boca para hacer lo que me ha dicho Denni, pero Storm habla primero y me deja boquiabierta.

      "He ido al psiquiatra un par de veces".

      Rápidamente comparamos notas.

      "¿Qué piensas de ella?" pregunta Storm, arrastrando un dedo por mi brazo.

      Se me pone la carne de gallina y me estremezco.

      Su risita me dice que se ha dado cuenta.

      "Creo que de mayor quiero ser ella", admito. Denni es tan segura de sí misma como cualquiera que haya conocido.

      Storm se ríe entre dientes. "Tiene toda su mierda en un calcetín, eso seguro".

      Nos quedamos en silencio un momento y luego dice: "Me animó a que te contara cosas". Tu sabes-terapéutico". Puedo oír en su voz que no está completamente convencido de los méritos. "Y lo haré, pronto. Pero supongo que lo que me tiene loco es lo que te ha pasado a ti".

      Me pongo boca arriba y le miro a la cara. No sé en qué momento se le ablandó la cara cuando me mira. Tal vez fue un cambio demasiado sutil la primera vez y no me di cuenta.

      Pero Storm me mira como si le importara. Y lo más importante es que me deja ver la emoción.

      "Quiero saber qué te hizo Meyers, si me lo dices".

      Intento apartar la mirada, la vergüenza reduciendo mi fuego postcoital a una brasa.

      "No. No hagas eso, no conmigo. Nunca conmigo".

      "Prométeme que no le dirás nada a nadie", le pido rápidamente.

      Entonces se ríe. "Pueden venir a por mí, joder". Se pone serio. "Pase lo que pase entre nosotros, nunca traicionaría tu confianza".

      La confesión hace que las lágrimas ardan en mis ojos mientras nos miramos fijamente durante un puñado de latidos.

      Finalmente, con gran dificultad, hablo, y Storm atrapa las lágrimas que no puedo contener con sus dedos, sus labios.

      Su alma.
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Carolyn
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      Soy ineficaz. Ése es el quid de la cuestión. Vi a mi nieto en persona, y es cierto que estaba herido a causa de un accidente de moto y claramente no estaba en su mejor momento, pero aun así, desafía a que le escuchen.

      Fui educado por unos padres que se preocupaban más por las apariencias que por la autenticidad, y desde luego sé imponer mi clase cuando es necesario.

      Pero en este caso, no lo haré.

      Seguiré volviendo hasta que Ren escuche la verdad. Una vez que esté segura de que comprende que no soy una "chiflada" per se, entonces y sólo entonces daré marcha atrás.
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        * * *

      

      
        
        Kendra

      

      

      Storm guardó silencio durante la narración de la violación de mi cuerpo por parte de Meyers y el desastroso rescate de Temp, y su posterior papel durante la parte más importante: su vigilia en mi sofá durante una semana después.

      Cuando termino, y la última palabra vil ha salido de mis labios, dice simplemente: "Me alegro de que ese cabrón esté muerto".

      Me río y se me saltan más lágrimas.

      Estudia mi cara y añade: "Conozco las distintas lágrimas, Kendra. Estas son de alivio".

      "Sí. Me alegro muchísimo de haberme quitado eso de encima y de que Meyers esté muerto".

      Me entra hipo y volvemos a reír.

      Con cuidado, Storm me acerca y hace una mueca.

      "Duele, ¿eh?"

      "Sí. Sienta de maravilla". Le tiemblan las comisuras de los labios y se le pone seria. "Me han hecho cosas peores. Ha pasado mucho tiempo. Olvidé lo divertido que es".

      Siento que se me va el humor. "¿Peor?"

      Lentamente, asiente con la cabeza, y me acerco y paso un dedo por su mandíbula cuadrada, que tiene más barba que rastrojos en este momento.

      "Todavía no puedo hablar de nada. Denni me dijo que lo intentara".

      Sacudo un poco la cabeza. "No pasa nada. Entre los dos, creo que tienes más que contar. Puedes trabajar hasta lograrlo".

      Se le ilumina la cara, aunque no es exactamente así. Es más un ablandamiento y casi una sonrisa que un gran deslizamiento hacia la felicidad efusiva.

      Storm no es ese tipo de tío.

      Se apoya con cuidado en el codo y dice: "Tengo algo que quiero enseñarte".

      "Vale".

      Storm se levanta lentamente de la cama y veo cómo se le contraen los músculos del culo mientras sale del dormitorio.

      Se oyen ruidos de rebusca en el salón y vuelve a la habitación con una foto vieja y arrugada.

      Me la da, y la forma en que lo hace me dice que Storm valora la foto, o al menos a quien sale en ella.

      Cuando me siento en la cama, la sábana me cae hasta la cintura y doy la vuelta a la foto para ver a la persona.

      Al instante, sé que es la madre de Storm. Hay algo en la inclinación de su cabeza y en la expresión de su cara.

      Pero sus ojos se parecen tanto a los míos que me sobresalto.

      "Sus ojos", murmuro.

      "Sí, tuviste toda mi atención en casa de Alexander. No te voy a mentir".

      "¿Y ahora?"

      Se encoge de hombros. "Creo que el parecido abrió la puerta de alguna manera". Se pasa los dedos por el cabello y resopla. "Denni probablemente tendría un día de campo con la psicología detrás de eso".

      Sin duda.

      Se sienta a mi lado. "Pero la verdad es que el hecho de que tengas ojos como los de mi difunta madre me ha hecho mirarte más y verte a ti, Kendra. El resto de lo que tenemos" -ladea un dedo índice entre nosotros- "o está ahí, o no está".

      Estoy de acuerdo, pero un pequeño escalofrío recorre mi columna vertebral. "Sé algo de lo que pasó".

      Levanta un hombro y se levanta, y mi cara queda justo en línea con su polla.

      Inclino la cabeza hacia atrás con una sonrisa.

      "No es un secreto", dice.

      Le toco los huevos.

      Storm sisea al inhalar. "¿De qué estábamos hablando?", pregunta, ya medio empalmado de nuevo.

      "De tu madre", digo con ironía.

      Se ablanda entre mis brazos.

      "Sí", responde en voz baja.

      Le suelto y Storm se tumba a mi lado en la cama.

      "Estuvo en el sistema toda mi vida". Mira un momento por la ventana de su habitación, pero las persianas parcialmente cerradas le impiden ver, y su mirada vuelve a la mía. "Tuve un par de buenos hogares". Respira profundo y suelta el aire con fuerza. "El resto fueron diferentes grados de basura".

      Permanezco en silencio.

      "La primera vez que me violaron, supongo que tenía siete u ocho años".

      Oh, Dios. "Storm..."

      Su cara gira hacia la mía. "Shhh. Sólo déjame decir esto. No te dejes llevar por la lástima o algo así. Hará que contarlo sea peor".

      La petición más difícil de la historia.

      "De todos modos, sobreviví. Muchas veces, el trato era que las mujeres querían drogas, y dejaban que los traficantes pervertidos se follaran a cualquier chico que tuvieran a mano. Chica, chico... daba igual".

      Contengo una arcada.

      "Todos los chicos éramos vulnerables a los ataques". La voz se le va un momento y luego añade: "Para mí, lo peor eran las mujeres. No tenía ningún punto de referencia. Nunca tuve una madre, no conocía a las mujeres en ese contexto. Los hombres eran más directos. Sólo querían a alguien con quien excitarse que no tuviera poder para detenerlos".

      Lágrimas silenciosas corren por mi cara. No puedo escuchar esto. No puedo.

      Entonces veo su expresión y el dolor que no ha dejado ver a nadie, nunca.

      Y Storm confía en mí, así que le escucho. Porque amo a este hombre, este hombre enorme, violento, tierno y roto.

      "¿Qué...?" Me froto los pómulos empapados, pero siguen saliendo más lágrimas. "¿Qué han hecho las mujeres?".

      Su sonrisa es cruel. "Bueno, verás, cuando eres un macho muy joven y entras en la pubertad, solo puedes pensar en sexo, ¿verdad?".

      Asiento con la cabeza. Es un hecho bien conocido. Los adolescentes están cachondos más o menos constantemente.

      "La cosa es que las mujeres también pueden ser pervertidas".

      Dios mío.

      "Así que me etiquetarían. El chico del momento me violaba. Luego, si él no estaba, la mujer que era mi madre adoptiva me manipulaba hasta que yo hacía cualquier cosa por follármela. Yo no quería. Pero era una niña de trece años. Mi cuerpo lo deseaba. Y ella era una mujer, no un hombre violador. Después de haber sido usado por hombres todos esos años, asumí que eso era para mí. Hombres". Sacude la cabeza violentamente. "No. En realidad, me gustaban las mujeres. Estar obligada a chupársela a los hombres y aguantar que me metan la polla por el culo no es deseo para los hombres. Es sólo lo que sabía, a lo que me habían sometido".

      "No, no es deseo", susurro, más enferma de lo que me he sentido en mi vida.

      "Así que cuando la primera mujer se me acercó, la primera ʻmadre de acogidaʼ...". Levanta las cejas. "No hay ironía ahí, de ninguna manera. Ella no me estaba forzando. Me hacía movimientos que los hombres no hacían. Tuve mi primera erección voluntaria. Pero debido al abuso, no conocía la suavidad. No conocía la ternura".

      Cuelga la cabeza. "Usé a la primera madre de acogida como me habían usado a mí. Pensé que era normal". Storm levanta apenas el hombro y no puedo aguantar ni una palabra más.

      Me subo a su regazo y le rodeo el cuello con los brazos. Lo abrazo y digo contra su piel: "Estoy aquí".

      No dice nada durante un minuto y luego me rodea con el brazo.

      "Le hice daño. La destrocé bastante. Le gustó mucho".

      "No lo sabías."

      "Con el tiempo, lo supe. Pero para entonces, no me importaba una mierda. Ellas dejaban que sus hombres me lo hicieran, y yo les hacía lo que quería".

      "Eran perras, Kendra. Perra tras perra."

      Ahora lo entiendo mucho mejor.

      "Me hice grande pronto. Cuando tenía quince años y el último puto enfermo intentó violarme, me lo follé duro".

      Tragando saliva, le pregunto: "¿Fue el último incidente?".

      Lentamente, asiente. "Le violé después de darle una paliza".

      Jadeo.

      "Soy del FBI, ¿recuerdas? La violación es poder, control, violencia. No tiene género, ¿verdad?".

      "Sí", digo, recordando a Meyers haciéndome daño con mi juguete.

      "Entonces violé a la mujer que dejó que me violara durante los últimos dos años".

      Jesús.

      "Pregunta", exige, observando atentamente mi expresión.

      "¿Qué pasó?"

      "Me escapé. Cumplí dieciséis años al mes siguiente, y sabía-sabía que si me quedaba, los mataría a los dos".

      Yo también lo sé.

      Es lo que yo habría hecho.

      "Fue entonces cuando mi perspectiva cambió y cuando supe que podía cambiarlo. Haría algo con mi vida, me convertiría en alguien que ayudaría a los demás y evitaría que les pasara eso si podía."

      "Pero nunca dejaste de odiar".

      Se aparta, levantándome las nalgas y separándome las piernas para que me ponga a horcajadas sobre él. Suspiro ante su exquisita presión, incluso mientras hablamos de estos horribles sucesos.

      El pulgar de Storm deja un ligero rastro sobre mis labios. "Nunca me canso de besarte. Nadie me ha besado nunca, Kendra. Ni cuando me arropaban en la cama, ni cuando me sujetaban para violar el cuerpo de mi hijo, ni cuando salí de hogares de acogida donde no recibía malos tratos, sino que simplemente me toleraban. Ni uno. Un. Beso".

      Me inclino hacia delante y rodeo su pulgar con mis labios.

      Sus ojos arden y retira el pulgar.

      Me pongo de rodillas y le beso la boca.

      Lágrimas hirvientes corren por su cara, mojándonos a los dos. Inclina la cabeza hacia atrás y gime, y el sonido es un sollozo fuerte y crudo de angustia tan profundo que caigo en el abismo de su agonía.

      "Quería que un ser humano, cualquier ser humano, se preocupara por mí aunque fuera un segundo".

      "Pero nadie lo hizo.”

      Su cabeza se hunde y presiona sus labios contra mi garganta. "Tú lo hiciste. Pero lo que tenía que pasar era que confiara en ti lo suficiente como para que yo también pudiera preocuparme por alguien".

      "Tú me importas, Storm".

      Se pone rígido.

      Y soy tan jodidamente valiente que quiero besarme en la boca por lo que digo a continuación. "Te amo, Storm".

      Storm se levanta conmigo en brazos. "Te odio, Kendra". Pero su cara es tan tierna que sé que quiere decir algo más que esas palabras literales. "Odio que hayas acabado con mi sequía de no importarme una mierda. No importarme era fácil. Me resultaba familiar. Entonces llegaste tú, sin esperar nada y confiando en que yo te protegería".

      Apoyo la cara en su pecho y le rodeo la cintura con las piernas mientras su aliento me calienta la cabeza.

      "Luego me hiciste quererte. Al principio pensé que eso era lo que hacías, que me obligabas a quererte. Pero después de un tiempo, mi estúpido culo lo entendió. Quería amarte. De hecho, ya te quería".

      Me deja deslizarme por delante de él, y sólo la tensión de sus ojos me hace saber que sus costillas heridas aún le están matando. Es tan alto que tengo que estirar el cuello hacia atrás.

      Y no puedo creer que Storm haya sido alguna vez aquel niño pequeño del que abusaban.

      Entonces estudio su cara, y está ahí. La miseria de su infancia está grabada para cualquiera que mire.

      "Me hiciste sentir seguro". Le acaricio la mandíbula. "Todavía lo haces", añado en voz baja.

      "Es demasiado", dice, me coge la mano y se la lleva al corazón.

      "¿Qué es demasiado?

      "Esto que siento por ti me vuelve loco. Duele y se siente jodidamente increíble y demasiado bueno para ser verdad. Es mucho".

      "Eso es el amor, creo. Es un subidón salvaje, aleatorio, que te chupa el corazón, que es un desastre impredecible y el mejor subidón que jamás tendremos".

      Asiente lentamente. "¿Así que sientes lo mismo?"

      "Oh, sí", logro decir, pero estoy llorando abiertamente. "Tu descripción da en el clavo".

      Storm sonríe, tímida y vacilante. Quiero llorar. Quiero darles una paliza a esos malditos adultos capaces de herir a un niño pequeño y convertirlo en algo que nunca debió ser y contra lo que ha estado luchando toda su vida.

      Porque Storm estaba destinado a grandes cosas, aunque la vida intentara arrebatarle esa grandeza.

      Las comisuras de sus ojos se arrugan mientras la sonrisa vacilante se convierte en una mueca. "Esto es jodidamente increíble. Creía que decirte lo que soy haría que no me quisieras, que me dejaras y que fueras como todas las zorras".

      Sacudo la cabeza. "Decírmelo me ha permitido entenderte mejor. Y lo siento muchísimo".

      Las oscuras cejas de Storm se alzan y me levanta la barbilla, escrutando mi cara durante un minuto entero. "¿Sentir qué?"

      Vuelve la sospecha.

      Suelto una pequeña carcajada. "Siento lo que te ha pasado, Storm".

      "Oh", responde en voz baja. "Sí, bueno, tú no tienes nada que ver con esa mierda".

      "Lo sé, pero no me gusta nada".

      Me abraza, envolviendo mi pequeño cuerpo en el suyo. "Me ayudó contarte lo que pude".

      "Hablar de nuestro pasado me ayudó a lidiar con...". Aprieto los ojos durante un segundo. "Meyers", termino en voz baja.

      Nos quedamos allí mucho tiempo, desnudos y entrelazados, unidos no por el sexo que tuvimos sino por las intimidades compartidas.

      Al final, ése es el pegamento más poderoso.
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      Me siento como si hubiera fumado la mejor hierba o bebido el mejor tequila. Pero no. En realidad, las sensaciones son mucho más sencillas que la buena comida y la buena bebida.

      Kendra está en mi casa y compartimos una comida. El momento no es complicado ni tan excepcional.

      Excepto que lo es.

      No quiero que se acabe nunca nuestro tiempo, este compañerismo fácil y fluido y la novedad que supone.

      Me aterra tanto nuestra novedad que desearía que nunca hubiera empezado. Quiero que siempre haya sido así.

      Me duele el puto cerebro de intentar entenderlo, así que ni me molesto.

      Recorro con la mirada el cuerpo super delgado de Kendra y sigo ofreciéndole comida. Me encanta verla comer. Pero me gusta más besarla. Nunca había besado a una mujer antes que a ella. Las violaciones de mi infancia no encajaban en el contexto del afecto.

      Eran actos de violencia, pura y simple. Tengo que volver a aprender cómo ser y actuar.

      "Dios, ¿en qué estás pensando?" pregunta Kendra.

      Lucho por no dejarla fuera. "En ti", respondo con sinceridad, me meto en la boca una gran uva de algodón de azúcar y muerdo su dulce pulpa. "Y lo delgada que estás".

      Una sonrisa tímida se dibuja en su cara. "Sí. ¿Sabes lo que es?".

      Sus elegantes dedos hurgan en las patatas fritas en las que he fundido un poco de queso y levanta la vista hacia mí.

      "Me muero por oír esto". Me echo hacia atrás, cruzándome de brazos.

      "Entro en la zona de codificación y pienso: Sólo una línea más.".

      Resoplo. "Suena como si te estuvieras metiendo coca".

      Kendra sonríe, haciéndome una mueca, y vuelve a darle delicadamente un mordisco al nacho cargado. "Dios, ¿sabes qué iría genial con esto?". Se lleva la mano a la salsa y los jalapeños.

      Sacudo la cabeza, observando su animada forma de ser y captando la sensación de que está relajada en mi casa. Podría acostumbrarme a tenerla aquí todo el tiempo.

      "Cerveza", dice arqueando la espalda y sonriendo.

      Tiene un poco de crema agria en la comisura de los labios, hinchados por mis besos.

      "Tengo cerveza".

      Nos miramos fijamente un momento, y me levanto, agarrándola por la nuca y tirando de ella hacia mí por encima del enorme plato de comida. Saboreando los nachos y a Kendra, deslizo mi lengua por su labio inferior, saboreando su autenticidad.

      Se me ocurre que podría no volver a comer nunca más. Kendra es mi comida, lo que satisface algo muy dentro de mí que siempre ha estado vacío, desprovisto.

      Me alejo a regañadientes, camino hasta la nevera y la abro. Colgada de la puerta, me asomo y veo botellas oscuras con una etiqueta dorada en el cuello. "¿Modelo Negra?"

      "Lo que sea, mientras pueda tomarla con mis deliciosos nachos".

      Cuando me giro para ver su expresión, la sonrisa de Kendra es pequeña, y me atraviesa el corazón más limpiamente de lo que podría hacerlo cualquier arma.

      Kendra puede tener lo que quiera. Mientras sea conmigo, pienso, pero no lo digo, porque mi cerebro no admite más que confesiones, y la jodida revelación de antes me ha dejado hecho polvo.

      "Hola", dice, bajándose del taburete y poniéndose a mi lado frente a la nevera abierta.

      La rodeo con un brazo y sacudo la cabeza. "No se me da bien esto".

      "No importa. Lo has hecho muy bien".

      "Lo hicimos", corrijo, y ella vuelve a sonreír.

      Nunca me cansaré de esa mirada abierta que me dirige. Está llena de confianza, de felicidad, de todo.

      Cojo las botellas de cerveza frías, cierro la puerta de la nevera y me doy la vuelta, con una mueca de dolor en las costillas. "Joder", murmuro.

      Kendra se muestra comprensiva. "No te culpo por haberte metido en aquel accidente, pero si hubieras hablado conmigo, habrías sabido que no había nada entre Perry y yo".

      Asiento, pero no digo nada. Solo oír el nombre de ese cabrón me hierve la sangre.

      Como lo hace un montón de mierda. La historia de mi vida.

      Kendra empieza a alejarse, sus dedos recorren mi brazo como si se resistiera a que un trozo de su cuerpo no tocara un trozo del mío.

      "¡Se me olvidaba!", dice de repente, volviéndose.

      Las cervezas silban cuando las destapo. Cuelgo el abrebotellas en su gancho imantado, me giro y ella me enseña un sobre.

      Ha sacado la carta certificada de la vieja rara de mi cuenco junto a la puerta principal.

      Tomo un trago de esta delicia fría, malteada y sabrosa y pongo mi mejor cara de aburrimiento. "Un trabajo de locos".

      Kendra levanta un hombro, me acerco a ella y le paso una botella llena.

      La coge distraídamente y bebe un sorbo. "¡Ah!", dice, con una amplia sonrisa en la cara. "Esto me encanta".

      Sonriendo, le quito la carta de la mano y la archivo en trece.

      Ella la levanta de un tirón. "No, Storm. Mira esto. Sea un bicho raro o no, ¿no te parece extraño que una señora mayor venga y diga esas cosas sin motivo?".

      Si no fuera verdad, no añade nada. Kendra me toca el brazo y pregunta en voz baja: "¿Qué gana ella?".

      La verdad es que he sido huérfano toda mi vida, y no quiero que la astilla de esperanza se hunda más de lo que ya lo ha hecho con Kendra. Ya es bastante malo que ella tenga un punto de apoyo en este jodido corazón que yo no sabía que tenía.

      Pasan unos segundos y finalmente concedo: "Bien".

      Da un gritito de excitación y trota hacia el taburete, abriendo la carta.

      Frunzo el ceño. "Come mientras lees".

      Kendra se mete en la boca una patata frita llena de nata agria, queso y salsa. Mastica la enorme carga y da otro sorbo a su cerveza, con los ojos color caramelo escudriñando el documento.

      "Storm", dice lentamente. "Tengo un título en informática, aunque ya no vale para nada. La tecnología ha cambiado mucho". Se ríe un poco. "Pero me especialicé en genética". Su mirada se desvía hacia la mía. "¿Participas en ese asunto de los ancestros online?". Vuelve a mirar la carta. "Porque tendrías que serlo". Toca el papel.

      Asiento. "Muchos federales lo son".

      "Bueno, en algún lugar en el fondo, querías encontrar parientes si comprometías ADN a un sitio como ese".

      Realmente no había conectado esos puntos, pero sí, supongo que lo había hecho.

      "Así que hay una comparación aquí con esta chica, Carolyn Copeland. Hay demasiados hilos coincidentes aquí para que ella no sea más que un pariente de segundo grado."

      "No tengo un título en genética." Mis labios se curvan.

      Pone los ojos en blanco. "Menor".

      Me bebo el resto de la cerveza y el líquido frío se asienta en mis tripas como un ácido.

      "¿Qué significa eso?

      "Es quien dice ser. Carolyn Copeland es tu abuela".

      Me encojo de hombros. "Que se joda. Ya has oído la mierda a la que he sobrevivido".

      Es jodidamente conveniente que la abuela aparezca después de todo el abuso del día de gloria.

      Doy unas zancadas hasta la nevera, la abro de un tirón y cojo otra cerveza.

      "Quizá tenga una buena razón para no sacarte de ese ambiente". Su voz es baja, razonable.

      No se me ocurre ninguna razón. Ninguna.

      De repente, Kendra está delante de mí y me rodea las costillas con los brazos. "Vuelve a estirarte. Lo peor que puede pasar es que obtengas más respuestas de las que tenías antes. ¿No sientes curiosidad por tus padres?".

      Sacudo la cabeza. Estoy tan cabreada con ellos que podría escupir. Me he preguntado por ellos hasta hacerme un agujero en la cabeza.

      Cansada de hacerlo.

      "Entiendo que te sientas abandonado, Storm; que sus muertes fueron un abandono".

      No digo nada, pero mis putos ojos arden como antorchas. No voy a volver a llorar.

      No.

      "Storm, eran perseguidores de algo peligroso. Apuesto a que nunca quisieron que te quedaras huérfano. No puedo creerlo. Llama a esa Carolyn y que te explique cuál es su trato".

      Echo la cabeza hacia atrás, conteniendo el agua en los globos oculares de pura cabezonería.

      No puedo pedirle a Kendra que esté allí.

      Pero no tengo por qué hacerlo. Suelta su suave abrazo y retrocede un paso, cogiendo mi mano mucho más grande entre las suyas.

      Dejo la cerveza sobre la encimera.

      "Storm", dice en voz baja.

      Me atrevo a mirarla.

      El amor que decía sentir por mí ya no es supuesto. Incluso yo puedo verlo.

      "¿Qué? Pregunto más bruscamente de lo que pretendía.

      "Estaré a tu lado".

      Me echo hacia atrás. "¿Cómo sabes que necesito a alguien allí?".

      Kendra se encoge de hombros. "Es lo que necesitaría". Su respuesta es tan inmediata, tan natural, que cuesta creer que me esté dando pena.

      Puede que quiera darme apoyo, que no sienta lástima por mí.

      "Tan sospechoso", susurra Kendra. Se pone de puntillas, me besa los labios y, con el pulgar, me alisa el surco entre los ojos.

      Me agarro a sus brazos, dando un gruñido de dolor. Pero vale la pena besarla hasta que ninguno de los dos puede respirar.

      Kendra no termina de comerse los nachos, y su cerveza se calienta donde la deja.

      Nos dirigimos a mi dormitorio para terminar lo que empezamos.

      

      "Jodidamente nervioso". Me limpio las manos en los vaqueros.

      Kendra asiente, con sus ojos grandes y hermosos fijos en mi cara.

      Toco el número de contacto que figura en la carta.

      Al tercer timbrazo, me doy cuenta de que no está y me dispongo a deslizar el pequeño símbolo de un auricular para cortar la llamada.

      "Dale seis repiques", dice Kendra en un brutal golpe de perspicacia.

      Joder.

      Cuatro... Cinco.

      Seis. Mi pulgar se cierne.

      "¡Hola!", me dice una voz femenina sin aliento.

      Me quedo de pie, estúpidamente.

      "¿Hola?", repite la mujer. "¿Con quién hablo?"

      "Storm", ladro.

      Sin dudarlo un segundo, responde: "Ren Stanwood".

      "Sí".

      "Me alegro de que haya llamado, joven".

      No me alegro.

      "Abrí la carta, y mi novia..." Pruebo la palabra y decido que me gusta. "Dijo que definitivamente somos parientes." Normalmente soy más suave que esto.

      "Lo somos." Su voz es clara, segura. Es una mujer que consigue lo que quiere y está acostumbrada a ello.

      "¿Qué quieres?" Sueno grosero, pero las cosas van a ser en mis términos o nada en absoluto.

      Suena una risa baja. "Nada más que unos minutos de tu tiempo. Te agradecería mucho que nos viéramos en mi casa".

      No sé si eso me gusta. Aunque me tiene manía. Kendra tenía razón: quiero desesperadamente respuestas y que se aclare el misterio de mi pasado para poder vivir mi futuro con más facilidad.

      Kendra viene a ponerse delante de mí, haciendo todo tipo de gestos con las manos.

      "Quiere que vaya a su casa", digo en un susurro feroz.

      Kendra asiente con entusiasmo. Gracias por la puta escapatoria, nena.

      "Vale. ¿Cuándo?".

      "Sé que te has hecho daño en un accidente. ¿Tienes una forma segura de llegar hasta aquí? ¿O estás demasiado herido para arreglártelas?"

      Eso sí que pincha el orgullo. "No, puedo hacerlo".

      "Bien. Espero verte en cuanto puedas llegar".

      "De acuerdo".

      Cuelgo sin despedirme, ni besarme el culo, ni nada.

      Kendra me quita el móvil de las manos. "Lo has conseguido", dice en voz baja.

      "Sí." Me paso los dedos por el cabello y gimo ante la aguda punzada de dolor. "Malditas costillas.

      "¿Te duele el hombro?", me pregunta.

      Asiento con la cabeza. Es lo que tienen los hombros dislocados. Duelen una barbaridad cuando están fuera de su sitio y cuando vuelven a su sitio parece que no ha pasado nada.

      "Voy a darme una ducha", digo.

      Luego miro a Kendra.

      "¿Quieres compañía? Sus labios se curvan en una sonrisa.

      "¿Qué? ¿Ahora tienes telepatía?".

      Kendra se pasea en mi dirección, contoneando sus delgadas caderas. "Sólo contigo".

      Caminamos por el pasillo y me aferro a la felicidad que siento en este momento como si mi vida dependiera de ello.

      Y puede que así sea.
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      La pantalla de mi móvil está a oscuras, mi corazón late a un ritmo entrecortado. Mi estómago está revuelto.

      Tú quieres esto, me recuerda mi mente.

      Decidida, dejo el sillón y cojo el móvil del reposabrazos. Lo dejo sobre el piano de cola y mis ojos se desvían automáticamente hacia las fotos enmarcadas de la superficie pulida. Sólo una representa la boda entre mi hija y Ken.

      Esa será para Ren, si la quiere.

      Me alejo del instrumento, voy a mi dormitorio, saco un taburete y me subo con cuidado. Después de rebuscar en el estante superior del armario de la ropa blanca, bajo una caja de zapatos.

      Cuando soplo el polvo de la tapa, las motas se arremolinan a mi alrededor y caen al suelo como minúsculos copos de nieve cenicienta.

      Me bajo del taburete y lo vuelvo a meter dentro con un pie; luego cierro el armario y me dirijo a la cama. Me hundo en la mullida plataforma, quito la tapa con cuidado y examino el contenido. Está todo ahí, todos los restos que se pueden salvar o pagar.

      Vuelvo a tapar la caja y me dirijo de nuevo al armario, abro la puerta, empujo el taburete contra la pared interior del armario y saco un gran contenedor.

      Dejo la bolsa, entro en el gran cuarto de baño principal y miro mi reflejo. Mis ojos, de un color caramelo pálido, me devuelven la mirada. No son dorados ni marrones, sino más o menos del color de un buen bourbon.

      Le transmití esa característica a Roberta.

      Bobbie y yo siempre nos hemos parecido. Por supuesto, a mis setenta años, parezco mucho mayor, pero el fantasma de mi hija permanece en los vestigios, muy menguantes, de mi antigua juventud.

      Mi cabello plateado tiene algo de peltre, y tengo un peso que preferiría no tener, pero mi salud es buena, y estoy a gusto.

      William se encargó de eso. Era juez y nunca nos faltó de nada.

      Tuvimos una vida acomodada, con retos y preguntas sin respuesta, y pasamos años viendo cómo nuestros coetáneos se relacionaban regularmente con la familia y disfrutaban de los nietos.

      La vieja vergüenza me arrastra como una brisa fría entre las ramas.

      Pero este árbol tendrá que mantenerse en pie, por Bobbie y sobre todo por mi nieto Ren.

      Salgo de mi habitación y tomo la carretilla del garaje. Quiero que las cosas que fueron de la madre de Ren estén en su posesión y tangiblemente presentes. Por muy dañado que parezca estar Ren, puede que sólo me deje esta oportunidad.
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        * * *

      

      
        
        Kendra

      

      

      No voy a mentir. Hacer esto con Storm es surrealista. Estuvimos enfrentados tantas veces, de tantas maneras, que el salto evolutivo en nuestro estatus se siente nuevo, casi onírico.

      Envuelvo mi mano alrededor de la de Storm, y su carne está fría. No debería salir tan pronto después del accidente. Sus heridas lo han comprometido.

      Pero tiene una sensación nueva, una especie de energía reprimida, y no hay quien la pare.

      Storm tiene que llevar a cabo lo de su abuela.

      Miro por la ventanilla de su bonito coche, un todoterreno grande y potente, y contemplo el paisaje mientras nos dirigimos a casa de su abuela.

      Carolyn Copeland vive en un barrio precioso. Al menos, es el barrio en el que vive cualquiera que sea alguien si eres de Kent, el sobaco de Seattle.

      Con mil pavos se consigue un apartamento en la parte mediocre de la ciudad, y eso que sólo es un estudio.

      Con medio millón se consigue un desastre de mil metros cuadrados en el mejor barrio.

      Storm se detiene ante la entrada cerrada. Meridian Valley Country Club, proclama el cartel de madera maciza. Una persona en una pequeña cabina pregunta a Storm a quién ha venido a ver.

      Él responde.

      Pasa un momento mientras el tipo, aburrido y pagado con el salario mínimo, revisa una hoja de papel, enarca las cejas y finalmente asiente.

      Un brazo mecánico inicia un lento ascenso y, antes de que me dé cuenta, Storm ya ha pasado por debajo. Mientras descendemos por la empinada cuesta, el GPS nos indica el destino.

      Storm parece sombrío, navegando por curvas y giros a través de calles bordeadas de árboles a los que ya no les quedan hojas. Mientras observo el dominio del otoño, empieza a caer una densa llovizna que cubre el mundo de gris.

      Nos acercamos a un bordillo y Storm mira la casa ante la que estamos parados como si fuera a salir corriendo en cualquier momento.

      La casa parece construida en los años setenta, y el tejado mantiene la severa inclinación y los ángulos de la década, encontrándose con una pared exterior de no más de nueve pies de altura. La estructura es más de cristal que de pared maciza.

      Vagamente, puedo distinguir un enorme piano en una esquina. Los marcos esterlinos parpadean como muchos ojos a la luz del sol.

      "Bonita cuna".

      El nerviosismo de Storm no se nota, pero yo estaría temblando de miedo.

      Y aunque Storm es un hombre duro, es un ser humano como el resto de nosotros. Eso es lo que me ha demostrado en las pocas ocasiones en que me ha permitido ver su lado más tierno.

      Creo en eso más que en cualquier proclamación.

      Estoy muy contenta de haberle rogado a Storm que se pasara antes por mi casa para poder cambiarme mis cansados leggings.

      Al fin y al cabo, voy a conocer a su familia.

      Mirando su perfil, cambio mi valoración mental sobre conocer a la familia. Si Storm no acepta lo que Carolyn Copeland le ofrece como forma de explicación por el vacío que ha causado en su vida, podría volver fácilmente a la condición de extraña, sin llegar a entablar ningún tipo de relación con él.

      Después de lo que me contó, ése es el escenario más probable.

      Storm apaga el motor con decisión. La llovizna se convierte en lluvia, cubriendo el parabrisas.

      "A la mierda".

      Estoy de acuerdo. Levanto la manilla y salgo del todoterreno, con las botas golpeando el suelo.

      Me acurruco dentro de mi ligera chaqueta escarlata y camino por la parte trasera del todoterreno.

      Deslizo mi mano por la de Storm. Su palma es sólida y su mandíbula está endurecida por el dolor contra el que sé que está luchando.

      Subimos rápidamente la suave pendiente del camino de entrada, con las cabezas agachadas contra la lluvia, y seguimos la curva de la acera de áridos a la vista, otro guiño arquitectónico de los setenta. Las hermosas ágatas del paseo brillan bajo la lluvia.

      Un destello de rostro aparece en la ventana alta y estrecha a la derecha de la puerta.

      La ansiedad se apodera de mí, pero no es por mí. Es por Storm.

      Supongo que él siente lo mismo, porque su cuerpo se tensa y sisea, con la palma de la mano aterrizando en el costado donde la mayoría de las costillas estaban heridas.

      La puerta se abre antes de que podamos llamar, y allí está la señora que se presentó en casa de Storm después del accidente. Tiene los ojos del mismo color que los míos, aunque la vida ha marcado líneas alrededor de ellos.

      Me doy cuenta de que Carolyn Copeland intenta mostrarse estoica, pero su esfuerzo se ve arruinado por las lágrimas que le corren por la cara. Delatan su inversión emocional.

      A su favor, Storm no dice nada.

      Carolyn Copeland entra tambaleándose por el umbral de la puerta y, tras una breve vacilación, agarra a Storm de la mano y tira de él hacia ella. "Te he encontrado", le dice sollozando en sus brazos.

      Storm permanece inmóvil durante un minuto y, finalmente, sus fuertes brazos la rodean.

      Yo retrocedo, observando y esperando.

      Finalmente, ella le suelta y le mira a la cara, con lágrimas goteando de sus ojos y humedeciendo las esquinas de su blusa de tonos neutros.

      "¿Por qué?", pregunta simplemente.

      Y sin necesidad de explicaciones, dice: "No sabía que Bobbie tenía un hijo hasta que tú ya no lo eras".

      Me cubro la cara con las manos. Por supuesto. ¿Cómo podría alguien no querer a Storm si sabía que estaba ahí para ser querido? No podrían.

      Permite que su abuela lo remolque al interior. Le sigo humildemente, terriblemente honrada de ser incluida, enferma por el retraso de su reencuentro y tan contenta de que esté ocurriendo y de ser testigo de ello que apenas puedo respirar.

      Cierro la puerta suavemente tras de mí, escuchando cómo hace clic, pero ellos no se dan cuenta, ya que el momento existe sin mí.

      Soy testigo de algo maravilloso: una curación.
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        * * *

      

      
        
        Storm

      

      

      Sólo compruebo una vez si Kendra me sigue hasta la casa de la mujer.

      Mi abuela.

      Ahora que no tengo el shock del accidente encima, puedo asimilar las cosas con más limpieza.

      Las dos cervezas que me tomé hace horas no me prepararon para lo que veo.

      El piano está en el centro, un elemento obvio que no es de diseño, algo que claramente se utiliza, si el cojín con una depresión del tamaño de un culo sirve de indicador. La superficie está llena de fotos de mi madre.

      Y sólo una de mi padre, una foto de periódico de baja resolución de sus muertes.

      Le favorezco, aunque soy más viejo de lo que él llegó a ser.

      Las fotos cubren la superficie. Parece como si catalogaran cada respiración de mi madre, inmortalizando su corta vida en la muy pulida tapa de caoba. Varían en tamaño, pero todas están en elegantes marcos plateados.

      Todo en la casa tiene un lugar y está en orden, excepto un gran bolso verde bosque y una caja de zapatos colocada en el suelo frente al banco del piano.

      Finalmente, mi mirada vuelve a posarse en unos ojos que conozco tan bien. Se parecen tanto a la foto de mi madre que he mirado un millón de veces. "Sé que somos parientes", admito.

      No puedo negarlo, así que no me molesto.

      Kendra se cierne sobre mi codo, un ancla tranquilizadora en el huracán en que se acaba de convertir mi vida.

      "Sí". Carolyn Copeland no es una mujer pequeña. Supera fácilmente a Kendra por varios centímetros.

      "Eres alta", digo al azar.

      "Sí. Tu padre también lo era".

      "Por eso lo soy".

      "Entre otros buenos atributos".

      No respondo.

      Ambos miramos simultáneamente el bolso y la caja de zapatos.

      "Adelante, Ren."

      "Storm". Susurro la corrección, pero mis ojos ya están puestos en lo que claramente podría contener algunas respuestas.

      Cojo la caja de zapatos y abro la tapa. Hay fotos de la gente a la que quería y que nunca conocí.

      Me parezco a mi padre, excepto en la sonrisa. Veo que es toda de mi madre.

      Salvo que yo no sonrío mucho.

      Kendra me toma de la mano y me trago mis palabras. Porque sonrío cuando ella está a mi lado.

      Enjugándome los ojos, avanzo, coloco la pequeña caja rectangular sobre las teclas expuestas del piano, y suena una nota discordante.

      Abro la bolsa.

      No me jodas. Mira eso. Cosas que hizo mi mamá en el jardín de infantes.

      Sexto grado.

      El último año.

      Su foto de boda con mi padre, una montaña de hombre, su brazo sosteniendo a mi madre en la postura más segura que puede adoptar un hombre que ama a una mujer.

      Caigo de rodillas.

      Carolyn Copeland también lo hace, nuestros hombros se rozan mientras sostengo en mis manos la preciosa historia de mis padres.

      Kendra se sienta en el banco del piano, estudiando nuestra comunión como si estuviera en un banco de una iglesia.

      Se siente un poco como un culto divino. O una intervención.

      Las horas parecen minutos. Finalmente, le pregunto a Carolyn por qué se fue, por qué no estaba allí.

      Carolyn dice que siempre estuvo.

      Su cuerpo no es lo suficientemente grande para sostener el mío.

      Pero lo hace.

      La odio. Y descubro que podría amarla como si siempre hubiera estado ahí.

      A pesar de todo, Kendra permanece. Su suave toque, su presencia, es una seguridad sin palabras.

      Sin expectativas de más. Sólo ella y yo.

      Y una familia que no sabía que tenía.
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      Al diablo con esto. Storm va a escuchar. Viper no escuchó. Me echó la bronca.

      Nadie me hace eso.

      Me han dejado plantada muchas veces, pero ya no.

      Tengo este plan en la bolsa: tengo al mocoso de Storm, y él presta atención a mis necesidades, de forma permanente.

      Miro mi reflejo en el espejo y giro la falda hasta que las costuras me llegan a las caderas. Luego me pongo un top sexy y ceñido. Me aprieta todo el busto y me da un estilo uniboob. Mi pecho está a tope de escote.

      Porque no soy una perra gorda. No tengo nada que esconder. Por supuesto, toda la coca ayuda a ese aspecto. No puedo engordar si no como. Esa es mi lógica.

      Agarro mi paquete de cigarrillos y golpeo la tapa dura de la caja unas cuantas veces, luego le doy la vuelta a la tapa y golpeo el fondo, y uno sale disparado hasta la mitad. Lo arranco por la colilla con la punta de las uñas, me lo meto entre los labios, enrosco los dedos alrededor de la punta y lo enciendo.

      Inclino la cabeza hacia atrás y echo el humo hacia el techo amarillento. Luego me echo una última mirada crítica en el espejo de cuerpo entero y me fijo en mi atuendo.

      Me queda bien.

      Llevo tacones rojos de aguja con plataforma de una pulgada y una falda corta y ajustada. No es muy cómoda para sentarse, pero si me inclino, un hombre puede subírmela y hacérmelo.

      Así que ahí está esa ventaja.

      El top es verde oscuro porque estamos lo bastante cerca de Navidad como para que me ponga rojo y verde juntos.

      Se me escapa un bufido. Como si las fiestas me importaran una mierda.

      Después de pintarme los labios de rojo escarlata, me meto el top por dentro de la falda y me doy cuenta de que tengo que volver a hacerme las raíces. Es un coñazo, pero como a los moteros parecen gustarles las rubias -salvo algunas de la propiedad que son morenas, las muy gilipollas-, seguiré siendo rubia, joder.

      Echo un vistazo a la ampolla que está sobre la mesita de cristal y la deslizo en mi pequeño y reluciente bolso, metiendo dentro la pieza más esencial.

      El frío metal me tranquiliza.

      Si me deshago de esa flacucha con la que Storm está obsesionado, eliminaré una complicación de la ecuación de Crystal.

      Y no te equivoques, voy a resolver esto. Resolverlo todo sobre su estúpido culo.

      Me río. La tonta ni siquiera es guapa. Estúpida rubia como el agua de fregar, y no se molesta en blanquearse. Tiene unos ojos raros que no puede decidir de qué color son.

      No tiene tetas.

      Y una especie de empollona tecnológica. Pongo los ojos en blanco.

      La conocí una noche cuando Viper estaba organizando una gran fiesta de alcohol en su casa. Estaba borracha y encima de ese poli, Perry. Y aun así, Storm pensó que la quería.

      No lo suficiente como para no enterrarme la polla hasta el fondo.

      Una sonrisa de satisfacción se asienta perfectamente en mi cara. No pasará nada.

      Los dos lo verán a mi manera muy pronto.
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        * * *

      

      
        
        Storm

      

      

      "¿Así que no te gustaba mi padre?".

      Carolyn sacude la cabeza. "No se trataba de que me gustara. William -tu abuelo- y yo pensábamos en la posibilidad de que Roberta se casara con un hombre que tuviera una ocupación más convencional. No nos disgustaba como persona".

      Mis labios se curvan. "Cazador de huracanes no era lo ideal".

      "Ken Stanwood era meteorólogo". Carolyn inclina la cabeza.

      Con cuidado, apoyo mi peso en el sofá de respaldo rígido. Condenadamente incómodo. Por supuesto, estoy tan jodidamente golpeado que ni siquiera una cama le vendría bien a mi dolorido culo en este momento.

      Tras una vergonzosa sesión de sollozos, consigo limpiarme la cara y sentarme.

      No puedo retirar esa mierda. Y aunque me da miedo, estoy demasiado agotada para que me importe.

      Kendra se sienta a mi lado, y Carolyn se sienta frente a mí, con la piel manchada de llorar, restos de maquillaje como cadáveres indeseados de color en descomposición en la cara.

      "Tenía una ocupación de grado estándar".

      Carolyn hace una pequeña inclinación de barbilla, el único gesto que habla de su refinamiento.

      Somos completamente opuestas.

      "Lo poco que sabía de Ken me alarmaba. Era un tipo indomable, si eso tiene sentido".

      Desde luego que lo tiene. Suelto una risita agotada. "Sí."

      "Intuitivamente, reconocí que no llevaría a Bobbie en la dirección que esperábamos para ella".

      Frunzo el ceño y digo lo obvio. "Pero era su vida".

      Carolyn asiente, levantando los hombros en un encogimiento de hombros impotente. "Sí, y por incómodo que resulte admitirlo ahora, deberíamos haberla dejado en paz para que resolviera su propia vida".

      Otra lágrima se abre paso por el rostro enrojecido de Carolyn y sus manos se anudan en el regazo. "No hablamos durante cinco años. No me enteré de que había... muerto hasta mucho después. Verás, tus padres vivían en otro estado". Se quita delicadamente una lágrima de la cara con el dedo índice.

      Eso ya lo sabía. También sabía que ella era del estado de Washington porque me colocaron en el estado de residencia de ella y de mi padre. "Oklahoma".

      Sus ojos, dorados de tanto llorar, me devuelven el brillo. "Sí. Allí es donde hay huracanes y tornados". Carolyn ladea la cabeza y me estudia durante unos segundos. "Sabes, tu nombre debe de ser una versión del de Roberta y Ken".

      Me ha confundido.

      "¡Sí!" Kendra salta al sofá a mi lado, rompiendo momentáneamente el ambiente sombrío. Ella es como un frijol saltarín mexicano. "R más E-N".

      Sí. Supongo que puede ser, aunque no están vivos para confirmarlo. "Puede ser. Pero en realidad no me considero Ren. De todas formas, mi verdadero nombre es Storm".

      "Cierto", confirma Carolyn. "Tu segundo nombre".

      No me molesto en darle vueltas. "Suficientemente real".

      "El nombre le va bien", dice Kendra, deslizando su mano dentro de la mía y dándole un apretón.

      Hmm. Giro la cabeza, me llevo un dedo a los labios y ella avanza rápidamente, picoteándome donde estaba mi dedo como un pájaro tras la comida.

      Me echo hacia atrás, casi doliéndome demasiado como para moverme, y me pongo rígido a cada puto segundo.

      Maldito choque. Aquel día fui un auténtico cerebrito. Debería haber usado algo de lógica.

      Pero ya está. Sólo tengo que vivir con mis acciones.

      No importa lo jodido que me sienta, necesito escuchar a Carolyn antes de volver a mi casa y lamerme mis heridas. Me llevará un tiempo aceptar todo lo que he visto y todo lo que ella me ha contado. Tengo que reescribir muchas suposiciones.

      Pero primero, quiero saber todos los detalles. "Cuéntamelo todo".

      "Empezaré por el principio, pero me gustaría prologarlo todo con lo mucho que siento que William y yo no supiéramos que existías hasta los dieciséis".

      Demasiado tarde para salvarme. Tengo el pecho apretado como un tambor y lucho contra el impulso de frotármelo.

      Carolyn empieza a hablar y, cuando termina, sé algunas cosas. Y tengo que preguntarme si son hechos con los que puedo vivir. Sí.

      Ella y mi madre estuvieron enemistadas hasta el día de su muerte. Y fue por una estúpida razón: el orgullo.

      Si Carolyn y William hubieran aprobado a mi papá, ¿mis padres estarían vivos? Al menos, ¿mis abuelos habrían sabido de mí y me habrían acogido? ¿Estaría yo siquiera?

      Nunca lo sabremos.

      Porque por mucho que deseara y soñara con ese tipo de injerencia en mi mierda de infancia, puede que ni siquiera existiera si la relación entre mi madre y mi abuela hubiera sido diferente.

      Culpo a Carolyn por alejar a mi madre por razones de mierda, pero no puedo culparla por no saber que había un niño de por medio.

      "Lo siento mucho, Ren", susurra. "Siento no haber sido lo bastante valiente para verte en persona cuando no querías mirar las cartas certificadas que te seguía enviando".

      "Ojalá lo hubiera hecho", respondo con sinceridad. Pero tampoco sé si eso habría funcionado. Acabo de llegar a un espacio mental en el que pienso que quizá no todos los putos humanos son unos dementes. Principalmente por conocer a Kendra.

      Ya no soy un federal. He sido expulsado temporalmente de la única fraternidad a la que sentía que realmente pertenecía o encajaba.

      Y ahora tengo una novia que está a mi lado y una abuela recién descubierta, y estoy hecho polvo y apenas puedo apreciarlo.

      Supongo que para mí, estoy abrumado. Lucho riéndome de la puta ironía.

      "De todos modos, si puedes soportar la idea de conocerme mejor, me gustaría mucho tener la oportunidad".

      La oferta de Carolyn me pone los pelos de punta, y mi desconfianza me cabrea.

      Pero quiero una relación. Anímate de una puta vez, Storm.

      Kendra no dice nada, pero siento que el ánimo le llega en oleadas.

      "Sí. Tengo que decir que quiero llegar a conocerte, pero tengo algunas confesiones propias".

      El aire de la habitación se calma. Y sopeso lo que voy a decir. Finalmente, digo lo que me parece bien. "Soy rudo, violento y jodido". Me doy un golpecito en la sien para que no se malinterprete lo que quiero decir, y ella puede tomarlo o dejarlo.

      La expresión de Carolyn no cambia, y si hubiera pasado a condenar mis palabras, me habría largado de aquí.

      "Y hay razones por las que soy lo que soy. Ninguna de ellas es culpa tuya. Pero todas ellas están presentes porque no te tuve a ti ni a mi abuelo, cero defensa. Así que no, tú no tienes la culpa, pero no juzgues quién soy o cómo me desenvuelvo porque soy malvada por las circunstancias y no por elección propia".

      Carolyn se levanta y yo levanto con cuidado el culo del sofá.

      Nos encontramos en el centro del opulento salón, decorado con gusto.

      Todo tipo de jodidas emociones luchan en mi interior. Pero la mayor es el alivio. Después de todo, no estoy solo.

      Tengo a mi chica.

      Y tengo una abuela.

      Ladea la cara hacia la mía y pregunta casi con timidez: "¿Puedo darte un abrazo?".

      No puedo responder en voz alta por muchas razones, pero muevo la cabeza arriba y abajo.

      Con cuidado, Carolyn me rodea con sus brazos y me siento tan ahogada que no puedo creer que siga en pie.

      En cierto modo, es como tener a mi madre aquí.

      O a lo grande.
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        * * *

      

      
        
        Crystal

      

      

      Pedí un favor.

      Bueno, en realidad, fue probablemente la perspectiva que le di una mamada. Tosió más que una carga en mi boca. Me dijo que Storm iba a ver a una vieja. Una reunión familiar o algo así.

      La mejor noticia es que esa flacucha está con él.

      Mirando la dirección otra vez, llego a las elegantes puertas del Meridian Country Club y me subo las tetas despreocupadamente mientras me abrocho un botón en el escote.

      Un joven me echa un vistazo a las tetas y me deja pasar.

      Nunca me pregunta a quién pertenezco ni adónde voy.

      Menos mal. Podría haberle dado por el culo.

      Ruedo justo bajo el brazo de la entrada del barrio snob, con una sonrisa de satisfacción que no puedo borrar de mi cara de regodeo firmemente puesta.

      Esto va a estar bueno.

      

      Veo primero el todoterreno negro de Storm y sé que he llegado al lugar correcto. Y para mi suerte, están saliendo de la casa.

      Mi mano se aplasta en el bajo vientre.

      Colateral.

      Apago el motor de mi todoterreno y, esperando a que los tres hayan salido del todo, observo el aspecto destartalado de Storm. Un lado de su cara está cubierto de marcas de la carretera.

      Una chica mayor sigue a Storm y, por supuesto, esa zorra de Kendra. Su chaqueta roja brillante es como una diana.

      Una diana. Gruño. Como si lo necesitara.

      Sonrío, abro el bolso y salgo del coche.

      Mis tacones resuenan en el pavimento mojado. Me empapo, pero la vista de mis tetas será aún más caliente con los pezones duros.

      ¿Qué tío puede resistirse a mí?
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        * * *

      

      
        
        Storm

      

      

      Creo que mi cerebro está más golpeado que mi cuerpo. Decir que empezaré algo con Carolyn es algo.

      Una primicia.

      Hace mucho tiempo, determiné inconscientemente existir y no vivir realmente, sin contar con nadie más que conmigo misma. Eso era lo que sabía y cómo había sobrevivido.

      Ahora las cosas podrían ser diferentes.

      Un pequeño ruido a mi izquierda me hace girar la cabeza, mi cuerpo protestando por el repentino movimiento.

      Crystal.

      Durante una fracción de segundo, verla me desconcierta, me desorienta y hace que mis pensamientos se desvíen hacia lo surrealista; la sensación es como de doble visión.

      Entonces veo el arma, y cada minuto de entrenamiento del FBI sale a la superficie como una burbuja que se escapa.

      "Hola, Storm". El atuendo ridículamente fuera de lugar de Crystal se le pega como una segunda piel, empapado hasta la indecencia y más allá.

      Pero tiene un arma, y sus artimañas femeninas no captan mi atención como lo hace una pistola.

      Kendra choca conmigo por detrás. "¿Qué?"

      "Quieta", le digo.

      Nunca he estado tan consciente de lo que puedo perder. Darme cuenta de que soy la única barrera que se interpone entre las dos mujeres que me importan una mierda y su posible muerte me hiela las tripas.

      Con las manos húmedas, me aferro a mi mierda y olvido las últimas tres horas de agitación emocional.

      Todas esas emociones se transforman en este momento, estrechándose en un delgado túnel donde empiezo yo y acaba el cañón de una pistola.

      Cálmate, Storm. "¿Qué necesitas?" Pregunto suavemente.

      "Tengo algunas cosas que necesitas saber".

      ¿Qué carajo?

      "Salgamos de la lluvia". Traducción: déjame ponerte las manos encima para que dejes de apuntar a Kendra y Carolyn con la punta de una pistola.

      Sonriendo, levanta la pistola, apuntando a algo detrás de mí.

      La aguda inhalación de Kendra me dice a quién.

      "Vaya", digo, acercándome infinitesimalmente a Kendra. "¿De qué va esto?"

      "Tengo tu bollo en el horno, y supongo que eso me convierte en tu propiedad".

      Un puñetazo no habría hecho más daño que esas palabras.

      Los recuerdos giran hacia atrás y aterrizan en el rollo que tuvimos hace un mes, justo antes de Kendra y yo.

      Nop. Una avalancha de alivio fluye a través de mí. Usé un impermeable, como siempre. El mío también. No voy a las mujeres que me quiero tirar y espero que tengan algo.

      Tengo mi propio suministro conmigo en todo momento. No creo en el cuento de esta perra.

      Pero Crystal está obviamente descarrilada, así que nada de incitar su fantasía. Además, toda puta pija sabe que se follaría a cualquier tío con pene.

      Me lamo los labios. "Llevaba condón", digo, con la suficiente presencia de ánimo para darme cuenta de que no es una confesión que haría voluntariamente delante de mi abuela recién descubierta y de una chica que me importa una mierda.

      Pero está claro que ella manda con la pistola, así que da igual, mi sentido de los ideales no cuenta.

      Crystal suelta una carcajada que suena un poco histérica. "¿Y crees que no lo había pensado?".

      Los latidos de mi corazón empiezan a martillearme con más fuerza, y mi respiración se vuelve dolorosa y superficial. No quiero respirar por el dolor.

      Tengo que hacerlo.

      "Storm", susurra Kendra, y siento cómo sus manos retuercen la tela de mi camiseta empapada.

      Mi cuerpo se tensa mientras uno rápidamente los puntos. Dios santo. "¿Has saboteado mis condones, joder?".

      Su sonrisa es de aguda satisfacción. "Todos. Todos. Todos". Ella se acerca, y el arma que sostiene es tan firme como la mierda. "¿Sabes lo que dicen?"

      No, no me importa una mierda lo que digan. Creo que esta perra no miente.

      "¿Y ahora qué tienes que decir?"

      "No le hagas daño a Kendra."

      "No voy a hacerle daño". Su sonrisa es extraña. Demasiado amplia, demasiado brillante.

      La lluvia gotea de su mandíbula, y ella la aparta con un latigazo de su cabeza. Luego se aparta hacia la derecha, telegrafiando su siguiente movimiento.

      Me muevo para salvar a Kendra, pero mis heridas recientes me hacen lento. Carolyn se me adelanta.

      "¡No!" Grito, encogiéndome de dolor por el grito que me cuesta.

      Y, por supuesto, ella no escucha y se interpone en la trayectoria de la bala que se estrella contra ella.

      Atrapo a Carolyn y caemos de rodillas, dejando a Kendra a merced de la furia de Crystal.

      "¡No! Por favor, no me hagas daño".

      Intento ponerme en pie, y bramo del dolor, consiguiendo colocar mi cuerpo frente a una Kendra arrodillada, cuando una bala perfora el centro del pecho de Crystal, diezmando su camisa verde bosque transparente y desgarrando el frágil material en cintas mientras la sangre vuela de la herida.

      Levanto los ojos y me encuentro con los de Perry.

      Me muerdo con fuerza el labio inferior. La conciencia fluye sobre mi cerebro como agua helada. Sólo recupero lo suficiente para comprender que mi abuela yace sangrando en mis brazos y que no sé si Kendra está bien.

      No lo sé.

      Crystal se tambalea dos pasos hacia delante, suelta la pistola y cae de bruces.

      El contenido de su bolso se derrama. Un frasco de cocaína rueda hasta detenerse peligrosamente cerca del pie de Carolyn. Al azar, me doy cuenta de que falta uno de los zapatos de Carolyn.

      Inclino la cabeza hacia atrás y suelto un sollozo de agonía. Si el corazón de una persona puede ser arrancado latiendo de su cuerpo y seguir con vida, yo soy el ejemplo a seguir.

      Utilizando un protocolo tan antiguo como el tiempo, Perry se acerca, pateando la pistola lejos del alcance de Crystal.

      Sus silenciosos ojos verdes me observan, sin pestañear, viendo la misma escena una y otra vez.

      La lluvia lava la sangre que se acumula bajo su cuerpo.

      El río de la violencia de Crystal se aleja de nosotros para aterrizar en la cuneta del barrio, antaño impoluto.

    

  







            Veinticinco

          

          

        

    

    






Noose
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      Todos los niños que tenemos están por fin dormidos, y Rose y yo decidimos que podemos hablar.

      "¿Qué pasa?" Sus grandes ojos marrones están llenos del amor que siente por mí, dándome las agallas para decir algunas cosas que necesitaba decir desde hace tiempo.

      Una vez más, la convicción, la culpa y la determinación fluyen a través y sobre mí, ahogándome.

      "¿Qué? Rose susurra, con la mirada recorriendo mi cara.

      "He tomado una decisión".

      Retira su mano de la mía. "¿Me va a gustar la decisión?".

      Me paso los dedos por el cabello, exhalo el aire que estaba conteniendo e inhalo uno agudo y doloroso. Me muero por fumar. "Eso espero".

      Pasan los segundos hasta que transcurre un minuto de tenso silencio y salto del puente. "Le dije a Vipe que quería salir de Road Kill".

      Los ojos de Rose se abren de par en par y cruza las piernas, al estilo indio, con el ceño fruncido. Sus preciosas tetas apenas se sostienen por la ajustada camiseta. Apenas distingo el contorno de los discos de lactancia, aunque ahora que los gemelos son mayores, los lleva casi siempre por costumbre.

      Quiero arrancárselos y hacerle el amor hasta que se corra, gritando mi nombre.

      Pero ahora no puedo.

      "¿Por qué?"

      Me froto la cara con una mano y hablo entre los dedos sin mirarla. "No puedo mantenerte a salvo. No puedo dejar de preocuparme por posibles gilipolleces en el futuro".

      "No sé si esa es la respuesta, Noose".

      Dejo caer las manos y las cuelgo entre las piernas, apoyando los codos en los muslos. Estoy tan jodidamente cansada de la preocupación. Tengo que hacer algo, o nunca estaré bien.

      Pero no digo esa mierda. "Hay algo más".

      Rose espera. Es una de las cosas que me gustan de ella. Ella confía en mí para cerrar el círculo con lo que sea que estoy tratando. Que tengo que transmitir con palabras, que no es mi mejor forma de comunicarme. Me gusta lo no verbal.

      Las acciones me van mejor.

      Pero a veces hay que decir lo que sea.

      Y "eso" resulta ser grande. "Podríamos movernos por Lariat, Wring, y Snare. Es una alternativa".

      Rose se queda callada, pensando las cosas antes de responder. Otra ventaja.

      No es sólo una mujer hermosa con la que me encanta follar. Es una mujer que me permite amarme a mí mismo.

      Y eso es algo tan grande que es imposible de explicar a los no iniciados. Diablos, sobre todo, no puedo explicármelo a mí mismo.

      Simplemente es así.

      "¿Nos moveríamos por seguridad en los números o qué?"

      Muevo la barbilla en señal de acuerdo. "Nos mudaríamos porque mi control sería casi absoluto, y los hermanos tienen el mismo tipo de seguridad que yo".

      "¿Como un complejo?" Rose suelta una pequeña carcajada, y cuando se da cuenta de que mi expresión es como de piedra, su rostro se vuelve serio. "Vale. Lo dices en serio".

      "Sí." Porque siempre digo en serio todo lo que digo. Espero que a Rose le parezca bien la segunda opción, porque me encanta el club.

      Pero la quiero más a ella.

      "¿Y si digo que renuncies a Road Kill?" Su voz es pequeña, insegura.

      La mía no. "Entonces me voy", digo al instante, queriéndolo decir desde mis huesos.

      La luz de la lámpara de pie ilumina a Rose mientras piensa en silencio mis palabras. "Bueno... Dios", dice finalmente con voz temblorosa, recogiéndose el largo cabello color miel en un moño descuidado en la cabeza y clavando un lápiz en la parte más gruesa.

      Da vueltas a su alianza. Es el único anillo que lleva. Rose bromea diciendo que no podría soportar el peso de nada más.

      Me recuesto en nuestro sofá bajo y noto un bulto de algo debajo del culo. Es un mordedor de colores brillantes, le doy la vuelta en la mano y lo dejo sobre la mesita. Menos mal que no era un chirriador, que me habría puesto los dientes de punta y despertado a los niños.

      "Creo que estar fuera de los Road Kill dañaría algo hermoso de ti".

      ¿Hermoso? Bueno, nunca he pensado en mí de esa manera.

      "Y... creo que los problemas nos seguirían encontrando estuvieras o no en Road Kill". Ella levanta un hombro desnudo y lo baja.

      Es casi exactamente lo que dijo Vipe.

      Rose añade: "Porque probablemente hay un montón de gente equivocada que aún sabe dónde vives y con quién estás relacionada".

      Se refiere a ella y a los niños.

      ¿He dicho alguna vez lo mucho que me gusta que Rose también sea inteligente? Tener su genética no perjudicó a los niños, teniendo en cuenta que mi ADN forma parte de la ecuación.

      Me río entre dientes y Rose frunce el ceño. Le hago un gesto con la palma de la mano para indicarle que son solo algunos de mis pensamientos tontos.

      Me gusta el piso. Pero con todos los niños, parece que se ha quedado pequeño".

      Yo también lo pensaba, pero las cosas han sido tan caóticas en el último año, y luego vino la mierda de Alexander. No quería estresar a Rose con la posibilidad de una mudanza encima. Pero ahora podría ser el momento adecuado.

      "Parece que esto encajaría, Noose".

      Me tumbo en el suelo y camino de rodillas hacia ella para que nuestras caras queden a la altura, luego cojo las manos de Rose entre las mías. "Di la palabra, nena, y me voy".

      Con un suave movimiento de cabeza, Rose pone las manos a ambos lados de mi cara y me acerca lentamente. Sus labios son suaves sobre los míos mientras exhala su respuesta contra mi boca.

      Es la que quiero oír.

      Pero su sensación de seguridad lo es todo para mí. Y haría cualquier cosa para asegurársela a Rose.

      Al final, Rose sigue confiando en mí para mantenerla a salvo.

      Yo soy su hogar.

      Y ella es mía.
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        * * *

      

      
        
        Kendra

      

      

      
        
        Tres semanas después

      

      

      "¿Cómo está la abuela de Storm, Kendra?" Pregunta Denni.

      He ido a ver a Carolyn todos los días desde lo de Crystal.

      "Está mejor". Me trago un grumo de lágrimas frescas. Juro que no volveré a ponerme rímel. ¿Para qué molestarme? No he tenido un día seco en casi un mes.

      Gracias a Dios por Temp. Ha estado más tiempo en mi apartamento que disfrutando de ser una recién casada y de tener una casa tan grande con su bebé.

      Denni coloca su bloc sobre su diminuta mesa auxiliar. Tiene algunos garabatos, pero ninguna palabra.

      "No te diré lo que tienes que hacer, Kendra. Eres dueña de tus palabras, de tus actos, de todo lo relacionado con tu persona. Pero si te sirve de algo, la realidad es que Storm y tú aún no erais exclusivos cuando se produjo ese interludio con una mujer profundamente perturbada."

      "¿Por qué no me hace sentir mejor el hecho de saber que se enrollaron y ella se quedó embarazada un día antes de que él y yo decidiéramos salir adelante? No podía ir en serio con nosotros si se acostaba con ella".

      ¿Verdad?

      Denni sacude la cabeza, asimilando mi expresión. "Hay muchas manifestaciones de comportamiento disfuncional, y esa fue una. ¿Fue sano e inductor de fe para ti darte cuenta, de la peor manera posible, de que Storm se comportó de esa forma y esta mujer empleó el plan más destructivo y sigiloso para capturarlo? ¿Usando una vida inocente como instrumento?".

      Las lágrimas caen mientras susurro: "No".

      Las cejas plateadas de Denni se alzan. "¿Cómo crees que lo está llevando Storm?".

      Mal. Pero no lo sé con seguridad porque ahora mismo no puedo con él.

      Yo soy todo lo que puedo manejar.

      Bueno, Carolyn también. Por alguna razón que ninguno de los dos entiende, nos ha reconfortado el contacto diario. Ha sido un ancla de cordura tras otro suceso jodido.

      Storm y yo la visitamos en diferentes momentos. No ha intentado explicarme las cosas.

      Pero Perry sí.

      Al parecer, Noose recurrió a su ayuda como contratista independiente, algo que Puck también hace aparte.

      Noose había tenido la "corazonada" de que Crystal era inestable, y él y Viper tomaron la decisión ejecutiva de hacerla seguir. Fue un movimiento instintivo por su parte, y la decisión resultó ser válida.

      Si Perry no hubiera estado allí, estaría muerta. De eso estoy segura.

      Y vuelvo a tener pesadillas. Una Crystal bañada por la lluvia tiene ojos sin vista y una pistola humeante.

      La bala viene a por mí como un misil.

      No puedo detenerla como hizo Carolyn.

      Entonces me despierto, temblando y sudando y con ganas de Storm, aunque no estoy segura de si debería.

      Perry ha retrocedido, y menos mal, porque no me veo con él.

      No me veo sin Storm.

      Tengo un puto conflicto.

      "¿Sigues teniendo pesadillas?"

      Me sobresalto un poco ante su salto lógico.

      Denni se inclina hacia delante. "Te insto a que te pongas en contacto con Storm. Cuéntale lo que me has contado a mí".

      Entonces lloro en serio.

      "Me odiará por necesitada", digo entre dientes.

      Denni niega con la cabeza. "No creo que te odie. Creo que te querrá más".

      Levanto la cabeza. "Espera. ¿Eso no es romper la confidencialidad con el cliente?".

      Ella sonríe.

      Y aunque estoy asustado, empiezo a tener un poco de esperanza.

      Después de todo, de una manera que nunca esperé, Crystal rió la última, ¿no?
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        * * *

      

      
        
        Storm

      

      

      Veo llegar los mensajes. Tengo un tono especial para Kendra, pero tengo el móvil en vibrador desde la gilipollez en casa de Carolyn.

      Noose se puso en contacto conmigo, y los hombres me votaron unánimemente para volver a la hermandad. He visto a Denni cada dos días desde que pasó.

      Lloré cuando me di cuenta de que Kendra iba a vivir.

      Que en un golpe de verdadero instinto masculino, Viper y Noose tuvieron la compulsión de hacer que ese capullo de Perry siguiera a Crystal.

      Kendra, y definitivamente yo, estaríamos muertos si él no lo hubiera hecho.

      Los resultados del laboratorio que Noose hackeó confirman que Crystal estaba embarazada.

      También confirmaron que había inhalado cocaína con heroína. Golpe con mordida.

      Estaba demasiado tóxica y drogada para ser normal.

      ¿Por qué había pensado que era buena para una aventura? No pensaba. Demasiado emocional para la lógica. Había estado demasiado metido en huir de mis sentimientos por Kendra para estar fuera de mi cabeza y ver mierda que estaba delante de mis narices. Como las malas decisiones.

      Estoy pensando jodidamente mal en este momento.

      Miro mi teléfono y veo el primer mensaje de Kendra en tres semanas.

      Ha sido un infierno darle espacio. Un infierno.

      Me froto la cara con la palma de la mano y lo leo dos veces.

      Me gustaría verte.

      Le respondo: Cuando.

      Hoy mismo.

      De acuerdo, apunto la hora y quedo en mi casa. Si vamos a tener algún tipo de circo emocional, quiero tenerlo en privado.

      Mis sentimientos hacia Kendra no han cambiado.

      Lamento más de lo que puedo expresar lo que Crystal y lo que hizo, que alguna vez me haya involucrado con ella, incluso por un momento emocional de mi cerebro desconectado.

      Amo a Kendra, aunque ella no me ame o esté demasiado asustada para seguir con nosotros. Pero tengo que saber de cualquier manera.

      Ha pasado por muchas cosas, y puede que todo lo que ha pasado, además de lo que ya ha pasado, sea demasiado.

      Cuando visito a Carolyn cada día en el hospital, me habla mucho de todo. Denni también.

      Por una vez, la he escuchado, y puede que sepa cómo expresar por fin lo que Kendra significa para mí y ser responsable del desastre de mis actos y de mi vida.

      Carolyn será dada de alta hoy, pero la fisioterapia para curar su hombro será más larga que su corta estancia en el hospital, por meses.

      Pero ella vivió. Y seguiremos adelante. Ahora tengo familia y, después de algunos trastornos e indecisiones, creo que he hecho las paces con el pasado.

      Mi mirada se dirige al reloj de la cocina. Faltan tres horas para que llegue Kendra.

      Me levanto sin una punzada de dolor. Se cura rápido, dijo el médico.

      O motivado. Sea como sea, estoy listo para empezar a vivir en lugar de fingir.

      Sigo enfadado, y no estoy seguro de que eso vaya a desaparecer nunca. Lo único es que puedo concentrarme cuando importa en lugar de estar alimentada por una emoción nacida del abuso y la violencia.

      Denni dijo que tenía que llegar a un punto en el que si no hubiera Kendra ni Carolyn en mi futuro, ¿seguiría valiendo la pena arreglarme? ¿Por mi propio bien?

      Cuando por fin pude responder que sí, Denni me dijo que ya no la necesitaba.

      Dijo que era la única respuesta que necesitaba.

      Le pregunté por qué.

      Su sonrisa tenía esa cualidad, una expresión que parecía transmitir que yo había descubierto su secreto. "Porque tú lo decidiste, Storm. Decidiste que valía la pena luchar por ti, independientemente de las posibles relaciones. Que tú eras la persona más importante. No podía decirte que te sintieras así. Tenías que entretenerte y comprometerte con ese concepto tú sola".

      Agaché la cabeza al oír sus palabras y, cuando sentí que me tocaba suavemente el hombro, balanceé la cabeza de un lado a otro como si pudiera deshacerme de esos sentimientos, mantener las emociones reprimidas.

      Al final, me sentí mejor teniéndolas que escondiéndome de ellas. Había estado empleando mucha energía mental para negarlo y no aceptar el espectáculo de horror de cuando era niña e intentar afrontarlo.

      Pensaba que Denni me había salvado, pero eso no era del todo exacto.

      Me salvé a mí mismo.
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Kendra
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      Me llevo la mano al estómago y lucho contra el vómito. Tengo que decir que no soy un puto fan.

      Con dedos temblorosos, agarro la manilla de la puerta y la abro. Me agarro a la parte superior de la puerta y me tomo un momento para volver en mí. Desenrosco la tapa de la botella de agua y bebo un trago.

      Respira, Kendra.

      Echo un vistazo al interior de mi coche, cojo el bolso del asiento del copiloto y observo cómo giran mis cristales colgando del espejo retrovisor, refractando la escasa luz del oscuro día.

      La lluvia cae suavemente y me cubro la cabeza con la capota para evitar que la peor parte del agua me empape la ropa.

      Cierro la puerta del bicho, la atranco pulsando el llavero y troto hasta la puerta principal de Storm.

      Una silueta masculina se mueve tras las persianas semicerradas del ventanal y desaparece.

      Voy a tocar el timbre, pero la puerta se abre antes de que pueda.

      Allí está Storm, con su enorme cuerpo erguido. Lleva unos vaqueros desgastados y una camiseta tan raída que bien podría no llevar nada, estirada sobre su musculoso pecho.

      Lleva barba y el cabello húmedo por la ducha.

      Me evalúa del mismo modo que yo a él. Hambriento. Preparado. Incierto.

      Parece que fue ayer cuando estábamos juntos en casa de Carolyn y Storm conoció a la única familia que había conocido. Pero también parece que fue hace una eternidad.

      La emoción y el miedo me invaden. Denni dijo que podría haber desencadenantes. Ver a Storm me recuerda a la última vez que estuvimos juntos.

      Pero no en el mal sentido. Porque ese cuerpo protegía el mío. Estaba listo para morir por mí.

      Como lo ha estado antes.

      Su cuerpo macizo llena la puerta, recordándome también lo que tengo que decir, lo que tengo que confesar.

      Joder.

      Storm se aparta, agitando una mano de bienvenida. "Adelante.

      Atravieso el umbral, él cierra la puerta tras de mí y me gira con rapidez, empujándome suavemente contra la puerta. Su mano grande y cálida se extiende entre mis pechos. Los latidos de mi corazón golpean contra su mano, empujándola sutilmente arriba y abajo, arriba y abajo.

      Un leve fruncimiento de ceño marca una mancha entre sus ojos. "¿Estás bien, Kendra?

      Tiene la cara a escasos centímetros de la mía.

      Sólo puedo asentir.

      Así que bien. Ahora sí.

      Con cuidado, me pone las dos manos suavemente sobre los hombros y me recorre los brazos con las yemas de los dedos.

      Un momento después, levanta una mano para apartarme la capucha de la cara y Storm me besa en la frente.

      Mis dedos encuentran su mandíbula, áspera por la barba incipiente y dura al tacto.

      No voy a llorar. Juro que no lloraré.

      "¿Podemos empezar de nuevo?", pregunta, sonando tan distinto a Storm.

      Asiento con la cabeza. "Si me aceptas después de que te cuente lo que tengo que decirte".

      Aparca su antebrazo sobre mi cabeza, buscando mis ojos. "No te estarás tirando a Perry, ¿verdad?".

      Su sonrisa es amplia.

      La mía la iguala.

      Entonces nos reímos. "Definitivamente...", me ahogo entre las carcajadas. "No me follo a Perry".

      "Bien", dice y me agarra de la ligera sudadera con capucha, arrastrándome hacia él, y me rodea el cuerpo con sus poderosos brazos.

      Con voz grave y llena de promesas, Storm murmura: "Entonces estamos bien".

      Y lo estamos.
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        * * *

      

      
        
        Storm

      

      

      Tengo cuidado con Kendra. La curación de mi cuerpo fue una putada, y la de mi mente... mucho más dura.

      Pero ahora que estoy en camino, no creo que decirle lo que siento sea una putada demasiado grande, todo sea dicho.

      Al menos, decir mierda que es verdad y que ha estado flotando en mi cabeza como escombros sin reclamar es una limpieza de primavera de la puta alma.

      "Storm", jadea Kendra, levantándose de mi cama.

      Le toco una de sus tetas perfectamente formadas, pellizcándole el pezón. Mi cara está entre sus piernas y no me molesto en mirar hacia arriba, manteniendo la acción exactamente donde tiene que estar.

      Mi lengua recorre su clítoris, girando y chupando, y cuando sus piernas empiezan a temblar, la aplasto con fuerza contra el pequeño y resbaladizo bulto y meto un dedo hasta el fondo, bombeando dentro de ella con firmeza y rapidez.

      Kendra grita, me agarra del cabello y tira.

      Me gusta el dolor, así que eso me excita.

      Se separa y su apretado coño succiona mi dedo hasta el fondo. Reduzco el ritmo para adaptarme a sus pulsaciones, retiro el dedo y me siento sobre las rodillas.

      "No hables", le digo como si fuera una exigencia.

      "Vale", dice con voz confusa.

      Mis labios se levantan con perezosa satisfacción.

      Me lamo el dedo que acababa de meterle en el coño y asiento mi polla entre sus piernas, la punta suplicando en su entrada.

      Kendra levanta las caderas al mismo tiempo que yo me balanceo hacia delante.

      Gemimos mientras nuestros cuerpos encajan como una llave dentro de una cerradura. Cuando ya no puedo más, deslizo las palmas de las manos bajo el cuerpo delgado de Kendra y la levanto para que siga empalada en mi polla.

      Me balanceo hacia delante y hacia arriba. Kendra jadea, sigue el movimiento de mis caderas con las suyas y me rodea el cuello con sus delgados brazos.

      Creo que esta mujer me está matando.

      Tengo sus tetas en la cara y, aprovechando la ocasión, me meto un apretado capullo en la boca y luego me concentro en el otro hasta que respira con fuerza y rapidez.

      "Más", me dice.

      Me muevo dentro de ella más profundo, más rápido, más fuerte.

      "Sí", respira Kendra, echando la cabeza hacia atrás.

      Agarro la parte posterior de su cráneo con una mano, planto la otra contra la parte baja de su espalda y la introduzco una última vez, abrazándola contra mí, sin soltarla nunca.

      Sus brazos me rodean el cuello y su coño estrangula mi polla de la forma más exquisita posible. Nos aferramos el uno al otro.

      Me siento jodidamente crudo, expuesto y vulnerable. Esto es mucho más que sexo para mí.

      No por lo que hacemos, sino por cómo me siento mientras lo hacemos.

      La vulnerabilidad es aterradora y también lo mejor. Por una vez, creo que podría estar yendo a un lugar mejor cada día que sigo viviendo en lugar de contar los minutos para cuando moriré.

      Supongo que así es como se siente la felicidad.
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        * * *

      

      
        
        Kendra

      

      

      No hay maquillaje increíble ni sexo de reencuentro que pueda restar fuerza a las palabras que tengo que decir.

      Storm me ha estado observando la cara todo el tiempo desde que hicimos el amor, sus dedos recorriendo un camino implacable desde mi hombro desnudo hasta mi cadera y luego de vuelta otra vez. Es suave y relajante, un nuevo Storm asomando por los bordes del antiguo.

      Descubro que me gustan mucho las dos versiones, la antigua y la nueva.

      Se me ocurre una idea repentina y suelto una risita. Él arquea una ceja oscura.

      "Ni siquiera te he preguntado si te estás recuperando bien".

      La comisura de sus labios se tuerce. "Ya veo cómo eres. Fóllame sin miramientos".

      Le hago callar con un beso y sus dedos se deslizan hasta mi nuca, estrechándome aún más contra su boca. Nuestras lenguas se entrelazan y nos quedamos sin aliento, pero riendo.

      "Parecías estar bien cuando me llevaste a tu habitación". le digo socarronamente.

      Resopla. "Joder, pesas noventa kilos. No es como si me estresara o algo así".

      Pongo el índice y el pulgar casi juntos y sonrío. "Quizá un poquito más de sesenta".

      Gruñe y vuelve a besarme.

      Le pongo una mano en el pecho. "Storm".

      "Kendra. Me levanta la mano y me besa los dedos uno a uno. "¿Qué pasa? Porque ya hemos establecido que si no te estás tirando a Perry, me importa una mierda. Sea lo que sea, dímelo. Después de lo que hemos pasado, no me importa".

      Le importará. Me arranco la tirita. "Estoy embarazada."

      Storm se detiene a mitad del beso. "¿Qué? El asombro invade sus facciones.

      El pavor llena mi estómago, que ya se encuentra en una situación precaria.

      "¿Hablas en serio?

      Utilizo el cliché más tonto del libro. "Como un infarto".

      "¿Cómo?", pregunta.

      Levanto las cejas como él.

      "Bueno, no me digas. Conozco la mecánica". Frunce el ceño. "Usé condón todas las veces...".

      Entonces entiende exactamente lo que ha pasado.

      "Joder, esa puta asesina destrozó..."

      "Cada uno de ellos. Debía saber dónde guardabas todo tu alijo".

      Él asiente. "Las tenía todas en un sitio. Traía algunas aquí por si acaso. Así que estás embarazada por pura providencia". La voz de Storm está cargada de asombro.

      "Eso parece".

      Storm me detiene la cara con sus grandes manos para que no pueda apartarme de él. "Lo siento, Kendra".

      Asiento con la cabeza, las lágrimas se derraman de mis ojos y recorren sus dedos.

      Ahora es cuando me dice que ha sido divertido, pero no, gracias, y que no le gustan los niños ni los adornos de una mujer.

      "No, no es nada de la mierda que veo en tu cara, K".

      ¿Qué es, entonces?

      "Siento que Crystal pudiera haber estado embarazada de mi hijo y ahora está muerta y nunca lo sabremos. Siento que casi te matara a ti y a Carolyn".

      Sus labios se posan en mi boca y se retira para añadir: "No siento que la motivación destructiva de Crystal me diera algo que nunca había tenido antes".

      "¿Qué? Susurro contra su boca mientras sus labios picotean y se levantan, calentándome desde dentro hacia fuera.

      "Una familia".
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        * * *

      

      
        
        Dos semanas después

      

      

      "Esto es horrible", digo, con la cabeza apoyada en la tapa de la cómoda.

      "Es el glamour de las embarazadas", me dice Temp, mientras coge una cuchara y la vuelve a meter en el recipiente para sacar la última cucharada de Ben & Jerry's Chunky Monkey.

      Gimo al verlo y se me revuelve el estómago. "Jesús, ten un poco de compasión, zorra".

      "¿Qué puedes comer?" Temp pregunta, ignorando mi malhumorada blasfemia mientras se acerca a mi cocina.

      "En realidad sólo quiero carne y queso. El helado suena súper asqueroso, no es que te importe", grito tras ella, poniendo los ojos en blanco, aunque no hago ningún otro movimiento, con la esperanza de que si me quedo muy quieta, no volveré a vomitar.

      Oigo el ruido de los platos enjuagándose y Temp vuelve con la mano en la espalda, resoplando.

      "Dicen que si tienes muchas náuseas matutinas, es una buena señal de que el embarazo es viable", dice en un intento de consolarme.

      Dios mío. "Directo de la boca de un tío", digo antes de levantar la tapa de un tirón y empezar a jadear de nuevo.

      Hombres.
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        * * *

      

      
        
        Storm

      

      

      Me duele el hombro después de la enésima palmada en la espalda. Por supuesto, la hermandad está jodidamente contenta por mí.

      Me tiré al suelo por Kendra.

      Les conté todo sobre el lado bueno de la chiflada de Crystal. Aunque Noose había rellenado unos cuantos espacios en blanco entre el momento en que intentó cargarse a Kendra y ahora, un mes y medio después.

      La ironía es surrealista. Crystal es responsable del embarazo de Kendra al clavar agujas en mis condones.

      Nada bueno sale de lo malo, dicen.

      Pero sé que eso no es del todo cierto. Porque mis padres fueron asesinados, dejándome huérfano.

      Ahora está Carolyn.

      Crystal pensó en manipularme y terminó dándome el mejor regalo que nunca pensé querer.

      Pero quererla, la quiero, carajo.

      Instalé a Kendra en mi casa al día siguiente de darme la noticia y pagué su obligación de alquiler del apartamento.

      Mi prometida embarazada no va a vivir sola. Nadie va a tener una oportunidad con nadie de nuevo mientras tomo aire.

      Prometida. Sí, se lo pedí.

      Habría rogado, si Kendra me hubiera necesitado.

      Resulta que no lo hizo.
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Kendra
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      Supongo que en los clubes de moteros no existen los eventos tranquilos y sosegados.

      Todo es una actividad desenfrenada.

      Mi boda no es diferente.

      Por supuesto, tuve que avisar a mis padres sin previo aviso y con un mínimo de llamadas telefónicas para asegurarles que estaba bien después de todos los acontecimientos. Les costó mucho entenderlo, ya que viven fuera del estado y son del Medio Oeste.

      Primero vieron las noticias y se asustaron mucho. Su hija, a la que creían una empollona de modales suaves, se vio envuelta en un drama psicótico con un ex federal, una chica de una banda de moteros y un escándalo de coincidencias familiares.

      Porque Carolyn Copeland es de dinero viejo y conocida en estas partes. Por eso, que Ken fuera un cazador de tornados era una mala noticia. Los Copeland habían supuesto que su hija se casaría con otro tipo de dinero viejo.

      No lo hizo.

      Roberta se casó por amor. Como lo haré yo.

      Pero en este momento, sólo estoy tratando de mantener mi almuerzo abajo. Temp y yo estamos en el Starbucks local, y estoy nerviosa y mareada.

      Todas las otras "viejas", como las llaman, quieren conocerme. Y aunque las conocí a todas en la fiesta de Viper y Candi en su casa hace un tiempo, fue cuando Perry y Storm tuvieron una gran pelea en el jardín trasero.

      Sí, estoy seguro de que me recuerdan.

      Pero en ese momento, yo era sólo una chica por la que Storm sentía algo, una amiga de una de las otras ancianas. Ahora me casaré con él y tendré su hijo.

      Aparentemente, ese es un juego de pelota completamente diferente dentro del unido grupo MC.

      Rose entra primero, mira el reloj y se sienta. "Dios mío, dejé a los gemelos con una niñera por primera vez, y tengo dos horas y media antes de que ocurra algún tipo de crisis".

      Temp se ríe. "O se te derramen las jarras de leche".

      Rose pone en blanco sus hermosos y grandes ojos marrones. "Estarás cantando una canción diferente cuando tu bambino salga. Hablando de cerdos. Y si es un niño, olvídalo. Comen como muertos de hambre. No me digas".

      Temp y yo nos echamos a reír.

      Rose apoya la barbilla en la mano. "Vale, ha sido un comentario tonto. Como si los hombres dejaran de ser cerdos cuando son adultos". Ella voltea una palma.

      Hago un sonido de oink. "Ajá. Echa raíces, nena. Eso digo yo".

      "K!" dice Temp, tapándose la boca con una mano.

      "¿Qué?" pregunta Rose con indiferencia. "Mi hombre es experto en eso".

      Todas nos reímos más.

      Para cuando llegan Shannon, Sara, Krista y Angel, no se nos puede ver juntas.

      Hablando de romper el hielo.
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        * * *

      

      Esta es la primera vez que he guardado algo en un mes. Claro que eso podría cambiar en cualquier momento.

      Me recuesto en el acogedor sillón orejero y miro hacia la falsa chimenea que brilla en el Starbucks.

      "He dejado a Duke con Wring y, por cierto, Candi dice que siente no haber podido venir", confiesa Shannon.

      Lo primero que pienso al verla bien es que es como una princesa nórdica: piel de melocotón y nata, cabello platino y grandes ojos verde pálido.

      Me recuerda un poco a una Denni muy joven.

      "Qué pena lo de Candi", digo, sintiéndome afortunada por haber podido reunirme con casi toda la "propiedad" de todos modos.

      "Estamos todos destrozados porque los chicos y las niñeras tienen a los niños", admite Sara. Tiene el cabello oscuro y los ojos azul noche. Si no recuerdo mal, tiene una hija de siete años o así. Parece tan joven que debió de tenerla a los doce.

      Dejo la taza vacía sobre la mesa.

      "¿Cómo te encuentras?" pregunta Angel, con sus largas piernas enroscadas debajo de ella. De todas las chicas, es la que tiene un aspecto más inusual. Tiene el cabello negro como el carbón y unos ojos verdes dorados que me observan como los de un gato. He oído que antes era abogada.

      "Estoy bien, pero las náuseas matutinas son una basura". Levanto la palma de la mano para rechazar los buenos deseos. "Y no hagas un Temp y me digas que el embarazo se va a pegar porque estoy vomitando las tripas. Mucha gente odia esa gilipollez".

      Temp suelta una risita.

      "Zorra", murmuro.

      Krista suelta una carcajada de buen humor. "Todas hemos pasado por eso".

      Suspiro. "Sí", digo en voz baja. Pero es tan difícil hacer que mi intelecto se ponga al día con lo terrible que me siento.

      Rose me coge de la mano y se inclina hacia delante. "Cuéntanos la versión rápida de cómo domaste a Storm".

      Las chicas asienten al unísono.

      "¿Domarlo? ¿Cómo a un caballo o algo así?"

      Vuelven a asentir.

      "Dios, no creo que haya una fuerza en la naturaleza que pueda romper a ese hombre", digo lentamente.

      "¡Exacto!" exclama Ángel, dándose palmadas en los muslos.

      Miro sus caras expectantes y no sé muy bien qué decir.

      Pero empiezo por el principio.

      Cuando llego a la parte en la que le cuento lo que me pasó y eludo lo que le pasó a él sin romper la confianza, no hay ni un ojo seco en el lugar.

      No estamos sollozando, pero hay lágrimas.

      Lágrimas de triunfo sobre el mal.

      Las únicas que importan.

      

      Las chicas se turnan para mirar mi diamante solitario redondo.

      "¿Le ayudaste a elegirlo?" pregunta Shannon.

      "Por favor", digo con un bufido. "Como si yo pudiera imaginar que Storm quisiera casarse conmigo. Todo esto es cosa suya".

      Temp dice: "Sabía que le gustabas en cuanto se armó el lío".

      Ninguno de nosotros profundiza en "el lío" más allá de la vaga referencia, gracias a Dios, porque entonces tendría que vomitar por principios.

      "Es bonito pero clásico", comenta Sara, sus ojos azul oscuro serios.

      "Creo que era la idea de Storm de una alianza ʻrealʼ".

      "Te diré una cosa. Todos tenemos anillos muy bonitos", empieza Ángel, "pero no hay anillo que me haga sentir más casada con Lariat que el propio hombre."

      Shannon se ríe. "Amén. Nuestros chicos nunca nos dejan olvidarlo".

      Frunciendo el ceño, pregunto: "¿Eso es bueno?".

      "Bueno, es lo que pasa por normal cuando eres propiedad", dice Rose con un guiño. "Te acostumbras, ¿no? Quiero decir, hay esposas, luego hay esposas que también son propiedad, y... no lo sé". Ella voltea sus manos sobre su regazo. "Siento que tenemos esa capa extra-especial de algo que las esposas normales no tienen."

      Todas las mujeres callan. No es un silencio de negatividad, sino de acuerdo.

      Les gusta la vida que llevan con sus hombres y sus familias.

      "Me siento apreciada", dice Shannon.

      Rose añade: "Me siento protegida, y eso es mucho decir después del año que he tenido".

      Recordando lo que Natalie me contó sobre la vida de MC y habiendo vivido yo misma parte de ella, asiento con la cabeza.

      "He oído las buenas noticias", digo.

      "Sí, ya era hora", responde Rose. "Noose y yo queremos tener un poco más de espacio para la prole, y él está deseando fortificar su propio espacio".

      "No puedo culparte por eso", dice Krista, guiñándole un ojo a Rose. "Me encanta nuestra casa. No es grande, pero hay mucha propiedad, y eso y el perímetro de la fortaleza mantienen nuestra privacidad."

      "Creo que a Storm le gusta lo de la casa adosada por ahora".

      "¿Cómo te lo pidió?" Los ojos color chartreuse de Ángel brillan con su curiosidad.

      "De rodillas", susurro.

      "Dios mío, Kendra", dice Temp, cogiéndome la mano, "qué romántico".

      Sacudo un poco la cabeza. "No me lo esperaba. Pensé que algo iba mal. De hecho, le puse la mano en el hombro cuando estaba de rodillas y...". Me tapo la boca con la mano. "Cuando levantó la vista hacia mí, lo supe".

      Me miro el dedo anular y observo el sencillo solitario de diamantes de un quilate. Es perfectamente atemporal y capta incluso la tenue luz de la falsa chimenea. Las facetas talladas brillan en la penumbra.

      "Hablando de rodillas", dice Temp. "Perry."

      "Dios", digo, tapándome la cara. "Eso no es nada incómodo".

      "¿Qué está haciendo?" Krista pregunta.

      "He oído que se está tomando un tiempo libre", respondo.

      Nos quedamos todos callados un momento y luego añado: "Si no fuera por él...".

      Shannon coge la mano que Temp no sostiene.

      "Crystal siempre estuvo un poco loca", admite Shannon en voz baja.

      "Eso es ser amable", dice Rose un poco más cortante.

      "Bueno, ella no es nada ahora", comenta Ángel con tristeza.

      "Ella quería lo que todos tenemos y estaba demasiado dañada para conseguirlo", respondo.

      "Cierto", dice Krista. "Quiero decir, he trabajado con un grupo diverso de niños, y muchos de ellos vienen de hogares disfuncionales. ¿Te imaginas de dónde venía Crystal?".

      Temp dice: "De ningún lugar amoroso".

      Nos quedamos en silencio, el ambiente festivo decaído por los acontecimientos que han atormentado a las mujeres de Road Kill MC durante un año.

      Y ahora yo soy una de ellas.

      

      Ahora sólo estamos Temp y yo. Somos las dos únicas viejas que aún no tienen hijos.

      Temp se está acercando, y yo tengo un camino por recorrer.

      "¿Cómo van las cosas con Carolyn y Storm?"

      Sonrío. "Hay algunos dolores de crecimiento, pero ambos realmente quieren la relación".

      "¿Storm admitió eso?"

      Hago un gesto enfático con la cabeza. "Sí, ahora dice lo que piensa y siente todo el tiempo. De hecho..." Me río. "A veces no quiero oír cada cosa. Pero después de años de guardarse todo dentro, no creo que quiera volver a ser como antes."

      Temp se encoge de hombros. "Ya lo veo".

      "Y estoy decorando".

      "Oh, mierda, de ninguna manera." Abre mucho los ojos.

      Temp y yo nos reímos.

      "Sí que puede ser. De momento", digo sin esbozar una sonrisa, "tengo un tarro de galletas de chef culón en un rincón de la cocina".

      "Qué bonito".

      Me encojo de hombros. "Una cosa cada vez. Hace dos meses, estaba viendo a un consejero y en pleno modo de enloquecimiento, y ahora estoy embarazada y me voy a casar."

      Temp se inclina hacia delante, con las piernas abiertas para acomodar su enorme barriga. "Haz una boda en Navidad".

      "¿Qué? No. Eso es en diez días, Temp."

      "Las chicas y yo podemos hacerlo", dice Temp. "Además, no hay suficiente estrés alrededor de las vacaciones, de todos modos". Los ojos aqua de Temp se abren significativamente, las cejas suben y bajan. Luego guiña un ojo.

      "De acuerdo". La miro fijamente. "¿Hablas en serio?

      "Sí. Además, aún estás delgada".

      Suelto una carcajada. "No por mucho tiempo. La doctora Storm está decidida a asegurarse de que engorde".

      La mirada de incredulidad de Temp es algo satisfactoria.

      "Sí, eso es lo que pensaba. Pero tengo que decir que paso de estar voraz un minuto a vomitar al siguiente. Lo odio".

      "Desaparecerá alrededor de las dieciséis semanas o así".

      "Mierda." Me inclino hacia atrás y agarro mi botella de agua de la mesa mientras lo hago luego sorbo de ella lentamente para que el agua fría no golpee mi estómago y le dé la señal de rebelarse.

      "Me gustan las chicas", digo.

      "Les gustas".

      "Les gusta que bajen a Storm".

      Temp levanta su propia botella de agua. "Eso también".

      Nos reímos.

      "En realidad tiene un lado tierno", admito en voz baja.

      "Creo que todos los duros de verdad lo tienen".

      Temp me coge la mano al mismo tiempo que yo le cojo la suya. Presiona su frente contra la mía y susurra: "¿Estás bien, de verdad?".

      "Sí.

      Cierra los ojos aliviada.

      Nos separamos, aún cogidos de la mano.

      "Mi vida ha tomado un rumbo que nunca hubiera imaginado, pero eso no significa que no sea la vida que quiero".

      Temp abre los ojos de mar y nos separamos.

      "Y no todo se trata de mí, Temp. Storm estaba destinado a ser lo que es ahora, contra todo pronóstico, y hay algo fundamentalmente increíble en que consiga un trozo de felicidad. Y yo puedo estar ahí, en primera fila, para compartirla con él".

      "¿No más Denni?" Temp pregunta.

      Sacudo la cabeza. "No, nos ha dejado a los dos. Pero adivina qué".

      Temp espera.

      "Vendrá a la boda, sea cuando sea".

      Temp se ríe. "¿El psiquiatra?"

      "¿Por qué no? Nos salvó la vida, Temp".

      "Supongo que tienes razón, en cierto modo".

      Cuando miro fuera, el cielo nocturno sangra tinta sobre el día. "Queríamos encontrar nuestro camino y curarnos, pero no sabíamos cómo. Ella era como la hoja de ruta más maravillosa hacia la salud mental".

      "Suenas como un anuncio".

      Frunzo el ceño. "O estoy tan jodidamente agradecida que apenas puedo mantenerme en pie".

      Temp sonríe, levantándose de los confines de su silla. "Sin duda".

      Yo también me levanto, feliz de no tener que ir al baño a vomitar. Sólo necesito una parada para orinar, otro irritante del embarazo.

      "Y para que conste, estoy súper contenta de que Denni estuviera ahí para ti".

      "Ella es la terapeuta no oficial de Road Kill."

      "¿Te imaginas todo lo que ha oído?".

      Sacudo la cabeza. "Ni en un millón de años".
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Storm
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      Pequeñas luces centelleantes cuelgan de ramas desnudas metidas en jarrones altos y transparentes y forradas con un material vaporoso. Las luces son como luciérnagas atrapadas y proyectan un cálido resplandor sobre el camino que conduce a una gran pérgola de madera arqueada donde espero.

      Vamos a celebrar la boda en casa de Trainer, que tiene mucho dinero para pagar los jardines.

      La piscina está cubierta porque estamos casi en febrero.

      No, Temp no cumplió su deseo de una boda navideña. Kendra y yo no queríamos compartir nuestro día con una fiesta, y estaba el pequeño factor de que vomitara todo el tiempo.

      Ya ha superado más o menos la etapa de las náuseas. Trece semanas. La ecografía fue una putada para sobrevivir sin berrear como una niña.

      Porque ese fue el día que conocí a nuestro hijo. Diminuto, con un pene. Ese es el pequeñín que ha estado enfermando tanto a Kendra.

      Ahora casi lo ha superado, pero aún le preocupa vomitar mientras camina hacia el altar.

      Los padres de Kendra se las arreglaron para volar ayer con poca antelación, y significó mucho para ella. Tiene un padre que la llevará al altar, y yo seré padre. Eso es una mierda extraña.

      Pero bueno.

      Miro a la multitud y veo a Carolyn en el centro, con el brazo en cabestrillo por la herida de bala.

      Las viejas encendieron tantas luces que ni siquiera necesitamos otra iluminación. Kendra pensó que parecía un jardín de hadas. Mágico, dijo.

      Habríamos celebrado todo el evento en el interior, incluso en la sede del club si el tiempo hubiera sido tan malo como suele ser en pleno invierno en el noroeste del Pacífico. Pero, a la inversa, a veces el tiempo también puede ser agradable.

      Y lo es. Hemos tenido suerte. Son casi las tres y cincuenta y dos grados. No llueve, pero hay muchas nubes, lo que proporciona el aislamiento necesario para la cálida temperatura invernal.

      Empieza la música y me giro hacia el final del camino lleno de pétalos de rosa, con el sol justo a la derecha y detrás de donde aparecerá Kendra.

      Los latidos de mi corazón empiezan a acelerarse en espera de la novia, mi novia.

      Kendra aparece como un espejismo, y yo soy el tipo que se muere de sed en el desierto.

      Intento no hacer aguas, pero Denni me mira desde la última fila. Me entiende. Su sonrisa es familiar, como la de Mona Lisa que siempre ha tenido. Como si guardara un secreto.

      Tiene todos los míos.

      Y los de Kendra.

      Pero no es una persona que hable. Es una persona que ayuda. Una primicia en mi experiencia.

      Noose me da un pañuelo y lo miro con desprecio.

      "Límpiate la cara, amante".

      "Cabrón", digo en voz baja.

      Pero entonces Kendra camina por el pasillo, con el brazo enroscado en el de su padre.

      Parece vagamente estupefacto.

      Sé exactamente cómo se siente. Sólo tienen una hija, y la doble noticia de que ella tenga un bebé y se case les ha dejado estupefactos.

      La madre está sentada junto a Carolyn, llorando de felicidad, con el maquillaje cuidadosamente aplicado desvanecido por la emoción.

      Lo más probable es que mis lágrimas se deban a la sorpresa de que mi estúpido culo pueda ser tan afortunado.

      Kendra está llorosa pero mantiene su cara fija en mí. Tiene maquillaje que proteger y fotos que conservar.

      Sus ojos como joyas, tan parecidos a los de mi madre, se exhiben como oro capturado. Los rizos de Kendra se han recogido en un nudo en la nuca, pero algunos mechones rebeldes se han escapado y enmarcan su cara y su esbelto cuello.

      El vestido es de manga larga y tiene volumen, pero ella no se ha dejado llevar por la rutina del vestido blanco y la refinería. Es bonito pero sencillo.

      Un pequeño bulto de bebé empuja la tela de satén crema sin dejar de ajustarlo.

      Parpadeo lentamente, agradecida hasta la médula de que esta niña sea mía.

      El padre de Kendra se inclina y le da un ligero beso en la frente.

      Nuestras miradas se cruzan y él asiente con una expresión facial que dice claramente: "Cuida de mi hija".

      Sin embargo, mi culo no necesita ninguna advertencia, amenaza o directriz.

      Estoy por la labor de cuidar de Kendra.

      Amarla.

      Tener a alguien que significa para mí más que yo.

      Me tomo un momento para asimilarlo todo.

      Noose como padrino.

      Todos los hermanos aquí.

      Denni y Carolyn.

      Mis ojos encuentran los de Kendra, y su amor brilla allí para mí. Sólo para mí.

      Nadie ha sido tan feliz como yo ahora.
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        * * *

      

      
        
        Julio

        Kendra

      

      

      "¡Ah!", grito, con la espalda arqueada sobre la cama, las piernas temblorosas y la necesidad de empujar imposible de negar.

      "Puja, nena, puja".

      "Estoy pujando, joder", gruño.

      Storm sonríe ante mi feroz respuesta y yo quiero matarlo.

      "Es mi niña", me dice en voz baja, quitándome los rizos sudorosos de la cara.

      Entonces llega el bebé, y no quedan palabras, solo alegría y los llantos de un recién nacido.

      Nuestro hijo.
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        * * *

      

      
        
        Storm

      

      

      Miro a mi pequeña familia mientras duerme en nuestra cama de matrimonio y vuelvo a sentir una opresión en el pecho. ¿Superaré alguna vez lo bien que sienta tener mi propia familia?

      Creo que no.

      Kendra está acurrucada sobre su lado izquierdo con Braeden amamantando su teta perfecta. Ahora una teta mucho, mucho más grande.

      No me importa el cambio. Lo que me gusta es que está manteniendo a nuestro pequeño paquete de alegría. No es que las tomas nocturnas y los cambios sean una alegría.

      Se me dibuja una sonrisa triste.

      Nadie da a los padres el manual de la paternidad.

      El año pasado, mi trigésimo cumpleaños llegó y pasó sin hacer ruido. Estábamos demasiado cansados para preocuparnos.

      Con la chiflada de Crystal, la recuperación de Carolyn, nuestra boda y el embarazo de Kendra, la vida ha sido muy intensa.

      Así que hicimos el gran 3-0 casualmente. Todos llenaron mi casa y trajeron comida y cervezas.

      Fue agotador, pero fue lo mejor.

      Rose y Noose están en su nueva casa, y yo estoy buscando una propiedad en el terreno de veinte acres donde se encuentran Lariat, Snare, Wring y Trainer en Orting.

      O podría vivir en la propiedad de Puck y Viper en Fairwood.

      Sólo tener esas opciones me asfixia. Es la voluntad unificada de los hermanos de invertir en el nuevo Storm, el que ahora tiene gente a la que quiere, que se arriesga y que no está en un constante estado de ira.

      Carolyn forma parte de nuestras vidas. Ayuda a Kendra en la casa y, ahora que me ha encontrado, tampoco la voy a dejar atrás. Tendrá su propio espacio para la suegra en la nueva casa que decida construir. Ya tengo su gran casa en el mercado.

      Fácil decisión. Ninguna de nosotras guarda el doloroso recuerdo de Crystal tratando de matar a Kendra en la acera de Carolyn o de ella recibiendo una bala de esa perra loca.

      No, voy a tener a todas las hembras justo donde las quiero: conmigo, protegidas.

      Y a nuestro nuevo hombrecito también.

      Inclinada sobre la cama, beso la piel cálida y perfumada de Kendra y puedo oler el aroma a recién nacido de Braeden. Es el mejor olor del mundo. Cuesta creer que alguna vez haya sido tan pequeño.

      Por primera vez, visité la tumba de mis padres. Siento que mis padres me miran desde arriba y ven lo que he superado y con quién lo he superado, y me quieren.

      No tienen que estar vivos para que yo sienta su amor.

      Puedo hacer que la vida que me han dado funcione sin ellos. Ahora lo sé. Puedo seguir adelante incluso con el mal y el horror de mi infancia como único punto de referencia.

      Porque ahora tengo uno nuevo con Kendra y Braeden.

      Denni me dio las herramientas, y Kendra me prestó su fuerza, y Braeden me motiva a ser el padre que nunca tuve.

      Feliz nunca se sintió tan bien.

      "Hola", me dice Kendra en voz baja cuando me doy la vuelta para ir a preparar algo de comida para mi mujer, siempre hambrienta. Entrelaza sus dedos con los míos.

      "¿Adónde vas?"

      "A preparar algo de comida", le digo en voz baja.

      Su sonrisa me vuelve a oprimir el pecho, pero en el buen sentido.

      "Quiero uno de cada, por favor", dice en voz baja para que el bebé no se despierte.

      Braeden tiene un buen par de orejas: puede oír cómo cambia de dirección el viento.

      Y tiene unas pipas de la hostia.

      Me inclino y Kendra gira la cara para que la bese. Es cálida y su olor me envuelve.

      El amor que siento se hincha en mi interior, me llevo los dedos entrelazados a la boca y los beso.

      "¿Estás bien?"

      Asiento con la cabeza. "Nunca he estado mejor".

      La sonrisa de Kendra es tierna al leer la verdad de mis palabras en mi cuerpo, mi cara y mi mente.

      Porque las digo en serio.

      Y eso es lo mejor de todo.

      

      
        
        FIN
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        Leer más

      

      ☞ Sus palabras son poderosas. Si te ha gustado Storm por favor, publica tu opinión y/o tu valoración con estrellas y ayuda a otro lector a descubrir un nuevo autor. Gracias.
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      Siga leyendo para ver una muestra de la obra de este autor ....
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PRÓLOGO
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        Greta

      

      

      Finalización.

      Eso es graduarse con honores, e ir por fin a por lo que seré en esta vida.

      Marketing. Viajar internacionalmente, ampliar los límites de los cuatro idiomas que domino. La perfección.

      Tíos buenos.

      Mis cejas se mueven hacia arriba. Hablando de eso.

      Rastreo un espécimen guapo ahora mismo.

      Un hombre atraviesa la sala con ligereza y se coloca justo enfrente de la enorme barra. Su vaso de cristal lleno de líquido ámbar capta la luz. Su color sugiere que es latino o una exótica mezcla de español. Con su metro ochenta, está hecho para moverse, bailar y hacer otras cosas.

      Mis labios se curvan ante la otra parte de mi monólogo interno. Estoy deseando saber de qué va todo esto del sexo. Por lo que dicen, altera bastante la vida. No hay tiempo que perder.

      Mis estudios han terminado, ahora es la hora de Greta.

      Su mirada se fija en la mía y sonríe. Un hoyuelo profundo le guiña un ojo en la mejilla y una hendidura divide en dos su mandíbula cuadrada y cincelada.

      Hermosos ojos verdes con espesas pestañas negras bordean las ventanas de su alma.

      Hace una pausa y le digo que sí con la mirada.

      Por favor, acércate a mí.

      Se me corta la respiración como a un pájaro atrapado en la garganta.

      Qué hombre tan hermoso.

      Mi mano agarra la suave madera curvada del bar de alta gama en el que me encuentro; la otra sostiene una bola baja de aguardiente de melocotón.

      Tomo un sorbo, hago una leve mueca y dejo la bebida.

      La gente fluye entre nosotros mientras miramos fijamente a través de la sala, y le pierdo momentáneamente cuando el paisaje de cuerpos en movimiento bloquea mi línea de visión.

      Levanto el cuello y muevo la cabeza de un lado a otro, buscando. Me recuerdo a mí misma que no estoy aquí para conocer a un hombre. Estoy aquí para conocer a mis compañeras de promoción y celebrar nuestra graduación en la universidad más prestigiosa del estado de Washington.

      Alguien se sienta a mi lado, pero no es él. Miro alrededor del otro hombre.

      Alto, moreno y guapo ha desaparecido.

      Doy otro sorbo distraído y me bebo de un trago el resto de mi dulce bebida. La decepción arde junto con el alcohol dentro de mi estómago. ¿Adónde ha ido? Me contengo para no poner mala cara.

      Me pongo en pie. En contra de mi buen juicio, estoy descaradamente decidida a buscarle, entonces una oleada de vértigo me golpea.

      Mi mano vuela hacia la barra y se aferra a ella. Frenéticamente, miro hacia la entrada, esperando que lleguen mis amigos. Aunque tengo fama de ser terriblemente puntual, ninguno de ellos comparte ese rasgo.

      Levanto los dedos de la superficie pulida y me toco la frente. Retiro la mano húmeda y temblorosa.

      La alarma recorre mi organismo. ¿Qué me pasa?

      Me olvido del hombre de los ojos verdes y de mi bebida y mis amigos cuando otra oleada de vértigo sigue a la primera.

      Me tambaleo hacia mi asiento, mis rodillas golpean el taburete y me siento bruscamente.

      "¿Señorita?", murmura una voz grave desde mi codo.

      Giro la cabeza, pero siento el cuello flojo, como si fuera de goma.

      La cara de un hombre se tambalea frente a mí, sus rasgos se unen y se rompen en el campo de mi visión.

      "¿Estás bien?"

      ¿Y bien? No. Sacudo la cabeza, y serpentinas de color fluyen por mis ojos. Gimo, sintiendo náuseas a medida que aumenta el mareo.

      Siento una presión en el codo y luego un agarre. ¿Estoy caminando?

      "¿Está...?", pregunta una voz de barítono melódica y profunda.

      "La tengo". Curt. Final.

      "¿De acuerdo?"

      "Bien", dice la voz incorpórea a mi lado.

      Me deslizo. Mi cabeza se inclina hacia atrás contra un pecho cálido.

      Todo se vuelve negro.

       

      *

      Paco

       

      De pie al borde de la barra. Sorbo la sidra espumosa.

      Mi guardaespaldas, Robert Tallinn, permanece junto a la salida mientras observa la entrada.

      Aunque llevo muchos años estudiando en Estados Unidos, sigo creyendo que este país es el más agresivo de todo el mundo. Permanezco alerta cuando viajo.

      Mi avión tiene previsto partir hacia Costa Rica a primera hora de la mañana, y por eso sólo tomo la bebida sin alcohol que tengo en la mano.

      Tallin luchó contra mi impulso espontáneo de visitar el salón del hotel de élite en el que nos alojamos.

      El café es grande en Seattle. Muy grande. Estoy aquí para enamorar a los barones locales del café por su dinero, a cambio de mis granos, un intercambio perfecto, en mi opinión.

      Tallinn odia la falta de protección que ofrece el hotel. Le dije que es su trabajo mantenerme a salvo.

      Su sonrisa se tensó ante esas palabras.

      Levanto mi copa hacia él y frunce el ceño.

      Riendo, bebo un sorbo y dejo el vaso sobre la superficie lisa y pulida de la barra de madera.

      Es entonces cuando la veo, y mi espalda se endereza.

      Hay mucha gente. Personas bellamente ataviadas se mezclan con otras que consideran de igual calibre.

      Pero destaca como un ángel entre demonios.

      Su cabeza está inclinada sobre una copa de color ámbar pálido. Lleva el pelo platino recogido en un moño en la nuca. El tamaño del nudo me indica su longitud, pero no cómo lo sentiría en mis manos.

      Su grácil cuello está doblado mientras no estudia nada. Parece congelada en el tiempo. Esperando.

      Me paro, bebo olvidado y miro fijamente a la mujer más hermosa que he contemplado nunca.

      Levanta la cara como si se hubiera dado cuenta instintivamente de que la estoy mirando. Sus ojos, como un cielo de finales de verano, se clavan en los míos y se me aprieta el pecho. Su piel clara se tiñe de rosa claro y siento que me endurezco dentro de los pantalones con solo mirarla. La atracción va más allá de la lujuria casual.

       Siento como si la gravedad se hubiera impuesto y me atrajera hacia su órbita.

      Debo conocerla.

      Mientras seguimos mirando, la gente se mueve entre nosotros y otro hombre se sienta a su lado, lo bastante grande como para bloquearme la vista.

      Dejo el vaso en el borde de la barra y empiezo a caminar hacia ella.

      Veo su rostro escrutador durante un instante mientras parece girar alrededor del torso del hombre que bloquea nuestra mutua apreciación.

      Entiendo de una manera vaga que mi enfoque no es casual.

      Alguien se me adelanta.

      "¡Oh, perdón!", dice una mujer.

      Me muevo a su alrededor con impaciencia.

      El ángel se levanta. Parece temblar y encontrarse mal.

      Me detengo.

      El hombre que está a su lado se levanta, de espaldas a mí, y le coge el codo. Ella permanece escondida detrás de él.

      Vacilo, pensando en la conexión, en la química electrizante de una mirada. Empiezo a caminar de nuevo.

      Los intercepto, y el otro hombre la está medio cargando, con el brazo trabado alrededor de su estrecha cintura.

      Sin embargo, mis ojos son para ella, mientras le hago la pregunta al hombre: "¿Está...?".

      "La tengo", dice en tono cerrado. Final.

      "¿De acuerdo?" Termino mi pregunta.

      Sus mejillas están sonrojadas y su cabeza ha caído hacia atrás, apoyada en el hombro de él. Los ojos azules que tanto admiraba están ocultos por los párpados cerrados. Las pestañas rubio oscuro se abren en abanico contra sus altos pómulos.

      Está claro que está con ella. Debería dejarlo.

      No puedo.

      "¿Qué ocurre?" Mis ojos siguen recorriendo a la mujer, sin prestar toda mi atención al hombre.

      El hombre se gira. "Borracho".

      Le miro fijamente.

      Guiña un ojo; un profundo sentimiento de extrañeza rodea el gesto.

      Girándose, la empuja fuera. Y los dejo ir.

      Tallinn aparece de repente a mi lado. "¿Qué coño ha sido eso?"

      Sacudo la cabeza. "No estoy segura".

      Tallinn se queda pensativo. Cuando ha transcurrido un minuto entero, dice: "No me ha gustado ese tío".

      Yo tampoco.

      Miro fijamente el espacio vacío que acababan de ocupar.

      
        
        *

        Greta

      

      

      

      Unos dedos brutales me aprietan las nalgas y hacen palanca para abrirme. Un grito ronco se escapa de mis labios agrietados.

      Me penetra de nuevo.

      Mis músculos se tensan al instante ante la intrusión, aunque mi virginidad hace tiempo que desapareció.

      La resbaladiza humedad me cubre desde el interior de los muslos hasta las rodillas.

      Más tarde descubro que es semen.

      Sudar.

      Y sangre.

      Su empuje continúa.

      El silencio es el único ruido. Los gritos me llenan la cabeza porque tengo la boca amordazada.

      Jadeando.

      La única interrupción del silencio son los gruñidos de su éxtasis.

      Me tumban de espaldas sin contemplaciones. Cuatro rostros con máscaras de disfraces se ciernen sobre mi visión deformada.

      "No", digo con agonía ahogada por enésima vez, levantando el antebrazo para cubrirme la maltrecha cara.

      Uno de los hombres me golpea, estampándome la cara contra el colchón manchado.

      Otro aterriza encima de mí, apuñalando dentro de mi vagina herida. "Sí", dice uno de los asaltantes mientras me utiliza.

      Me deslizo de un lado a otro del colchón mientras él golpea mi cuerpo. Otro aprieta mis mandíbulas y me obliga a abrir los labios. Me quita la mordaza de un tirón e introduce su miembro en mi boca.

      Una vil esencia salada llena el espacio. Mi barbilla se echa hacia atrás y el líquido caliente se desliza por mi garganta.

      Me ahogo.

      Se retira de mi boca y la cierra, apretándome las fosas nasales.

      Tengo que tragar o no podré respirar. Mi garganta se convulsiona y él me suelta la mandíbula.

      Grito mientras succiono el preciado oxígeno, gorgoteando a través de su semen. "¡No!"

      El siguiente golpe golpea mi otra mejilla contra el colchón mientras mis caderas se levantan y un nuevo hombre me asalta. Su pene punzante desgarra y quema donde nunca ha estado nadie.

      No puedo vivir con esto, creo.

      Pero yo sí.
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        * * *

      

      
        
        CAPÍTULO I

        Paco

        Dos años después - Presente

        29 de septiembre

      

      

      

      Francisco Emmanuel Lewis Castillo.

      Dejo el bolígrafo y me inclino hacia atrás, mirando a mi buen amigo y co-conspirador.

      Está terminado.

      He entregado mi alma al diablo. Ya no me persigue desde los oscuros rincones de mi mente. Este demonio en particular se encuentra en la luz del sol, burlándose no más.

      Zaire se ríe y se pasa una mano por el pelo rubio, tan oscuro que casi parece castaño. Se coloca el sombrero de cowboy de diez galones encima de todo ese pelo desgreñado.

      Unos claros ojos color avellana me miran con diversión.

      No digo nada.

      Zaire Sebastian me ha perseguido durante los cinco años que lleva dirigiendo la empresa a la que finalmente sucumbo.

      Club Alpha.

      Golpea el papel con la palma, girando las hojas hasta que quedan frente a él. Su mirada se desvía hacia abajo y con la punta de un dedo marca mi firma.

      "Cuidado, podrías hacerla sangrar, amigo", observo suavemente.

      Zaire se ríe. "Siempre tan críptico, Paco". Emite un sonido grave de castigo en el fondo de la garganta. "¿Cuánto hace que te conozco?"

      Para siempre.

      Lee mi expresión y asiente. "¿Es ahora cuando descubro que tienes cien nombres?".

      Hundo la barbilla. "Sólo cuatro".

      Gruñe su respuesta y me sorprende lo diferentes que somos Zaire y yo.

      Perpetúa la fantasía.

      Fabrico café exótico para gustos exóticos, el mío no exceptuado.

       Es el gusto por lo muy fino y mi necesidad de algo extremo -algo que no está bajo mi control- lo que finalmente me ha llevado al Sr. Sebastian.

      Zaire se levanta, ofreciendo su mano. "¿Tenemos claras las condiciones?" Me mira a la cara. "Sígueme la corriente", añade mientras le doy un apretón de manos.

      Separo las manos de mi cuerpo, disfrutando del deslizamiento de mi traje de lino, confeccionado a la perfección para no entorpecer nunca mis movimientos, como si llevara una segunda piel.

      Levanto el hombro. "¿Desea que le cuente los detalles?"

      "Claro que sí, Paco. Eres un tipo particular".

      Cierto. Sonrío y Zaire sonríe.

      "Tendré tres meses para que esta fantasía se haga realidad. Tengo tres días desde el momento de esta firma para entregar el cuestionario de veinte páginas sobre las cosas que me hacen ser únicamente yo."

      A Zaire se le suben las cejas a la cabeza.

      "Será una revelación honesta", le digo.

      "Bien. Me gusta que mi telepatía siempre funcione bien entre nosotros".

      Los modales rudos de Zaire son una fachada, una fachada inteligente para el hombre listo como un látigo que nada bajo la superficie. Hace girar los dedos, animándome a continuar.

      "He aceptado una cláusula de no responsabilidad contra ti, incluso en caso de mi muerte, en virtud de las... actividades, que podrían presentarse o no".

      "¿Y?" Zaire pasa los dedos por el ala de su sombrero, donde la evidencia del hábito está en la curvatura del borde.

      "No se lo diré a nadie. Entiendo y he aceptado la no divulgación".

      Zaire hace el símbolo universal del dinero, moviendo el pulgar contra los cuatro dedos.

      "Pagaré la mitad en el momento indicado en el mismo, y el resto al final del plazo de tres meses, independientemente del resultado".

      Zaire choca las palmas de las manos. "¡Maldita sea!" Sus ojos brillan como estrellas capturadas. "Estoy deseando ponerte a prueba, Paco. No te voy a mentir: he estado deseando atraparte como a un zorro en una trampa desde el principio".

      Me acaricio la barbilla, mis dedos encuentran la hendidura del final y la aprietan. "Soy consciente, Zaire".

      "Y aún así aceptaste".

      Asiento con la cabeza.

      "¿Por qué? Has firmado, ahora tengo que preguntar. ¿Por qué te arriesgas tanto? Porque voy a ser directo contigo. No me importa tu dinero". Hace una pausa, sus ojos se mueven hacia el techo. "Sí, me importa. Lo que quiero decir, amigo, es que tienes mucho que perder".

      Sacudo la cabeza. "Cuando un hombre tiene todas sus necesidades cubiertas, y se satisfacen otras que no creía tener, entonces le queda un vacío". Ladeo la cabeza y me llevo las manos a los bolsillos del pantalón. "Actúas como si fueras a disuadirme de nuestro acuerdo".

      Zaire sacude la cabeza. "No. Usted dijo, y cito: ʽSu corazón late, pero no vive.ʼ".

      "Sí. Estoy familiarizado con la satisfacción, pero no estoy en términos íntimos con el primo lejano de la satisfacción, la alegría".

      Una lenta sonrisa se extiende por el rostro de Zaire mientras un aleteo de emoción patina por lo más profundo de mí. Inquietud.

      Acepto esta sensación poco común. Durante demasiado tiempo, no he sentido nada más que el lento y ondulante río del paso del tiempo. Doy la bienvenida a cualquier emoción que haga que mi alma salga a la superficie a través de las turbias aguas de mi complaciente mediocridad.

      Zaire sacude la cabeza, y una risita baja rompe la costura de sus labios. "Vas a ser un tema divertido". Recorre la sala con la mirada hasta que sus ojos se posan en la amplia superficie acristalada que flanquea toda la pared. Desde este punto de vista, setenta pisos por encima del suelo en el Columbia Center, las nubes parecen tocarse. El gris estrecho de Puget se agita como rocas enfurecidas bajo nosotros.

      Me acerco a Zaire. Nuestras estaturas son similares, aunque nuestra herencia es diferente. "¿Por qué haces esto?"

      Sin girarse, Zaire apoya un antebrazo en el cristal. Contempla la ciudad, el mar embravecido más allá. "Sé lo que es ser rico. Ser tan rico que podrías aparcar una incineradora en casa y quemar dinero las veinticuatro horas del día".

      No digo nada, esperando el punto. Zaire Sebastian tendrá uno.

      Apoya la cabeza en el antebrazo, mirándome. "Esto no es un juego, Paco. Una vez que empecemos, a excepción de los marcadores de un mes, será tu nueva vida. Tengo gente por todas partes. Pueden llegar a ti en cualquier parte del mundo".

      Asiento con la cabeza. Cuento con ello. Viajo mucho para supervisar la fabricación de mis judías. Puedo estar en Costa Rica un día y en Brasil al siguiente.

      Se endereza de su postura reclinada contra la ventana. "Por cierto, tu examen físico preliminar ha salido sobresaliente". Mueve los labios. "Mis técnicos hacían apuestas sobre cuánto tiempo pasarías en esa construcción".

      "¿Oh?" Mi ceja se levanta.

      "Sí", Zaire se gira y lanza un puñetazo hacia mí. Endurezco las tripas y me arqueo hacia atrás, agarrando su muñeca y girando mientras bailo hacia él.

      "¡Shee-it!"

      "¿Y?" le pregunto. Se resiste y yo le meto el puño entre los omóplatos, apoyando la otra mano en su codo.

      Hago presión.

      Zaire me da golpecitos en la pierna.

      Suelto su miembro y retrocedo, fuera del alcance de su brazo.

      Nos miramos fijamente.

      "Dijeron dos horas, todos los días". Respira con dificultad.

      En absoluto. "Estarían equivocados".

      "¿Cuánto tiempo, Paco? ¿Cuánto tiempo dedicas a la perfección física?".

      Miro hacia abajo. Demasiado.

      Cuando levanto la vista, se está masajeando el brazo. Una sonrisa malvada acuchilla la solemnidad de su rostro.

      "No adoro mi cuerpo; lo utilizo. Lo he entrenado para utilizarlo. Hay una diferencia entre hacer mil abdominales y forzar la conformidad del cuerpo".

      "¿Lo has forzado?" pregunta Zaire.

      "Absolutamente."

      Zaire resopla. "¿Te das cuenta de que te tengo como un riesgo de nivel cinco en el formulario?"

      Por primera vez desde que comenzó nuestro encuentro, siento un estremecimiento como una corriente eléctrica. Una tensión cantarina me recorre, haciendo que me hormigueen los dedos de los pies y de las manos ante lo desconocido. "Sí".

      "Eso significa que tienes el nivel más alto en combate cuerpo a cuerpo, juego de cuchillos..."

      Mis labios se crispan. "No existe tal cosa como jugar con cuchillos".

      Me mira fijamente un momento antes de continuar: "Armamento estilizado y una variedad de artes marciales de fondo".

      "Sí."

      "¿Es exacto?"

      Un latido de silencio se interpone entre nosotros como una bomba antes de detonar.

      "Sí."

      "Supervisaré personalmente tu sumisión y elegiré a la chica".

      Abro la boca y luego la cierro.

      La amplia sonrisa de Zaire me enfada.

      "¿El gato te comió la lengua?"

      Desconozco el modismo, aunque hablo varios idiomas.

      "No tienes nada que decir en esta fantasía, Paco. Esto es por lo que estás pagando mucho dinero. Esta es una empresa de emparejamiento del más alto nivel. Encontraremos tu media naranja".

      Creo que el amor es un imposible para mí. Sin embargo, guardo silencio sobre mi escepticismo. "Lo trivializas", digo y oigo el tono hosco en mi propia voz. No puedo quitármelo de encima.

      "No se trata de lo que puedas conseguir, Paco. Podrías tener un grupo de la mejor cola de la tierra. Joder, las tías huelen el dinero a la legua, te enjambrarían como abejas a la miel. Eso no es lo que está en juego aquí".

      Zaire se dirige a la puerta y yo lo sigo.

      Se gira y hace un gesto de barrido, usando el brazo que yo no apalancé detrás de él. "Se trata de un hombre -o una mujer- rico que sabe que quien le da el sí quiero lo quiere por lo que es, no por lo que tiene. Esta fantasía está diseñada para hacer todo lo posible por demostrar su valía. Nadie puede pretender a través de las circunstancias que proporciono en el Club Alfa ".

      Responde a mi silencio con el suyo.

      "Tres días, Paco. Tienes tres días para la disolución. Si no me respondes, puedes asumir que he revisado tu cuestionario, lo he encontrado correcto y, sin perjuicio de otras legalidades, comenzará tu fantasía."

      "¿Y su tasa de fracaso?" pregunto, aunque lo sé.

      "Cero".

      Ninguno de los dos menciona que algunos de los candidatos hayan sufrido lesiones durante sus singulares pruebas de fantasía.

      He entrevistado personalmente a cada uno de ellos. Sus respuestas son las mismas: volverían a hacerlo.

      "Nunca adivinaría que eres un abogado encargado de buscar pareja de fantasía para los ricos, Zaire".

      Me mira con dureza. "Y nunca adivinaría que eres un magnate del café exótico con un cinturón negro de noveno dan".

      Le guiño un ojo. "Me fui... ¿cómo se dice? Ah sí, fácil para ti".

      La mirada que compartimos es la de dos hombres que se preguntan cómo sería intentarlo.

      "¿Qué arte practicas?" le pregunto.

      "Jujitsu", responde Zaire.

      Nos inclinamos el uno ante el otro, con los ojos fijos, como debe ser. Nunca apartes los ojos de tu oponente.

      "Ahora", dice Zaire, enderezándose, "si no tiene ninguna pregunta...".

      "Tengo muchas preguntas".

      Zaire levanta una ceja y mueve la comisura de los labios. "¿A las que puedo responder?"

      "No."

      Abre la puerta y paso. "Entonces hemos terminado."

      Me giro cuando cierra la puerta. Detengo el balanceo del sólido abeto Douglas con el golpe de mi mano.

      "Te veré en Halloween".

      "Truco o trato".

      Zaire cierra la puerta. Se cierra suavemente detrás de mí.

      En tres días más, comienzan los partidos.

      
        
        Próximamente.
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